












ENTRE los inconvenientes que ofrece la introducción 
de nuevas máquinas agr íco las , puede contarse como 
el mas principal , la dificultad de construir las y c o m ­
ponerlas en los pueblos donde no hay herreros ni car­
reteros que puedan hacer lo . La falta de instrucción 
que se nota en t re esta clase que e s , á no dudarlo, 
uno de los principales eslabones de la cadena de o p e ­
raciones que son indispensables para el cultivo de las 
t ie r ras , hace que las máquinas que para ello se e m ­
plean sean imperfectas á tal p u n t o , que graven á los 
gastos de producción con una tercera parte mas que 
tendrían si tal inconveniente no exis t iese . 

Efect ivamente, ¿cuántos de nuest ros lectores h a ­
brán tocado las dificultades que nosotros cuando h a ­
yan intentado modificar la mas pequeña parte de los 
út i les que hoy empleamos en las operaciones campes­
t r e s? En Madrid mismo hemos tocado nosotros los 
resultados de la falta de instrucción en los herreros 
especialmente, y hemos tenido que que cojer el m a r ­
tillo y casi construir las máquinas que p re sen t amos 
en el ensayo ejecutado en la hacienda del Sr Palacios, 
en diciembre de 1 8 4 8 . 



4 E L A G R Ó N O M O . 

Varios amigos nuestros que nos han hecho el h o ­
nor de ensayar nuestro arado, ent re ellos D. Manuel 
Casamayor , vecino de Velez-Málaga,. D. Juan I g n a ­
cio Parada, D. Mariano Serrano y Buri l lo , apoderado 
del E x c m o . Sr. conde de Sás tago .D. Francisco Villa­
lobos y o t ro s , si bien han podido con su ce loé i n t e l i ­
gencia vencer la repugnancia de la clase trabajadora, no 
han sido lan afortunados que hayan encontrado sufi­
ciencia en los herreros de los puntos que habitan para 
poder const rui r las rejas solamente: el pr imero y otros 
han tenido que recurr ir á esta corle para proveerse de 
e l l a s , ocasionando esta dificultad gastos y dilaciones 
q u e , si bien están compensados por los resul tados que 
se ob t ienen , dificultan las operaciones y concluyen 
por cansar á veces al genio mas perseverante . 

No es tan indiferente como algunos se figuran el 
que las máquinas que empleamos en el cultivo sean 
mas ó menos perfectas: de ellas pende el bienestar de 
la sociedad, y nosotros las consideramos con toda la 
importancia que Chevalier les concede , cuando d ice : 
c E l arado, ese rúst ico ins t rumento es el auxil iar p o ­
deroso y necesario para la civilización del m u n d o . C u l ­
tivando la t ierra el hombre ha roto las cadenas que 
tenían sujeta su existencia a l a condición de esclavo.» 

El arado nos ha dado las ar tes , permit iendo t r a s ­
mitir parte de nues t ro trabajo en el cult ivo de las 
t ierras á los animales , y dejarnos t iempo para la c u l ­
tura del espír i tu . 

Todas las naciones ant iguas y modernas han dado 
á esta máquina la importancia que m e r e c e , lo cual 
está demostrado por muchos hechos históricos. C u a n ­
do se conquistó el Perú se encontró entre el tesoro de 
los Incas un arado de oro que servia para las c e r e m o -
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nias anuales , en que los reyes , corno en China y Tur ­
q u í a , labraban un pedazo de terreno en presencia de 
sus cor tesanos . 

Varias medallas ant iguas nos han trasmitido i n s ­
t rumen tos de este género: las naciones modernas han 
ofrecido y ofrecen cons tan temente premios de c o n s i ­
deración con objeto de es t imular á los que. se ocupan 
del cult ivo j para que perfeccionen la máquina mas 
úti l de todas las máquinas , como dice Say . 

El grande interés con que todos los gobiernos 
amantes de su pais han mirado asunto de tanta i m ­
portancia , ha dado por resul tado la construcción de 
a r a d o s , cuyo trabajo puede compararse al ejecutado 
por el hombre con la laya ó el azadón , sin embargo 
de economizar mucho t iempo y capital . 

Es tos arados fig. 2 2 , lámina 1 .*, á los cuales 
debe la agricul tura ing lesa , francesa y belga la p e r ­
fección de su cul t ivo , no son desconocidos á nuest ros 
compatr io tas , ni puede decirse que no se haya t r a t a ­
do de mejorar los que existen en E s p a ñ a ; varios son 
lo sque s e h a n e n s a y a d o en diferentes épocas y ú l t ima­
men te en Madrid en el año 4 8 , y mas ó menos p e r ­
fectos se advierte que nuestros labradores no los a d ­
miten gene ra lmen te , sin embargo que muchos c o n ­
v ienen en la necesidad de mejorar los an t iguos , los 
cuales si bien son fáciles de dirigir y b a r a t o s , la l a ­
bor que con ellos puede hacerse es imperfecta, y solo 
á fuerza de repet idas labores y auxiliados del azadón 
para estirpar las malas y e r b a s , puede conseguirse el 
t ene r los terrenos limpios y en disposición de d e r r a ­
m a r las semillas con la seguridad de que produzcan 
lo bastante para sopo r t a / l o s anticipos que se hacen ; 
que son mayores á causa de la necesidad de dar el 
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t iempo suficiente para hacer el barbecho de reja. No 
creemos que el no haberse generalizado tanto estos , 
como otros muchos que han sido presentados en v a ­
rias ocas iones , sea toda la culpa de la repugnancia 
que se dice t ienen á admitir los la clase trabajadora, y 
si la dificultad de construir los los herreros : esto que 
la práct ica nos lo ha demostrado nos h a d e c i d i d o á dar 
u n m a n u a l que sin reuni r el inconveniente de la e n ­
señanza científica, r eúna los hechos prácticos que nos 
han servido para las const rucciones que hemos ejecu­
tado, l lenando asi el vacío que se advierte en la i n s ­
t rucción de la clase que nos ocupa. 

Sin embargo de los pocos resul tados que creemos 
han dado los arados ensayados en Madrid, no podemos 
menos de sentir que se suspend iesen , pues las bue ­
nas disposiciones que se manifestaban en nues t ros 
labradores presagiaba que se presentaría alguno que 
se hubiese generalizado. No creemos que el sistema 
que se siguió en ellos fuese el mas acer tado, pues in­
dudab lemente era incómodo para el ministro del ramo 
tener que ir cada momento á ensayar una máquina ; 
pero bien se pudo anunciar un concurso , fijar una épo­
ca y un premio, y tal vez sehub iesen obtenido mejores 
resu l tados . Conocedores de los motivos que han c o n ­
curr ido para que tal suceda , t enemos un gran pesar 
en que asi terminase un asunto que con tan buenos 
auspicios empezó. Por nuestra par te no d e s i s t i r e ­
mos de nuestro propósito hasta que veamos n u e s ­
tra agr icul tura dotada de máquinas que sean mas 
perfectas que las que hoy t i e n e , á cuyo fin dedica­
remos la mayor par te del t iempo de que podamos 
disponer . * 

El arado español tal cual es lámina 1.*, fig. l . ' y 
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4." ( 1 ) , y lámina 2 . a , fig. 1 . ' , no puede producir 
los efectos de una buena labor en terrenos feraces que 
se l lenan de mie lgas , g a t u ñ a s , q u e b r a n t a - c a m a s , 
e t c . , por no tener n ingún elemento para cortar las 
ra ices , enterrarlas y que sirvan de abono , y no d i s ­
m i n u y a n la fertilidad del suelo donde crecen las p l a n ­
tas que cul t ivamos. No siendo la reja cortante en g e ­
ne ra l , ni las orejeras de palo dispuestas para voltear 
la t ierra, resul ta que es indispensable dar cuatro rejas 
para hacer un buen ba rbecho , sin contar las dos de 
s iembra, ni el golpeo ó esl irpacion de las malas y e r ­
bas que se hace con el azadón. 

Muchos labradores y algunos e sc r i to res , en t re los 
cuales está Arias, han aconsejado que para evitar g a s ­
tos en la est irpacion de r a i ce s , se tengan dos rejas , 
una para alzar, sin filos fig. F lám. 2.% y otra con 
ellos fig. F ' ó fig. 2 1 , lám. 1 . a Dicen que alzando 
con la pr imera se rompe la tierra con mas faci l i ­
dad, y cuando se bina estando el suelo movido, o p o ­
ne menos resis tencia al paso de la otra que corta las 
raices perfectamente: nosotros hemos examinado en 
la práct ica esta cuest ión impor t an t e , y no la e n c o n ­
tramos fundada: á su tiempo nos haremos cargo de 
ella y demost raremos lo contrar io: por ahora solo d i ­
remos que sin cuatro rejas no puede obtenerse u n 
buen barbecho , y que deben ser indispensables estos 
trabajos para ejecutar una buena labor con el arado 
ordinario, de donde procede el que en años que los 
frutos t ienen un precio bajo, los gastos se elevan á los 
productos y ar ru inan al labrador, que por economizar 

( i ) Aqui consideramos este arado sin las vertederas que le 
ha pucslo el Sr. Asensio. 
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disminuye las labores que son indispensables, dando 
lugar á que el terreno lo ocupen las plantas parási tas 
que no solo hacen quedar una parte improduct iva , 
sino que se aumentan con una rapidez que algunas 
veces no puede contenerse sin gastos superiores á los 
productos . 

Examinado el s is tema de cultivo que está e s t a ­
blecido en la generalidad de nuestro p a i s , tiene c o n ­
t ra sí una mitad mas de gastos que tendría si se 
adoptasen otras máquinas aratorias mas perfectas , 
pues estas hacen , en dos r e j a s , tanto como las que 
hoy se t i e n e n , en c u a t r o , permi ten en las grandes 
casas de labor la cultura de muchas plantas que con 
el sistema actual no puede hacerse por ser muy c o s ­
toso, por falla de brazos, ó porque las máquinas e m ­
pleadas no dan los resultados que se desean, ni p r o ­
ducen los efectos mecánicos que son necesar ios . E s ­
tos inconvenientes pueden desaparecer si á los h e r ­
reros y carreteros se les dá otra i n s t rucc ión , y se 
premia la laboriosidad de los labradores y jornaleros 
que ayuden con sus conocimientos , y sin tener que 
gastar mas que una cantidad insignificante en la d i ­
ferencia del coste de los i n s t r u m e n t o s , que por su 
duración y menos reparos en un t iempo largo son 
mas baratos que los ordinarios. Para mejor fijar las 
ideas, comparemos los gastos de tres clases de cu l t i ­
vo , el que se hace con el azadón, el del arado ordina­
rio y del perfeccionado ó de vertedera , y veamos cuál 
es mas económico y produce mejores resul tados. 

Ninguno que conozca la labor ignora que la mejor 
que puede obtenerse es la ejecutada con el azadón ó 
laya, y que u n terreno que se le da una cava y una 
cava-b ina se encuen t ra en disposición de producir 
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cualquiera clase de planta con muchas ventajas á toda 
otra clase de cultivo: este principio sentado , veamos 
el coste de labor con el azadón á seis fanegas de tier­
ra de 40G estadales de once pies cuadrados: una c a ­
va bien dada necesi ta 72 hombres un d i a , y la mitad 
la cava -b ina , son 108 jornales , que á 6 r s . importan 
6 4 8 r s . vn . Cuatro pares de muías un dia para a s u r ­
car y rajar, dejando tapada la semil la , á 16 r s . cada 
uno (1 ) , 64 r s . , importa el total 712 r s . 

Con el arado ordinario se necesitan dar cuatro 
rejas para barbechar y dos para sembrar , en todas 2 0 
dias de labor de un par de m u í a s , que á los mismos 
16 r s . , hacen 5 2 0 rs.,- dos jornales un hombre para 
qui tar raices 12 r s . : total 352 r s . 

Con el arado de ver tedera dos rejas equivalen á la 
cava y cava -b ina , y de consiguiente solo se necesi tan 
ocho dias de trabajo un par de muías para las dos 
l abores , y cuatro para s e m b r a r , e t c . , son 12 á los 
mismos 16 r s . 192 r s . 

Idem con el arado de ver tedera . . . . 192 

Estos resultados no admiten mas variación que el 
aumento ó disminución del t rabajo , según que se h a ­
ga esta comparación en un terreno mas p menos arei­

c i ) El valor del jornal de un par de muías en muchos pun­
tos es de 20 rs. diarios; pero nosotros tomamos el término me­
dio, según los datos de varias provincias que tenemos ala vista. 

RESUMEN. 

Labor con el azadón. . . . 
Idem con el arado ordinario 

7 1 2 r s . 
5 5 2 
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Hoso, arenisco ó cal izo, en cuyo caso siempre q u e d a ­
rá la misma proporción: pues los guar ismos que a n ­
teceden son resul tado de los ensayos ejecutados en 
nues t ra propiedad, cuyo pormenor daremos en el 
art ículo de cultivo de las t i e r r a s , comparando el s i s ­
t ema seguido genera lmente con el que está en uso en 
las naciones mas adelantadas, con lo cual probaremos 
que solo en la parte que comprenden los trabajos de 
la labor , puede disminuirse cerca de una mitad d é l o s 
gastos, sin que esto se tenga por una ilusión teórica; 
pues nosotros tenemos adoptado el arado que hemos 
presentado en la esposicion este a ñ o , cuya d e s c r i p ­
ción , dibujos y modo de construir lo vamos á d a r , y 
con él puede labrarse e n toda clase de terrenos y cul­
t u r a s , pues con un solo l i m ó n , c a m a , esteva y p e s -
c u ñ o , se puede a rmar con una ve r t ede ra , con dos, 
con las rejas ordinarias, y con la representada por la 
fig. 2 1 , lámina 1 . a que le hemos añadido, resul tando 
de su conjunto un arado con cuatro cuerpos dist intos, 
capaces de hacer toda clase de l abores , y de labrar 
en toda clase de te r reno . 

La importancia de estos hechos son de tal n a t u ­
raleza, que sin las dificultades que ofrece su e j ecu ­
ción seria un bien la adopción del sistema que p r o ­
pondremos , del que resultaría sacar de la mala s i t u a ­
ción en que se encuen t ra colocada nuestra a g r i c u l t u ­
r a , pues las grandes obligaciones del tesoro gravan 
sobre el la . 

Si como probamos por el cálculo an t e r io r , y los 
que haremos mas adelante en el curso del trabajo que 
nos proponemos h a c e r , pueden reducirse los gastos 
que t iene sobre si nues t ra labranza , sin que los p r o ­
ductos sean menore s , an t e s al contrario se aumenten , 
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cuest ión es esta que merece la atención no solo de 
los labradores , sino del gobierno que para a tender á 
las necesidades de la nación exije de nosotros lo que 
apenas puede pagarse en el estado ac tua l . 

Los inconvenientes que ofrece la variación de i n s ­
t rumentos quees tán en uso en nuestra labor son g r a n ­
des , no solo para los obreros que t ienen que ejecutar 
los trabajos y los que tienen que dirigirlos, sino p r i n ­
c ipa lmente para los herreros y carreteros de los p u e ­
blos que les son difíciles de construir como hemos 
d icho . Pero si hay un medio de reducir los g a s t o s a 
u n a mitad, sin embargo de hacer un trabajo tan p e r ­
fecto como el que se ejecuta con el azadón, ¿no m e ­
rece esto hacer algún esfuerzo para vencer las dif i­
cul tades que ofrezca? Todos los inconvenien tes que 
t ienen los nuevos ins t rumentos que vamos á de sc r i ­
bir , tanto en su aplicación para el cul t ivo, como para 
su construcción y modo de trabajar con el los , los 
pasaremos r ev i s t a , dando instrucciones para vencer 
las dif icul tades, del modo que lo hemos practicado 
nosot ros . 

Daremos el dibujo y descripción de los arados que 
con asistencia del gobierno se han ensayado en esta 
cor te ; publ icaremos los informes que de ellos se h a d a ­
do; espondremos sus ventajas é i nconven ien te s , m o ­
do de cons t ru i r los , e t c . , asi como los demás úti les 
empleados en la cultivo de las t ierras con todas sus 
apl icaciones, lo cual formará un manual del carre tero 
y her rero , cuya falta se hace sent i r en t re esta clase 
tan útil á la labranza, y sin cuyo apoyo no es posible 
in t roduci r mejora alguna en los que hoy tenemos . 

Part iendo las modificaciones que hemos hecho en 
e! arado españo l , del que se usa en la provincia de 
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Madrid, en él empezarán nues t ras observaciones , s i ­
guiendo paso á paso las dificultades que hemos t e n i ­
do que vencer tanto en la cons t rucc ión , como en su 
aplicación en la labranza, añadiendo los medios que 
pueden servir para mejorar los de las demás p r o v i n ­
cias , teniendo presentes las condiciones físicas de c a ­
da una y la clase de cultivo que domina . 

A continuación daremos el dibujo de otras m á ­
quinas que siguen al a r a d o , tomando el orden con 
que se e m p l e a n , concluyendo por los carros para 
t ranspor te , trillas, e t c . , e tc . 

Las máquinas de aplicación á las ar tes agrícolas 
cuya construcción esté al alcance de las personas á 
quien dedicamos este Manua l , tal como prensas de 
lagar, de aceite, e t c . , serán la cont inuac ión , c o n c l u ­
yendo por dar una lista de los modelos que t enemos , 
y que pondremos á disposición de los que no s i é n d o ­
les bastantes los dibujos (los que t rataremos de espli-
car con la mayor c l a r idad ) , quieran enterarse con 
presencia del original. 



La invención de una máquina no es 
otra cosa que. la imitación de los traba­
jos manuales del hombre, reducidos por 
la división á un número de movimientos 
que son fáciles de conocer y de reem­
plazar por una potencia maleiial. La 
conducción y dirección de esos brazos 
suplementorios quedan siempre los mis ­
mos; asi no es el trabajo el que dis­
m i n u y e , es la producción que se au­
menta. 

L A B O R D E . 

1. Nombraremos máquinas aratorias todas las que 
tengan por objeto producir los efectos s iguientes : 
1.° Disponer la tierra para que cuando se le confien 
las semillas de las plantas que se han de reproduci r , 
tenga todas las condiciones necesarias para impulsar 
su completo desarrollo: 2 . ° Depositar las semillas con 
cierto orden en la tierra ya preparada por la labor: 
3.° Cubrir las semillas de una capa de tierra qne sea 
bastante para protejerlas de la acción inmediata del 
sol, del frió y de las aves, y que ayudadas de la h u ­
medad desarrollen su g e r m e n ; 4.° Que est irpen las 
plantas parási tas ó malas yerbas . 

2 . Las tierras no pueden presentar estas c o n d i ­
ciones favorables para las semillas que se le confian, 
sin que estén preparadas por un trabajo especial que 
se llama labor , y que haya recibido los cuidados de 
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una clase de hombres llamados labradores, que deben 
estar orgullosos de ser uno de los mas firmes ayoyos 
de la sociedad. 

Para ejecutar estos trabajos hay dos clases de ú t i ­
les, los unos conocidos con el nombre de i n s t r u m e n ­
tos aratorios, que son el p i c o , laya , azadón y pala , 
los cuales sirven al labrador para ejecutar con sus 
fuerzas el cult ivo, -y los otros llamados máquinas ara-
torias, á las que se aplican como motores las fuerzas 
de los animales, quedando el hombre solo como d i ­
rector de ellas. 

5 . Los pr imeros fueron los que en su principio 
sirvieron para labrar : estos debieron ser imperfectos 
y toscos , difíciles de ejecutar con ellos una buena l a ­
b o r , pues según Hesiodo que se cree vivió 9 0 0 años 
antes de J e suc r i s to , los azadones de su t iempo eran 
de encina muy dura . 

Fácil es concebir lo lento y penoso del cul t ivo 
ejecutado de este m o d o , y que apenas podría dar u n 
resultado capaz de subvenir á las necesidades de a q u e ­
llos que se ocupasen inmediatamente de tal trabajo; 
asi una población que no tuviese otros medios para 
labrar sus t e r renos , casi podria obtener para a l i m e n ­
t a r s e : por esto los ant iguos buscaron un medio mas 
espedilo que con menos fuerza produjese el mismo 
efecto, llegando á un escelente resultado comparado 
al pr imero , pues con los ins t rumentos representados 
en la fig. 1 5 , lámina 1.", pudieron poner en juego el 
peso del cuerpo en susti tución del esfuerzo de los b r a ­
zos que les exigia el p i co , fig. 1 7 . 

4 . El pico de astil r ec to , fig. 2 0 , con la c r u c e ­
ta A en la reunión de la madera con, el h i e r r o , para 
apoyar el p i e , el t r idente que es la reunión de t res 
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p icos , la laya d e d o s , fig. 1 5 , fueron el p r imer pase? 
dado según se deja c o m p r e n d e r , para mejorar el pri1— 
mer ins t rumento aratorio que según se cree fué el r e ­
presentado por la fig. 1 7 . 

5 . El labrador subido sobre la cruceta A , de l a 
fig. 2 0 , ó sobre los costados AA d é l a s l ayas , fig. 1 5 , 
los hace introducirse en t ierra con el peso de su c u e r ­
p o , produciendo un trabajo mejor que con el azadón 
y pico ( c u a n d o la t ierra es compac ta ) con menos e s ­
fuerzos , pues los brazos no t ienen que hacer mas que 
separar el terrón que está delante , lo-cual ejecuta con 
suma facilidad tirando atrás el ú t i l , que haciendo veces 
de palanca voltea la tierra per fec tamente , y aunque pa­
ra ejecutarlo t iene q u e h a c e r algún esfuerzo, es mucho»' 
menor que el que exije el azadón , y el resultado mas 
pe r f ec to , pues las yerbas quedan en te r radas , y el fon­
do espuesto á las influencias atmosféricas. Este s i s t e ­
ma de cultivo , que está en uso en muchos puntos de 
E s p a ñ a , especialmente en las provincias Vascongadas, 
lo está también en otras naciones de Europa ; y será 
s iempre el mejor aunque de poca aplicación por la len­
t i tud y gastos que exije. 

6 . Cuando el terreno es d u r o , la laya es p re fe r i ­
ble al azadón, pues se concibe con facilidad que u n a 
pun ta aguzada penet ra mejor en cuerpo d u r o , que 
u n a lámina aunque esté bien afilada; tanto mas , 
cuanto que al úl t imo se aplican las fuerzas de los b r a ­
z o s , y á las otras el peso del cue rpo . 

Sin e m b a r g o , los ant iguos sin contar con los g ran ­
des e lementos que hoy t e n e m o s , llegaron por un m e ­
dio fácil y poco costoso á ejecutar el mejor cultivo que 
se conoce , y el que ha costado muchos siglos poder 
imi tar de una manera espedita y económica. 
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El hombre guiado s iempre por el instinto de m e j o ­
rar y de disminuir el trabajo aumentando el resu l tado , 
sust i tuyó el esfuerzo de los brazos al de las piernas ayu­
dadas del peso del cuerpo según hemos v i s to ; pero no 
satisfecho aun , le ocurrió el poner la parte de hierro 
en sentido horizontal sobre el sue lo , y el mango mas 
ó menos inclinado se mantuvo en el aire por el peso 
de aque l : ayudado de una cruceta pues ta en la par te 
inferior del mango , pudo empujar el ins t rumento con 
el pie para hacerle penetrar en tierra según representa 
laf ig. 5 . 4 , lámina 1." 

7 . Este i n s t r u m e n t o , especie de arado de mano , 
que fué de un uso general en t re los pueblos Galos y 
Cel tas , y que hoy se encuent ra todavía en las islas 
Híbridas . p r u e b a de una manera positiva la transición 
que condujo desde el pico al t r iden te , laya y pala, 
después al arado de m a n o , y ú l t imamente al arado 
arrastrado por los animales : el tránsito de estos dos 
úl t imos era fácil : no había mas que agrandar sus 
d imens iones , ponerle el timón unido á la parte de 
la cruceta en que se apoyaba el p i e , según la línea 
p u n t u a d a , quedando el antiguo mango para esteva, 
y haciéndolo arrast rar por el timón con b u e y e s : asi 
es de presumir que se formase el arado egipcio ó 
el r o m a n o , que se vé empleado en el dia en todos los 
puntos donde la agricul tura ha quedado estacionaria, 
y que en su origen solo fué de madera d u r a , variando 
sus formas según las cos tumbres y necesidades del 
punto en que tuvieron pr incipio. La fig. 6 . ' , l á m i ­
na 1.*, representa el arado gr iego, el cual se usa en 
el dia en la Calabria y Sici l ia: la fig. 7 . a representa 
el arado egipcio usado por los romanos , el c u a l á n u e s -
tro entender es el que mas se asemeja al p i c o , fig. 17 , 
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que es el origen de estas máquinas . Este arado en la 
actualidad se encuent ra en el pais donde fué i n v e n t a ­
d o , en muchos puntos de España y mediodía de F r a n ­
c i a , sufriendo algunas modificaciones según la locali­
d a d : en Andalucía se le ha adaptado una reja de teja 
que enchufa en e l 'denta l de made ra ; se ha hecho r e ­
dondo e s t e , y dado otra forma á la e s t e v a , e tc . La 
íig. 9 . hace adver t i r las modificaciones que ha sufrido 
el arado representado en la íig. 6 . ' , y la cons t rucc ión 
que t iene manifiesta que en la época en que se hizo 
debia conocerse ya el punto de res i s tenc ia , pues la-
curva de la cama y la dirección del timón coloca la l í ­
nea de tiro en dirección del pun to de resistencia según 
la línea A B. La íig. 8 . a representa el arado descri to por 
Virgi l io, que si se examina con a t enc ión , es fácil c o ­
nocer que es e! tipo de los arados que se usan en la 
provincia de Madrid , Casti l la, Mancha y otras . El e m ­
palme de la cama con el timón en nada difieren del d.e 
los arados representados en la íig. 1. a y 4 . " : las e s t e ­
vas sino son pa r ec ida s , están colocadas del mismo 
m o d o , y considerándolos sin re ja , aparece la forma: 
del dental igual a! de la fig. 8 . a Asi los arados compa­
rados al de Virgilio prueban su antigüedad y las m o ­
dificaciones que su tipo ha tenido hasta nuestros dias . 

8 . De las innumerables variaciones que ha sufri­
do el arado en cues t ión , n inguna es tan impor tante 
como la que r e p r e s é n t a l a fig. 1 . a , lámina 2 . " : este 
arado se compone de la cama de hierro B , reja F , d e n ­
tal E , esteva C , pescuño D, telera B \ orejeras, y t i ­
món A , cuyo conjunto hace como en su origen una 
labor muy med iana : la r e j a , especie de punía mas ó 
menos aguzada ó plana, entra bastante en la t i e r r a ; 
pero no está dispuesta para cortar las raices y voltear»» 
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las de un modo conven i en t e ; es una especie de cuña 
que c o m p r í m e l a tierra por Indas p a i t e s , y como solo 
por encima es por donde puede escapar , pues en las 
otras direcciones está sostenida por el fondo y los c o s ­
t a d o s , resul tan rozamientos y pérdidas de fuerzas 
cons iderab les , quedando ademas enlre los surcos un 
espacio in tac to , cubier to con los terrones salidos del 
fondo y arr imados á los costados por el grueso de la 
cama y orejeras. 

9 . Para que un arado ejecute bien el trabajoá que 
está des t inado , y pueda generalizarse con facilidad, 
necesi ta reunir las condiciones s igu ien te s : 1." ser fá ­
cil de manejar ; 2 . a ser sólido, fácil de cons t ru i r y 
b a r a t o : 5 . a que sin que el hombre que lo dilije o c u ­
pe sus fuerzas, profundice á voluntad de este y no 
sea necesario hacer uso de la esteva por sostenerle en 
su a p l o m o ; 4 . a que sus resis tencias estén reducidas 
al m i n i m u n : 5 . a que la labor que con él se e j ecú t e se 
aproxime cuanto ser pueda á la producida con el a z a ­
dón ó l aya : veamos los arados que vamos á describir 
si r eúnen las condiciones espues tas . 

A r a d o d e v í o l i n u s a d o c u l a s c e r c a n í a s d e 
¡Madrid. 

10 . Este a r ado , lámina 2 . a , fig. 1 . a , está forma­
do por el mecan i smo siguiente : dos palancas . una de 
p r imer o r d e n , y otra de segundo , cuyo punto de apo­
yo está en su reunión ; actúan para vencer la r e s i s ­
tencia de la reja que se opone á sus acciones . La p r i ­
mera palanca es la esleva G, que está sujeta á la cama 
por la reunión del escodo de la r e j a F , dental E y p e s -
cuño D , en una aber tura pract icada llamada o l ambre ; 
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ia potencia que le hace ac tuar es la mane del labrador 
aplicada en la manija para conducir el a r ado ; su p u n ­
to de apoyo es el talón del d e n t a l , y la resistencia 
p r imera la punta de la reja , la segunda la que p r o v i e ­
ne de los rozamientos del den ta l , y la tercera que 
se efectúa en sentido vertical a causa de la inclinación 
de la reja. 151 timón A es la segunda pa lanca ; la fue r ­
za de los animales aplicada á su estrernidad es la p o ­
tencia que le hace a c t u a r , y su punto de apoyo es el 
mismo que el de la e s t e v a , y las resistencias que t i e ­
nen que vencer son comunes á las dos. 

4 1 . ¿151 arado descrito r eúne las condiciones que 
hemos dicho son indispensables? Veamos : la pr imera 
y segunda condición las t i ene , que es fácil de m a n e ­
jar y de cons t ru i r : la tercera la tiene en p a i t e , si la 
reja con que trabaja es de la forma F , pero ap l i cándo­
le la F ' se sale de surco en el momento que una raiz, 
piedra ú otros obstáculo cualquiera se opone á su p a ­
s o , vert iéndose al lado de la labor si la resistencia vie­
ne del lado ( i rme, y al con t r a r i o , lo cual da por r e ­
sultado un trabajo imperfecto é incómodo para el que 
lo dirije. La cuar ta condición está muy lejos de lle­
n a r l a ; la razón es la s i gu i en t e : en una máqu ina 
cua lqu ie ra , cuando el movimiento se t rasmite de la 
potencia á la resistencia por el intermedio de un c u e r ­
po inflexible, la trasmisión del movimiento se hace en 
línea r ec t a , tirada del punto de aplicación de la p o ­
tencia al de la res i s tenc ia , cualquiera que sea la forma 
del intermedio por el que se c o m u n i q u e ; mas para 
que se aproveche todo el esfuerzo desarrollado por los 
m o t o r e s , es preciso que la dirección de la línea de 
tiro coincida con la resul tante de las acciones p r o d u ­
cidas sobre la r e j a ; estas que en úl t imo anál is is pue -
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den reducirse á d o s , una vert ical y otra horizontal, 
provenientes la pr imera del peso del pr isma F q u e a c t ú a 
sobre la r e ja , y la segunda de la resistencia que se 
opone á su introducción en el t e r r eno , darán una r e ­
sul tante oblicua part iendo del centro de aplicación de 
estos esfuerzos : ahora bien , la dirección del t imón 
fig. 1 . a , lám. 2 . ' no puede nunca coincidir con la 
recta de que hemos hab lado , que supondremos ser la 
indicada de puntos en la figura, dará lugar á una des ­
composición de la fuerza mot r iz , y á que solo se u t i ­
lice una porción tanto menor cuanio mayor sea el 
ángulo de ambas direcciones y la distancia á que se 
halle el punto de encuen t ro de la dirección del timón 
con la prolongación de la reja. El arado en cues t ión , 
asi como el de la fig. 1.*, lám. 1 . ' ( e scep to las v e r t e ­
deras y t e le ra ) que se usa en esta provincia no t iene 
estas cond ic iones , y la línea pun teada que parle del 
tacón de la cama á la parte superior del timón , p r u e ­
ba este defecto ; aunmenlándose asi la resistencia que 
se agrega á la que opone el tr iángulo de tierra F , l ámi ­
na 2 . a , fig. 1 . a , que no solo detiene la marcha del arado 
por su peso , sino que no ten iendo la reja en la par te 
superior ningún e lemento para cortarle , y que c u a n ­
do llegue á la garganta se encuen t re d iv id ido , opone 
una resistencia tanto mayor cuanto mas sea la tenaci­
dad de la t ie r ra , pues al a scender en el plano inc l ina ­
do que le presenta la re ja , t iene que empezar á d e s ­
garrarse , y concluir de dividirse al llegar a l a gargan­
ta que siendo tableada a u m e n t e la dificultad de d e s ­
hacerse , de esto resulta que el trabajo de este arado 
es ejecutado por c o m p r e s i ó n , sin que tenga n ingún 
elemento que facilite á la fuerza motriz el v e n c i m i e n ­
to de sus res i s tenc ias . La qu in ta condición está m u y 
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lejos de tener la ; en su marcha solo aparta la t ierra l a ­
t e ra lmen te , volteando algo de la que sigue la i nc l ina ­
ción de la reja por el obstáculo que encuentra al llegar 
á la garganta y orejeras. El fondo queda s iempre como 
representa la fig. 1 4 , l á m . I . 1 , po r cuyo defecto es 
necesario multiplicar las labores á fin de mover toda 
la tierra con su c r u z a m i e n t o , y aproximarse en algún 
tanto á las condiciones que se r e q u i e r e n , sin poder 
n u n c a ob tener l a s , ni tal como es n e c e s a r i o , ni con la 
economía que es de desear . Las raices no pueden d e s ­
t rui rse con e l l o s , antes al contrar io se multiplican 
pues las que coje la reja ordinar iamente las divide y 
quedan enterradas en el fondo por la tierra que m u e ­
ven las ore jeras , sucediendo alguna que otra vez que 
son a r r a n c a d a s , pero esto no es lo general . Asi con 
este arado no se puede alzar un prado artificial de a l ­
falfa ú otra planta cuyas raices opongan resis tencia ó 
tengan la facultad de reproduci rse re toñando. 

1 2 . En resumen el arado ordinario t iene los d e ­
fectos s igu ien te s : 

1.° Que con la reja F , lám. 2 . a , no mueve todo 
el fondo , y si se le aplica la de la fig. F ' para que 
lo h a g a , se le quita la es tabi l idad, se sale del surco , 
se aumenta la resistencia y al poco tiempo los filos de 
la reja se gastan á causa de ir colocada con la i n c l i ­
nación que es necesaria para que esté sentada en el 
d e n t a l , lo cual ocasiona también cont inuos gastos p a ­
ra aguzarla. Es te defecto lo hemos corregido s u p r i ­
miendo el dental de madera y rejas de la fig. 1 . a , y 
sus t i tuyendo á ambos con la reja F , fig. 2 ." , lám. 2 . a 

y fig. 2 1 , l ám. 1.* 
2.° Que la línea del tiro no está en dirección del 

punto de r e s i s t enc i a , y hay pérdida de fuerzas. 
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Encorvando mas la cama en B lám. 2 . , fig. 1.«, 
hasta bajar el t imón de tal modo q u e , t irando una l í nea 
desde el lacón d é l a cama al último lavijerodel t i m ó n , 
y cortado en la intersección de la línea el timón a n t i ­
guo , ha resultado el empalme B B ' de la (ig. 2 .* y m e ­
jorada esta parte esencial del a r ado , según lo d e m u e s ­
tra la línea punteada . 

3.° Que le falta un e lemento cor tante en la g a r ­
ganta para que no se oponga á la marcha del a r a d o , y 
no compr ima la tierra en sent ido vertical al den ta l 
y reja. 

Una aber tura pract icada en el timón y c a m a , y 
otra en la reja según representa la telera de la fig. 2 . a 

ha salvado este i n c o n v e n i e n t e , resul tando de su ap l i ­
cación dar solidez al cuerpo del arado y qui tar las r e ­
sistencias que se oponían en la ga rgan ta . 

4.* Que no voltea la tierra , ni mueve el fondo en 
la pr imera reja. 

La falta de no voltear la t ierra , sin embargo de ser 
de suma i m p o r t a n c i a , aquí ha quedado intacta , pues 
las orejeras son del mismo género que las an t iguas ; 
pero marchando la reja que hemos puesto en el plano 
hor izon ta l , y teniendo ocho pulgadas de ancho la base 
del triángulo que fo rma , si el que dirije el arado t iene 
esto p r e s e n t e , en la pr imera labor queda todo el fon­
do movido sin la pérdida de t iempo que con la reja 
ant igua se ocasiona para obrar en este sent ido . 

5.* Que no corta las ra ices . 
Sin embargo que la reja nues t ra lo e j e c u t a , y que 

no se usa tan pronto como la o rd inar ia , la hemos a ñ a ­
dido las cuchil las N , fig. 2 1 , lám. 1 . ' , de lo cual r e ­
sulta la facultad de qui tar las ó ponerlas según que sea 
necesario , y el que recibiendo los costados de las r e -
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jas t r iangulares un impulso de las raices que las hace 
salir del s u r c o , las cuchil las colocadas en esta par te 
lo neutral izan , y el arado no pierde su dirección. 

1 5 . Estas cuchillas que hacen un efecto prodigio­
so en los arados ord inar ios , sus t i tuyen con ventajas 
la reja F ' ' de la fig. 1 . a , lám. 2 . a ; son s u m a m e n t e 
bara tas ( c u e s t a n 6 r e a l e s ) , y como marchan en el 
plano horizontal no aumen tan la resistencia ni pierden 
los filos, an tes al contrario se afilan con el u s o , t e ­
niendo presente en su construcción que deben salir 
las puntas del grueso del dental tres pulgadas.lo m e n o s , 
según las líneas A B , D C , para que có r t en l a s raices y 
la t i e r ra , y que el grueso del hierro debe estar e m b e ­
bido en el dental en O para que deje al pescuño pasar 
y las sujete. 

1 4 . El largo de estas cuchil las no puede d e t e r m i ­
narse por la gran diferencia que sabemos existe en el 
grueso de los den t a l e s ; pero unciendo salir las tres 
pulgadas dichas , y que bajen á buscar la línea h o r i ­
zontal que indique el tacón de la c a m a , sur t i rán el 
efecto á que se les deslina y podrán usarse lodo el 
t iempo que dure el dental donde sean de madera sola, 
y donde se acos tumbre ponerles el tacón de hierro 
bajarán hasta una pulgada por encima de es te . 

1 5 . Estas son las pr imeras variaciones que hemos 
ejecutado en el arado ord inar io , las cuales nos han 
dado por r e s u t a d o la transformación que se advierte en 
Ja fig. 1 . a , lám. 2 . a , comparada con la fig. 2 . a , y la 
2 1 , lám. 1 . a 

16 . Un inconveniente hemos encontrado en el 
arado tal como se vé en la fig. 2 . a ; es decir sin las 
cuchil las N de la fig. 2 1 , lám. 1 . a ; s iendo la reja 
t r iangular t iene el defecto que cuando encuen t ra un 
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obstáculo en M, fig, 2 1 , corre todo el costado del trián­
gulo y separándola del surco la coloca según las líneas P , 
y si se presenta en Z, se desvía al otro lado en la mis ­
m a forma, lo cual da por resultado una labor i m p e r ­
fecta y un gran trabajo al gayan que con la esteva t i e ­
ne que sostener la tendencia del arado ó salirse del 
surco á cada in s t an te , especialmente en ter renos p e ­
dregosos . en los cuales será mas conveniente a r m a r ­
le según la fig. 1 . a , lám, 2 . a : pero en terrenos fuer ­
t e s , sin piedras y l lenos de r a i c e s , el arado de la fi­
gura 2 . a , armado de las cuchil las según la fig:. 2 1 , 
marcha con mucha regularidad, hace una labor muy 
superior á la ejecutada por el o rd inar io , se puede a r ­
rastrar con menos fuerza que él , no varía en nada las 
cos tumbres , y deja la facultad de poder a rmar los dos 
arados sin necesidad de tener mas que un solo t imón, 
cama, esteva y pescuño. 

1 7 . Sin embargo de estas venta jas , !a falta de no 
voltear la t ierra que según vemos en el cuarto defec­
to quedó sin resolver , nos hizo imaginar el medio de 
util izarlos elementos principales de l o q u e ya teníamos' 
hecho, añadiendo un cuerpo de arado de una ve r t ede ra 
obteniendo asi la c i rcunstancia que buscábamos . 

1 8 . Otra condición no menos impor tante t e n í a ­
mos que l lenar ; combinar nues t ra modificación con 
nues t ras cos tumbres y sue lo , asi como el de salvar 
los inconvenientes que ofrece la aplicación de una 
vertedera á los arados de timón largo. 

1 9 . Efect ivamente, Ja teoría de los arados de ver­
tedera está en te ramente opuesta á que su aplicación 
sea de ventajosos resultados en los arados de t imón 
largo; y para que nues t ros lectores nos sigan con mas 
facilidad, vamos á en t rar en los pormenores que c r e e -
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mos necesarios y fáciles de comprender á la clase q u e 
pr inc ipalmente nos dir igimos. 

T e o r í a det m o d o d e a c t u a r l o s a r a d o s d e m i » 
v e r t e d e r a . 

2 0 . Las ver tederas es tando dest inadas para r e c i ­
bir el pr i sma de t ierra cortado por la r e j a , y elevarlo 
gradua lmente en su plano inclinado, hasta que llegan­
do á la vertical caiga por su propio peso- y quede la 
par te del fondo espuesta á la acción atmosférica , n e ­
cesitan tener ciertas condic iones , sin las cuales los 
efectos que se desea producir son incompletos y la 
marcha del arado difícil. 

2 1 . Varias son las clases de ver tederas que han 
sido imaginadas desde los t iempos mas remotos hasta 
nues t ros dias , no siendo desconocidas á los ant iguos , 
pues Catón dice que en su t iempo se servían de un. 
arado con ver tedera . 

2 2 . Sin embargo de la mul t i tud de ellas que e x i s ­
ten, todas pueden reduci rse á dos c l a se s ; p l a n a s , ó 
curvas . Las pr imeras se conocen en muchas pa r t e s 
d é l a Francia y de E s p a ñ a ; son aplicadas o r d i n a r i a ­
m e n t e una á cada costado del a rado . Es te s i s tema 
ofrece á pr imera vista mas facilidad para producir los 
efectos á que se destinan ; pero si bien se consigue 
dar estabilidad al a r ado , no es sin aumenta r la res i s ­
tencia de una manera cons ide rab l e , sin que pueda 
obtenerse una labor perfecta. Si examinamos con i n ­
teligencia los efectos producidos por las dos v e r t e d e ­
ras aplicadas al arado, veremos: 1.° que la tierra arr i ­
mada á los costados en el p r imer surco , vuelve á caer 
al mismo al ejecutar el que le sucede : 2 . " que la base 
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del triángulo que forma la reja es s iempre mas chico 
que el término medio de abe r tu ra que necesi tan las 
ver tederas para voltear la t i e r r a , lo cual aumenta los 
rozamientos y de consiguiente la r e s i s t enc ia , pues 
estas t ienen que romper la tierra que deja intacta la 
re ja : 3 . " que habiendo necesidad de que tenga esta 
ciertas proporciones para que dé lugar al desarrollo 
d é l a curva de la ve r t ede ra , siendo d o s , no puede 
proporcionarse esto sin aumen ta r la resis tencia á mas 
fuerzas que las que económicamente deben e m p l e a r ­
s e : 4.° que si para evitar el cubr i r los surcos con la 
misma tierra antes removida se aumentan sus d i s t a n ­
cias , queda entonces una parte de t ierra sin mover , y 
el arado marcha encajonado entre las dos par tes d u ­
ras : 5 . ' que si se ejecuta una labor j u n t a , además de 
volver la tierra á su misma pos ic ión , según se ha d i ­
cho, el arado marcha haciendo mil ondulaciones, pues 
es natural comprender que el costado de la tierra l a ­
brada no puede ofrecer tanta resistencia como el otro , 
y de aquí resulta la poca regularidad en la marcha de 
los arados de dos ver tederas , á no ser q u e , como el 
representado en la figura 1 , lámina 1 . a , se encuen t re 
sostenido por la tierra que pesa sobre la reja, en cuyo 
caso marchará mejor , pero será á costa de las fuerzas 
del ganado que lo arrastre . 

2 3 . Estos inconvenientes , lodos de una alta c o n ­
sideración para que dejen de convencer de la n e c e s i ­
dad de supr imir una ve r t ede ra , han conducido á la 
formación del arado de una so la : estas máquinas que 
están en uso en todas las nac iones , y que en l a n u e s -
tra hay m u y pocas , sin embargo de ser conocidas 
hace muchos años , han sido fáciles de combinar á 
favor de ser arras t radas con tiros de cuerda e n -
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ganchadas en el t i m ó n , que siendo tan corto como es 
necesar io para poner la línea de tiro en dirección del 
pun to de resistencia, han podido arreglar su marcha á 
favor de los reguladores B , fig. 2 2 , lámina 1 . a , sin 
embargo de la resistencia oblicua que ofrece. 

2 4 . Que una ver tedera sola dá una resis tencia 
oblicua y tiende á ver ter el arado al lado opuesto , es 
opinión recibida en la práct ica por todos los a g r ó n o ­
mos, y en la teoría creemos demostrar lo del modo s i ­
g u i e n t e , aplicando esta forma de arado al t imón largo 
que nosotros usamos con yugo . 

2 5 . Para mayor claridad reduciremos á dos las 
resis tencias que actúan en el arado de ver tedera ; unas 
en el plano vertical que pasa por el timón BB, fig. 2 2 , 
y otras en sentido horizontal A A , F F , de la misma 
figura; en el pr imer caso se encuent ran la de la cu­
chilla y garganta del a r a d o , y en el segundo la de la 
reja y ve r t ede ra : si solo las pr imeras ex i s t i e sen , su 
resu l tan te , estando contenida en el mismo p l ano , e s ­
tarían también en el que se ejerce la fuerza de t i ro; 
pero no sucede así: las fuerzas segundas que c o n s i d e ­
ramos trasladadas al punto en que sus direcciones 
cortan dicho plano ver t i ca l , se descomponen en dos 
en el mov imien to , unas en dirección de la linea de 
tiro BB, y otras en uno perpendicular á esta F F ; estas 
ú l t imas se emplean en comunicar al s istema un m o ­
vimiento de rotación alrededor de la vert ical que pasa 
por la punta de la reja en D de la misma figura : e s ­
ta resis tencia oblicua de varios modos puede d e s ­
t ru i r se : 

i.° Aplicando al otro lado otra igual y contrar ia: 
en este caso está el arado de dos ve r t ede ras , lám. 1 . ' , 
fig. 1 . a , 2 . a y 3 . a 
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2 . 8 Poniendo una varilla dentada, fig. F I I , en 
sustitución de las medianas ó barzón para los arados 
de timón largo, y en la punta del timón para que e n ­

ganche en es ta , el regulador F III, el cual está s o s t e ­
nido en O por el labijero. 

5:° Dando una desviación á la punta de la reja 
sobre el costado o p u e s t o , según aparece en D por lo 
línea C C , fig. 2 2 . 

4.° Colocando la cuchil la fuera del centro del 
t imón. 

5." Haciendo un yugo en el cual pueda colocarse 
el barzón ó med ianas , dando mas distancia al lado de 
la ver tedera , para que teniendo mas palanca el animal 
que tira á este costado neutralice la resis tencia ob l i ­
cua que vamos á demostrar se ejerce por la ver tedera 
y reja de triángulo escaleno. 

2 6 . La fuerza C B , fig. 2 4 , lámina i." trata de 
colocar el s is tema en la posición a c b de la inicial M 
N A C; el yugo representado por M N quedará en la 
de «i n: el animal que lira en N , además del esfuerzo 
que de suyo le co r r e sponde , tanto de las pr imeras 
fuerzas como por las segundas en dirección del eje del 
t i m ó n , t iene que vencer la acción que en dirección 
contraria al movimiento se verifica en N , al paso que 

FUI 
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el que se halla en M favorecido por este movimiento , 
no tiene tanto esfuerzo que hacer , pues el yugo le p r e ­
cede en su marcha, ayudándole á vencer la res is tencia 
por la atracción del lado o p u e s t o , resul tando que la 
par te C B que representa la verterá ofrece mas r e s i s ­
tencia que la otra y por ello oblicua el a rado. 

2 7 . La res is tencia oblicua demostrada se aumen ta 
por la forma dada á la curva de la vertedera y ancho 
de la reja, según que es tas están dispuestas para hacer 
una labor profunda ó superficial; resul tando que si un 
arado ha sido construido para hacer una labor de tres 
ó cuatro pulgadas , por ejemplo , y se le obliga á p r o ­
fundizar s i e t e , no solo se aumentará la res i s tenc ia 
ob l icua , sino que impulsando el pr i sma de tierra á la 
vertedera al laclo opuesto , marcha el ins t rumento i n ­
clinado, deja caer la tierra otra vez en el surco , y el 
fondo queda según representa la figura 16 . o o, l á m i ­
na 1 . a lo cual obliga al gayan á emplear sus fuerzas en 
la esteva para sostener el aplomo del a rado , a u m e n ­
tando así la resistencia en dos sent idos: 

1.° Porque el esfuerzo ejecutado en la esteva c o m ­
pr ime el arado contra el s u e l o , y puede contarse su 
acción como la efectuada por un peso colocado á la 
pun ta opuesta de la palanca. 

2 . ' Porque el pr isma cortado por la re ja , no e n ­
contrando hueco suficiente para pasar por la ver tedera 
si su curva es e x a g e r a d a , como lo es la del arado de 
Hallié , opone una resis tencia muy grande cuando la 
t ierra es compacta . 

2 8 . Este arado, (el de Hallié) lámina 4 . ' , fig. i . ' , 
construido en Burdeos para hacer una labor superficial, 
pues el suelo no permi te otra c o s a , t iene ent re otros 
defectos para su aplicación g e n e r a l , que es imposible 
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ejecutar cou él una labor mayor que de tres ó cuatr» 
pulgadas por las razones s i gu i en t e s : 

1.° Teniendo la vertedera once pulgadas de a l t u ­
ra de B á A, fig. 1 . ' , y empezando la curva su d e s a r ­
rollo desde tres, y de un modo tan exagerado que for­
ma un canal completo , al llegar á seis pulgadas r e s u l ­
la que el prisma corlado por la reja B' A ' , íig. 2 . a , se 
encuen t ra comprimido contra el suelo por la parle s u ­
perior de la vertedera B. A. , y hace que el arado se 
incline sobre la izquierda en cuanto se le hace p r o ­
fundizar mas que para lo que está dispueslo. 

2 . ° Que siendo necesario que el prisma cortado 
por la reja tenga una tercera parte menos de ancho 
que de a l t o , para que en su movimiento de rotación 
ca iga , quedando el ángulo interior formando el lomo 
del s u r c o , esto no puede concil larse sino tomando la 
anchura de este en relación con la profundidad de la 
labor; es decir, el arado de que vamos hablando tiene 
2 8 cent ímetros de B' á A' si se toma toda esla a n c h u ­
r a , y se da de profundidad la que él permite para no 
vencerse al costado opuesto de la vertedera, el prisma 
cortado en la rotación que esla le i m p r i m e , cae de 
p l a n o , si para que esto no suceda no se loma la p r e ­
caución de dar al ancho del surco las dimensiones de 
una tercera parle de su al tura; pero al ejecutarlo resulta 
que el limón siendo largo y teniendo un punto fijo en 
el yugo, su dirección es oblicua con la linea de tiro, 
que tendiendo á ponerse en r ec t a , hace que el arado 
marche haciendo ondulaciones , saliéndose unas veces 
fuera del surco , y otras entrándose en demasía en la 
par te no labrada, sin que el gayan pueda soportar lar­
go t iempo tal trabajo, porque la reja se presenta ob l i ­
cua , y su costado derecho actúa para romper la t ierra, 
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como si la punta fuese de ancha la tercera par te del 
largo del costado. 

2 9 . En resumen siendo indispensable tener p r e ­
sente que la anchura de la reja aumenta la resistencia 
del a rado, y que en los de una vertedera este i n c o n ­
veniente se une á que cuanto mas ancha sea, mas s e ­
rá la oblicuidad que resul te , hemos dado á la reja de 
nues t ro primer arado de una ver tedera , lámina 1 . ' , 
í ig. 15 , el ancho en la base del triángulo A A B, 17 
cen t ímet ros , cuando la del de líallié, lámina 4 / , f igu­
ra 2." de B 1 á A 1 t iene 2 8 ; de esta diferencia resulta 
la economía de fuerzas s iguiente: Según Gasparin la 
reja que tiene 28 cent ímetros de ancha opone una 
resistencia de 2 5 6 qu i logramos ; la nuestra teniendo 
17 , la dará de 155; resul tan, p u e s , 101 quilogramos 
de economía en la fuerza motora ( i ) . Una cosa hemos 
observado en el resultado de las operaciones a r i t m é ­
t icas que hemos ejecutado para hallar el resultado 

( ! ) Esta comparac ión q u e hacemos de nuestro arado con el 
de Hai lió, presen la ilo por el Sr . Re inoso en 2 6 de junio de 1848, 
1)0 tuvo lugar para la construcción del n u e s t r o , pues antes q u e 
dicho S.•ñor lo ensayara en A t o c h a , en c u y o p u n t ó s e rompió 
por B ' , lámina 4 . a , fig. 1 . a , t en íamos ya el nuestro en cons­
trucción en la f.ibrica del S r . Boiiaplala , á c u y o punto tuvo la 
bondad de acompañarnos para verlo el Sr . D . José Alvaro de 
Zafra, y antes que se efectuara el s e g u n d o ensayo del S r . R e i ­
n o s o , lo hahiamos hecho nosotros en la huerta de R e c o l e t o s en 
presencia del K x c m o . Sr . conde de Sástago y de su apoderado 
D . Mariano Serrano y Buri l lo , c u y o s señores dan cada dia n u e ­
vas pruebas de intel igencia y del buen deseo que los anima 
para proteger la agricultura e s p a ñ o l a ; por lo cual no podemos 
m e n o s de hacer m e n c i ó n de e l los en varias ocas iones y especia l ­
m e n t e c u a n d o hab lemos de la influencia q u e ejerce en la agri­
cultura el que los propietarios cult iven por s u cuenta . 
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teórico de la resis tencia opuesta por la reja del arado 
de Hallié y la nues t ra , según la fórmula que establece 
Gasparin ; si se dividen por 2 8 los 2 5 6 quilogramos 
de resistencia que opone el p r imero , resulta que cada 
cent ímetro opone 9 quilogramos y una fracción i n s i g ­
nificante ; si sé hace el cálculo igualmente con el a n ­
cho y resistencia de nuestro arado , se encuen t ran los 
mismos 9 quilogramos por c e n t í m e t r o : esto nos ha 
conducido á creer que en las dimensiones comprendi ­
das ele 17 á 2 8 , cada cent ímetro que se aumente ó 
d isminuya á la re ja , equivaldrá á 9 quilogramos de 
res is tencia . 

3 0 . La ver tedera de nuestro arado teniendo que 
desarrollar su curva en l o cent ímet ros , puesto que la 
parte Q , lám. 1 . a , fig. l o , tenia que quedar con 4 , 
no podia ser m u y larga en sentido horizontal y como 
nues t ra esperiencia nos ha demostrado que no es la 
curva exagerada la que hace que se voltee la t ierra , 
sino el que esta esté dispuesta de modo que siendo la 
continuación de la reja reciba el pr isma cor tado , y 
elevándolo gradualmente hasta la vertical caiga por su 
propio p e s o , le hemos dado las formas y dimensiones 
s igu ien tes : 

1 . ' El largo de la par le inferior de la ver tedera 
tiene 27 cent ímetros de Q hacia H , la par te super ior 
N , 4 7 ; y su altura de Q á D , 32 ; para d e t e r m i n a r l a 
forma de la garganta y que al fijar la ver tedera en ella 
se forme la curva que ha de t e n e r , hemos tirado la 
línea o o, y dado de distancia desde la intersección de 
la línea L á la ga rgan ta , 12 cent ímetros , teniendo fi­
jos de esta manera tres puntos que determinan el a r ­
co de círculo que forma la curva de la garganta . 

2.° Los puntos o o o de la garganta siendo tres 
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agujeros por los cuales pasan tres redoblones que s u ­
je tan la vertedera : esta al fijarse toma la forma curva , 
y por el chaflán que manifiesta la fig. K K R de C á 
D, toma la dirección que coloca la parte superior N 
fuera del plano vertical que marca la inferior Q: d i s ­
pues tas asi la reja y ve r t ede ra , se toma una r eg l a , y 
eslendida en sentido horizontal sobre la superficie de 
la vertedera y reja, debe correrse en toda su longitud 
sin dejar hueco en n ingún sitio. 

5 1 . No siendo posible por ahora adoptar ent re nos­
otros la forma de timón cortado y tirado con cuerdas 
como se usa en parte de la F ranc i a , en Inglaterra y 
Bélgica , nos ocurrió la idea de formar u n t imón c o r ­
tado según la línea H Y de la fig. 1 5 , l ám. 1 . a , y por 
el mecanismo X P tener la facultad de variar la línea 
de tiro según N O , B M , H Y : de este modo temarnos 
varias ventajas de cons iderac ión , pues el ángulo de 
tiro podia cerrarse y abrirse á voluntad girando el 
medio timón delantero en el punto P que quedaba fijo 
por un tornillo que at ravesaba los agujeros X , para la 
regulación del arado en sentido ve r t i c a l ; es te m e c a ­
nismo nos pareció sat isfactorio, pues el yugo q u e d a ­
ba para su servic io , aunque sus resul tados podian 
igualarse á los obtenidos con el de colleras y cuerdas 
que se usa en el estranjero : para regular el ancho de 
la labor y neutral izar la resis tencia oblicua que según 
hemos visto tienen estos arados ( 2 6 ) , nos ocurrió po­
ner en lugar de barzón ó med ianas , la varilla dentada 
de la fig. F I I , y en la punta del t imón el regulador 
F I I I , con lo cual enganchando este en la varilla mas 
ó menos á derecha é i zqu ie rda , y corriendo ellabijero 
mas ó menos p u n t o s , teníamos la ventaja de no alte­
rar el medio que hoy existe para disminuir ó a u m e H -

o 
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tar la profundidad del s u r c o , y el de dar á este el a n ­
cho que nos convin iera , ademas de contrareslar la r e ­
sis tencia oblicua. 

3 2 . Asi dispuesto nuestro a r a d o , se ensayó en 
presencia del E x c m o . Sr. conde de Sás tago , de su 
apoderado D. Mariano Serrano y Burillo, de D. Andrés 
Peña , cerrajero de esta c o r t e , que con nuestra a s i s ­
tencia lo cons t ruyó, y de los arrendatar ios de la huer ­
ta de Recoletos, en cuyo punto se ejecutó. Los resul­
tados correspondieron á nues t ras esperanzas ; un par 
de muías mediano, y el gayan que no conocía los ara­
dos de una v e r t e d e r a , hicieron cuantas variaciones 
puede admit ir un arado de este género, dando los sur­
cos del ancho y profundidad que nos pa rec ió , á favor 
de la varilla dentada y los reguladores X , fig. 13 , y 
F II, sin que advir t iésemos que la vertedera inclinase 
al arado al lado opuesto, para lo cual soltó el mozo la 
esteva, y el ganado siguió arras t rando el arado sin que 
se saliera del surco ni se inclinase á ningún costado. 

3 3 . Sin embargo de las grandes ventajas que e n ­
contramos en este arado, la intención de no complicar 
mucho una máquina que debia usarse por personas á 
qu ienes repugna toda innovac ión , nos hizo supr imir 
el s is tema de reguladores y varilla den tada , dejando 
el arado según eslá representado en la lámina 3 . a , fi­
gura 4 . ' y 5 . ' , pareciéndonos que de este modo seria 
mas fácilmente admitido por nuest ros l ab radores , que 
con el mecanismo que represénta la fig. 1 3 , lámina 1 . a , 
aunque este era mas perfecto. 

3 4 . Asi dispuesto nues t ro arado, parecerá que la 
resistencia oblicua de la vertedera y reja que hemos 
demostrado ( 2 5 ) , quedarían en este caso p e r m a n e n ­
tes como las tiene el de Hal l ié ; pero para probar lo 
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contrar io nada podremos hacer mejor que copiar eí 
informe que dio la sección de agr icul tura del real 
consejo de agricul tura, industr ia y comercio, en c o n ­
secuencia del ensayo público que se ejecutó en d i ­
c iembre de 1848 publicado en la Gacela de febrero 
de 1849, Dice asi: 

Informe de la sección de agricultura del real consejo de 
agricultura, industria y comercio sobre los instrumen­

tos de agricultura del Señor Hidalgo Tablada. 

i." El dia 21 de diciembre de 1848 el Sr . Don 
José de Hidalgo Tablada presentó al examen del m i ­
nisterio de Comercio, Ins t rucción y Obras Públ icas y 
al de los habi tantes de Madrid, varias máquinas a r a -
torias, entre las cuales la principal era un arado de 
ver tedera . Grande y escogida fue la concurrencia para 
ver este ensayo, que se verificó en la posesión l l ama­
da de Piernas , que cult iva D. Joaq(?in de Palacios en 
las afueras de la Puer ta de Piecoletos; y la sección vio 
con gus to que todos reconocían la necesidad i n d i s ­
pensable de las t e r t e d e r a s en los arados, si se quieren 
obtener buenas labores, que en el cultivo en grande 
sus t i tuyan el trabajo de los cavadores , y en ciertos 
casos el de las layas. 

2.° El p r imer arado que el Sr. Hidalgo hizo poner 
en juego es de una sola ver tedera de hierro dulce, 
const ru ido en Morata, de menores dimensiones que la 
del arado de Hallié presentado an ter iormente por el 
E x c m o . Sr. D. Mariano Miguel de Re inosoy también 
de menor curva tura . La reja, también de hierro dulce , 
algo parecida á la de aquel , y sujeta del mismo modo 



5(5 E L A G R Ó N O M O . 

con tornillos. La cuchilla, aunque de la propia forma 
y d imens iones , colocada en distinto p u n t o , lo cual 
presenta la ventaja que se dirá luego. El dental t a m ­
bién de hierro , y dispuesto de modo que por medio 
de dos tornillos se sujeten á él la ver tedera y reja. La 
armazón de las demás p iezas , igual en un todo á la 
del arado común de esta provincia de los de cama de 
h ier ro , con una sola esteva y el t imón con el c l av i j e ­
ro de los que aqui se u s a n , pero con una pequeña 
variación en la dirección del tiro para hacerle mas fá­
cil y directo. Respecto al uso de este arado, que q u e ­
da l igeramente descr i to , observó la sección que las 
dos muías regulares que tiraron de él hicieron con 
bas tan te descanso varios surcos , en los que el arado 
dejaba cortada ver t icalmente la tierra por su laclo i z ­
quierdo , y que volteaba perfectamente la del lado 
derecho . Soltó el mozo la mancera de la es teva, y s i ­
guieron las muías arrastrando el arado en su posición 
na tu ra l , sin que se cayera de un lado ni o t ro , y sin 
salirse del surco, lo cual hizo para que se viese p r á c ­
t icamente que la colocación de la cuchilla en la par te 
esterior de la cama en su lado i zqu ie rdo , donde un 
tornillo de presión la sujeta en una caja de hierro so­
brepues ta , sirve para conlrarestar la resis tencia ob l i ­
cua que sufre el arado por el lado de la ver tedera . Se 
siguió haciendo varios surcos s iempre á una mano , 
pa ra que la ver tedera arrojara la tierra sobre los ante­
r io res , y no se notó en las muías mas diferencia de 
cansancio que el que puede resul tar de marchar una 
s i empre por tierra firme y otra por la mull ida. 

5.° Después de las p ruebas hechas con el arado 
dispues to de este modo, se le quitaron la reja y v e r ­
tedera para colocar en el propio dental y cama otras 
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dos piezas unidas entre sí por tornillos, que eran una 
reja t r iangular cortante por ambos lados, y dos v e r t e ­
deras que forman un ángulo curvil íneo por su f rente . 
La cuchilla entonces se sacó de la caja lateral en que 
al principio estaba colocada, y se la puso en otra que 
t iene la cama enmedio p rec i s amen te , delante de la 
unión de las ver tederas . De este modo se hicieron con 
el arado algunos surcos separados entre sí, que dejaron 
la tierra perfectamente a lomada . 

4 . " La diferencia que antes se ha dicho que se 
notó entre la vertedera del arado de Hallié y las de 
e s t e , asi la sola como las dos j u n t a s , es que estas 
t ienen menos vuelta en su parte super io r , y que son 
mas cortas en el sentido horizontal. 

o.° Concluidos estos ensayos se pasó á ver u n 
carro de dos ruedas que tenia sobre sí un gran rodillo 
de madera paralelo al eje y poco distante de él, fijo en 
dos caballetes dispuestos á los dos lados del ca r ro , y 
con giro sobre coginetes de b ronce . Dióse una v u e k a 
al carro sobre su par te pos te r io r , de modo que d e s ­
cansando el rodillo en t i e r ra , él sostenía sobre sí al 
carro para aumenta r su peso. Colocáronse en tonces 
en la parte trasera siete cuchil las corvas de tal modo, 
que tocando en la superficie de la t ierra hicieran en 
el la las veces de los dientes que t ienen los rastros ó 
gradas que emplean nues t ros labradores . Es te cambio 
de posición del c a n o hace necesario el de la posición 
de las t imoueras ó varas para tirar de é l , y esto se 
hace fácilmente por medio de tornil los. Movido el r o ­
dillo por encima del te r reno , se vio que con su peso 
deshacía los terrones que pillaban debajo mucho mejor 
que nuest ras entabladeras comunes , y que podia s e r ­
vir igualmente para sentar la tierra después de a l g u -
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ñas s iembras de semillas menudas , y para cuando los 
hielos, levantando el césped, dejan en descubier to las 
raices de las p lantas . 

6.° También se probó un eslirpador, en el que á 
la reja en forma de pico de almocafre que tiene co lo­
cada en la continuación de! t imón la acompañaban 
otras dos en cada lado, colocadas en dos barrotes de 
madera que pueden aproximarse ó separarse cuanto 
se quiera , á merced de dos llantas de hierro con a g u ­
jeros que los atraviesan hor izonta lmente . Es te i n s t r u ­
men to sirve muy bien para las labores de ve rano , 
porque pueden con él d e s t r u i r s e , cortándolas en t re 
dos t i e r r a s , las malas yerbas que infestan nues t ros 
c a m p o s , y asi es que quedaron m u y satisfechos los 
concur ren tes de su buen uso . 

7 . ' Después de visto el modo de emplear todos 
estos ins t rumentos quiso hacer ver el Sr. Hidalgo otra 
aplicación agrícola con el aparato que ha imaginado para 
sembrar ; pero manifestó que no le tenia per fecc iona­
do ni estaba aun contento de su empleo. Consiste en 
u n arado de dos ver tederas movibles dispuestas como 
las del que presentó el Señor Asensio el mes anterior , 
detras de las cuales marcha sobre ruedas fijas una 
sembrade ra , compuesta de dos conos t runcados de 
Ghapa de hierro unidos por su b a s e , en cuyo círculo 
de unión hay una porción de agu je ros , que variando 
su aber tura por medio de correderas de chapa , p e r m i ­
ten salir la cantidad de semilla que se qu ie re . 

8.° Iba el arado abriendo un surco regular para 
la s iembra , y rodando detrás la máqu ina descrita d a ­
ba salida á las habas de que la habian cargado; pero 
todos notaron con s en t im ien to , que á pesar de la 
igualdad de los agujeros y de la regularidad de la m a r -
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cha , quedaban esparcidas las semillas en el surco con 
muy poco orden, porque habia trozos en que q u e d a ­
ban amontonadas, y distancias de dos y de t res pies 
en las que no se encontraron n i n g u n a , sin duda pol­
la forma misma de estas semillas que las hace p resen­
tarse de distinto modo á las bocas de salida. Por lo 
demás el arado en su segundo surco cubría perfec ta­
men te las semillas depositadas en el p r imero , y d e j a ­
ba sembrados los que hacia n u e v a m e n t e . 

9.° Es ta irregularidad con que funcionan las s e m ­
braderas , aun las mas bien c o n s t r u i d a s , porque al 
caer las semillas en t ierra saltan según la superficie 
con que tropiezan para ir á colocarse en sitio dist into 
del que marea la máquina , dio motivo á la sección á 
opinar que esta es la causa pr incipal para que dicho 
i n s t r u m e n t o , que se inventó p r imi t ivamente en E s ­
paña y se ha mejorado después en el estranjero, no se 
baya generalizado ni aquí ni en otros países , y que se 
siga cont inuamente la práct ica de las s iembras á 
mano . 

1 0 . Por úl t imo el Sr. Hidalgo, que habia l l e v a ­
do al sitio de los ensayes uno de los arados de D o m -
basle que compró en Par ís , mandó engancha r l a s m u -
las á petición de varios de los señores concur ren te s , 
y cogiendo él mismo las estevas hizo algunos surcos 
en el terreno con lo que demostró que aun cuando 
ellos en sí sean buenos , la labor entre nosotros r e s u l ­
ta muy imperfecta por la dificultad de hacer marchar 
las bestias en una dirección constante y pa ra le la , ni 
aun llevándolas del diestro. 

1 1 . A mas de las tres de la larde se fueron r e t i ­
rando los espec tadores , felicitando todos al Sr . H ida l ­
go por su celo para el adelanto de la agr icul tura e s -
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paño la , á cuyo fin ha empleado tantos gastos y fatigas. 
12 . La secc ión , en vista de estos resul tados, cree 

que está en el caso de proponer al gobierno de S. M. 
que para premiar la laboriosidad de este buen español 
se digne proponerle para alguna condecoración , y que 
se dé la publicidad posible á este acto por medio de la 
Gacelay del Boletín oficial del Ministerio. 

1 3 . Asi resul la del libro de actas de la sección, 
á que me ref iero, y en cumpl imiento de lo dispuesto 
por real orden de 2 4 del corriente doy la presente c e r ­
tificación , que firmo con el visto bueno del e sce l en t í -
simo Sr. P re s iden te . 

Madrid 31 de enero de 1 8 4 9 . — V i s t o b u e n o . — E l 
a lmirante duque de V e r a g u a . — F e r m í n de la Puen te 
y A p e c e c h e a , secretar io . 

3 5 . Según el informe anterior , del párrafo 2." apa­
rece que mi arado es de menores dimensiones que el 
de Hal l ié , de menor curvatura la ve r t ede ra , de hierro 
dulce t o d o , la cuchilla colocada de olro modo , que su 
t imón y a rmadura es igual al que está en uso en esta 
p rov inc ia , e t c . ; que se soltó la esteva y marchó p e r ­
fectamente hor izontal , y en fin, que fue ensayado con 
muías r egu la r e s , e t c . Del párrafo o.° aparece que este 
arado se transformó con facilidad en otro de dos v e r ­
t e d e r a s : del 5.° que se ensayó un rulo con siete c u ­
chillas montado sobre r u e d a s , ( véa se l a lám. 5 . " : ) del 
6.° que se presentó un est irpador ( v é a s e la fig. 5.% 
lám. 2 . a ) : del 7 .° , 8.° y 9 . ' , que se efectuó también 
el del arado y s embrade ra s , fig. 3 ." y 10 , lám. 1 ; y 
ú l t imamente del 1 0 , el que se hizo del arado Dombas-
le para probar las dificultades que se oponen en t re 
nosotros á su admisión : de todo resulta que yo p r e ­
senté seis ins t rumentos nuevos ejecutados en E s p a ñ a , 
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inventados y costeados por m í , y sin embargo el i n ­
forme que va á seguir publicado en consecuencia de 
presentar el Sr . de Reinoso el que representa la l á m i ­
na 4." que él ha traido de F r a n c i a , dará á conocer el 
resultado de ambos ensayos . 

MINISTERIO DE COMERCIO, INSTRUCCIÓN Y OBRAS PUBLICAS. 
Agricultura. 

E x c m o . S r . : En nombre de l aRe ina (Q. D. G. ) , t u ­
ve la honra de presenciar el ensayo que del arado per­
feccionado de Hallié verificó V. E . el dia 26 del c o r ­
r iente con asistencia de la sección de agricul tura del 
Consejo real de Agr icu l tu ra , Industr ia y Comercio, de 
la jun ta de agr icul tura de la provincia y de diferentes 
l ab radores , catedráticos y propietarios. S. M. e n t e r a ­
da del éxi to feliz que me ha cabido la satisfacción de 
poner en su real conoc imien to , y de la consul ta que 
sobre el par t icular ha elevado la referida sección, con­
formándose con esta se ha dignado r e so lve r : 

1.° Que se inser te en la Gaceta y en el Boletín ofi­
cial de este ministerio la antedicha consu l t a , p reced i ­
da de la esposicion que dirijió V. E . y aprobó S. M. 
acerca del método con que debia precederse al r e f e r i ­
do ensayo . 

2.° Que á fin de verificar práct icamente este en 
todas las p rov inc i a s , se proceda por la dirección de 
agr icul tura á la adquisición de 50 ejemplares del n u e ­
vo a r a d o , los cuales se remit i rán á cada una de las 
jun tas de agr icul tura del reino para su ensayo y obser­
vación. 

5.° Para facil i tarlos, completando V. E . la obra 
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lan patr iót icamente comenzada , procederá á es tender 
la descripción é inst rucciones que reclama la sección, 
las c u a l e s , con el diseño del a r a d o , se publ icarán, 
eomo esta p r o p o n e , en el Boletín oficial del minister io. 

4." S. M. acepta complacida el donativo que V. E . 
ofrece á sus reales pies de los dos arados que han ser­
vido para el e n s a y o , disponiendo que uno de ellos se 
traslade al jardín bo tán i co , y el otro al Conservatorio 
de a r t e s , para que sirvan de modelo á los que han de 
cons t ru i r se , y para la esplicacion á los a lumnos . 

5 . ' Reservándose la Reina dar á los leales y d e s ­
interesados servicios de V. E. la condigna recompen­
s a , se complace en repet i r sus reales g r ac i a s , c o n ­
fiando en que le servirán de nuevo y poderoso e s t í ­
mulo que le anime á proseguir en sus út i les ta reas , 
siendo la real voluntad que la significación de su e s -
celso aprec io , al recaer sobre V. E. , r edunde y se 
est ienda tsrmbien sobre la noble profesión á que con 
tanta honra p e r t e n e c e , y que promueve tan p r i n c i ­
pa lmente los verdaderos y positivos intereses del pais . 

De real orden lo digo á V. E . para su intel igencia 
y sat isfacción.—Madrid 2 8 de jun io de 1 8 4 8 . — B r a v o 
Muri l lo .—Sr. D . Mariano Miguel de Re inoso , c o n s e ­
jero real de agr icu l tu ra , industr ia y comerc io , y vice-

, pres idente de la jun ta de agr icu l tura de Valladolid. 

Documentos que se citan en la real orden anterior. 

E x c m o . Sr. : Al dirigir á V. E . mi comunicación 
de 50 de marzo anter ior noticiándole haber introduci­
do en mi labor con grandes ventajas el arado pe r f ec ­
cionado de Ha l l i é , estaba m u y dis tante de esperar la 
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publicidad con que V. E . , de orden de S. M . , se lm 
dignado honrar la . 

Carece por lo tanto aquel escrito de de ta l les , asi 
descr ipt ivos del nuevo a r a d o , como comparativos con 
el de la t ierra. Unos y otros son necesarios para for­
m a r juicio de él, y decidir de las ventajas que ofrece. 
Pe rmí t ame V. E . darlos ahora y por escri to para fijar 
las cues t iones , cuya resolución favorable se ha de b u s ­
car , asi en el ensayo como en la aplicación general 
de es te inven to . 

1." He dicho que el arado de Hallié es del género 
Dombas l e , perfeccionado sobre este en la r e ja , en la 
cu rva tu ra de la ver tedera y en el asiento del dental . 
Por la mejora introducida en la reja esl i rpa mejor las 
ra ices y mueve mas t e r r eno ; por la mejora de la c u r ­
vatura voltea mas comple tamente la tierra y raices 
cortadas por la re ja ; por la mejora in t roducida en el 
asiento del dental se d i sminuyen los rozamientos , 
aminorando la res is tencia y la necesidad de fuerza 
de t i ro . 

2.° A este cuerpo de a r ado , que es su par te de 
h i e r r o , p recede una cuchil la vertical en posición s e ­
mejante á la de nues t ras t e l e rue las , y desempeña el 
doble servicio de facilitar el corte del te r reno por la 
reja y ayudar á man tene r el aplomo del a rado . 

o.° Todas estas partes se unen y ensamblan con 
un l imón y una mancera de m a d e r a s , semejantes á 
los de nues t ro pais , pero mejorándolos. Son los t i m o ­
nes semejantes en el clavijero y en las cuñas que s i r ­
ven para graduar le ; y están mejorados los de Hallié, 
por cuanto girando el t imón sobre el punto de su i n ­
tersección con la c a m a , permi te una graduación mas , 
y variar el ángulo de tiro según lo exija la naturaleza 
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de la t i e r ra , el objeto de la labor ó la alzada de los ga­
nados , cuyo ángulo de tiro es fijo en nuest ros a rados . 

4.° He encontrado en este ventajas m o r a l e s , m a ­
teriales y económicas . 

5.° Tengo por ventajas morales de g r a n d e , m u y 
g rande va lor , las s iguientes : 

Se maneja en la tierra como el arado del pa is . 
Se maneja sin que tengan para ello nada nuevo q u e 

aprender , por los obreros del pa i s . 
Se conduce á las t ierras como los arados del pa is . 

De aquí el poco ó ningún carácter de innovac ión ; la 
n inguna, ó casi n inguna repugnancia con que se acep­
t a , porque se acomoda y mucho á las práct icas de 
nues t ros labradores ; práct icas q u e , aun cuando fue­
ran absolu tamente preocupaciones , es preciso tolerar­
las, porque s i empre t ienen algún fundamento , y p o r ­
que en lo que no le tengan no se las puede combat i r 
de frente, sino corregir las con prudencia y c i r c u n s ­
pección. 

6.° Tengo por ventajas materiales las s iguientes : 
Dá completa certeza de remover toda la t ierra. 
Dá completa certeza de corlar toda raiz. 
Voltea perfectamente la tierra , en te r rando la s u ­

perior y dejando en la superficie la inferior. 
Profundiza la labor mas que el arado del pais al 

arbi tr io del labrador dentro de sus l ímites . 
E n la labor á jun to ó yunto saca por lo menos tan­

ta huebra como el arado del pa is . 
No exije mas fuerza que la de una yun ta regu la r . 

7.° Tengo por ventajas económicas las s iguientes : 
Su duración es m u y grande en t ierras laborables 

de condiciones c o m u n e s , esto e s , en t ierras que no 
ofrezcan al arado mas obstáculos que los de su consis-
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tencia y rainjambre común . Tocones ó cepos de olivo 
no se pueden desarraigar con él (y creo que con n i n ­
gún arado) ; pero sí corla y t roncha y arranca la m i e l ­
ga y la g a t u ñ a , que son , me parece , las raices mas 
fuertes entre las que pueblan los sembrados . 

Su costo es moderado. No sé los precios de la 
fundición y de las maderas en Madrid. E n Valladolid 
puedo asegurar que el arado completo podrá hacerse 
por 120 á 130 r s . Es te coste comparado con su d u ­
ración, le hace económico , si se considera que en e! 
arado común , si bien el p r imer coste puede ser m e ­
nor , viene á s e r mayor por la renovación de los d e n ­
tales, por la frecuencia con que se rompen las camas , 
y por lo poco que , á pesar de estas composturas , d u ­
ra el arado. En mi pais se renuevan todos los años . 

Esta ventaja económica la de no tener que aguzar 
ni echar pun tas , ni calzar, por lo que estas ope rac io ­
nes cuestan en sí , por lo que cuesta el h i e r r o , por el 
t iempo y los obreros que se invierten en ir á la f ra­
gua . En una barbechera con el nuevo arado pueden 
consumirse , cuando mucho , dos rejas fundidas (yo he 
gastado una y media) . Aunque la reja se adelgaza, no 
p ie rde en condiciones para la buena labor , el residuo 
de la reja que se desecha se compra por las fundic io­
n e s . Aun cuando no se comprara , y por consiguiente 
se perdiera , dos rejas fundidas pueden pesar de ocho 
á diez l ibras , esto es , cuatro ó cinco cada u n a , y por 
m u y alto que se ponga el precio de fundición, á 5 0 
reales arroba, por e j emplo , todo el gasto de rejas en 
la barbechera fluctuará entre 16 y 2 0 r s . en los s u ­
pues tos establecidos. 

8.° He dicho t ambién , y creo del caso recordar , 
que este arado no es para romper ó roturar , sino para 
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labrar. Con todo, ent re roturar con el arado del pais ó 
con este , si con ambos se roturara mal, con el s e g u n ­
do se hará mejor. 

9 . ' Asi descri to y comparado el arado en c u e s ­
tión, rés tame suplicar á V. E. me permita indicar los 
términos en que deberá verificarse el ensayo para de­
cidir, no si hay arados de mas efecto , que no he n e ­
gado; no tampoco si este puede mejora r se ; ¡cómo l i ­
mitar la meta de la perfectibilidad de las cosas t No, 
señor exce len t í s imo , no son estas mis cuest iones ni 
mis pretensiones tampoco. No soy un negociante de 
arados que solicite un privilegio de introducción y de 
v e n t a ; soy un propietario cul t ivador , s incera y a r ­
d ien temente ansioso de que nues t ra agr icul tura p r o ­
grese lo que ent iendo que puede progresar . Estudio 
los libros sin las ilusiones de un teórico, y ejercito los 
medios sin el fanatismo de un práct ico; y cuando en­
tre tantos y tantos esper imentos como cometo á mi 
cos ta , y solo á mi costa, tengo alguno que ofrece r e ­
sultados racional y p ruden temen te aceptables , e n t o n ­
ces le publico porque no se aviene con mi carácter el 
monopolizarle; y al publicarle , al presentar le al e x a ­
m e n de los interesados y de los e n t e n d i d o s , no es mi 
deseo luc i rme en una disertación char la tana y pedan­
tesca, sino convencer á mis conciudadanos y c o l a b o ­
radores de una verdad útil , á saber , de que ( e n este 
caso) sin mas fuerza que una yunta regular , sin otros 
obreros que los regulares , en el t iempo regular y con 
menos ga s to , se puede labrar la tierra mejor de lo 
que se labra en la generalidad de las provincias . 

10 . En estos conceptos , y no e r í f o t r o s , he r e c o ­
mendado á V. E . el arado de Hallié esper imentado 
por mí . Para verificar el ensayo qu,e demues t re la 
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verdad de mi recomendación , me parece convenien te 
conducir le á los s iguientes t é rminos : 

I ! . Señálese una tierra de labor, aun cuando sea 
de las mas fuertes del p a i s , barbechada ó por alzar. 

Dénseme yuntas c o m u n e s ; no es necesario que 
sean de pr imera fuerza. 

En tal tierra y con tal yunta se labrarán tres p o r ­
ciones: 

Una con el mín imum de profundidad y con todas 
las anchuras que permita la reja. 

Otra con la profundidad media y todas las a n ­
c h u r a s . 

Y otra con el máximo de p ro fund idad , también 
en todas las a n c h u r a s . 

12 . Al presenciar estas labores, fíjese la a tención 
en la estirpacion de la raiz y en el volteo de la t ierra, 
comunes á todas en la holgura con que trabajará el 
ganado y en la facilidad con que lo hará el obre ro . 

Lábrense al mismo t iempo otras porciones de la 
misma t ierra con los mismos ganados y los arados 
del país . Compárese , y se decidirá. 

1 3 . E n cuanto si se debe ó no aligerar su peso 
de dos arrobas y media, en cuanto á si será mejor de 
hierro dulce que fundido , en todo ó en parle , c u e s ­
t iones son que por hoy no me compe ten . En todo 
caso , y para todos, se resolverán por las condiciones 
que se deseen en la labor y por las del mercado. Yo 
en mi labranza de Valladolid , le prefiero fundido y 
con su actual peso . Cada uno juzgará en su caso. A 
los que in tenten alguna variación, me permit i ré , sin 
embargo , dirigirles una adver tencia , á saber: no a l t e ­
r a r la curvatura de la vertedera ni el ángulo cor tante 
de la reja, ni aumen ta r las superficies de rozamiento 
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del dental . Conservándose estos e lementos teóricos de 
la escelencia del grado, se conservarán la facilidad de 
est irpacion, de volteo y de tiro. A h o r a , si de hierro 
dulce cuesta mas y dura m e n o s , sí mas aligerado 
profundizará menos , ó para profundizar tanto exijiera 
mas fuerza, intención y trabajo en el o b r e r o , cada 
cual proceda con sus convicc iones , con sus in tereses , 
con sus medios . 

14 . Nunca seria desacer tado , me p a r e c e , c o n o ­
cer pr imero y mejorar después . 

1 5 . Deseoso , señor excelent ís imo , de proceder 
en este asunto con el buen método que apetezco en 
todo, respeto en los demás las ideas de mejora y p e r ­
feccionamiento que sus talentos, mejor que los mios , 
pueden introducir en el arado, pero reservando á c a ­
da uno su indispensable derecho de proponerlas y 
real izar las , me atrevería yo á rogar á todos los s e ñ o ­
res que han de honrar con su p resenc ia el ensayo, 
que la operación se dividiera en dos p a r t e s , si así se 
cree ú t i l : pr imera la de ac tua l idad , ensayo p r o p i a ­
m e n te dicho de lo que se p r e s e n t a , para decidir si 
proporciona las ventajas que he mencionado; y segun­
da, cer tamen ó discusión de las mejoras que en lo 
que se presenta pueden in t roduci rse . En la pr imera 
se juzgará mi recomendación , y contando con que se 
hará justicia á mi buen deseo , aunque no merezca á 
los señores el concepto de entendido. E n la segunda 
se discutirá una ventaja mas para el p a í s , y ofrezco 
ser el pr imero á dar el ejemplo de aceptar la que r e ­
sul te comprobada. 

1 6 . Si V. E . lo estima acertado podria V. E . ser­
virse disponer que se diera traslado de esta c o m u n i ­
cación á los señores de la sección y de la junta para 
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que se tenga presente en el ensayo aplazado, d e b i é n ­
dole yo este nuevo favor entre los muchos con que ha 
acogido las tareas con que aspiro ser útil á mi patria 
y á promover los intereses de la agr icu l tu ra , á cuya 
honrosa profesión me envanezco de per tenecer . 

Dios guarde á V. E . muchos años . Madrid 12 de 
junio de 1 8 4 8 . — E s c e l e n t í s i m o señor .—Mariano M i ­
guel de Reinoso. 

Consulta á S. M. de la sección de agricultura del Con­
sejo real de agricultura, industria y comercio. 

La sección de agricul tura del Consejo real de agri­
cul tura , industr ia y comercio tiene la honra de consul ­
tar acerca del ensayo del arado perfeccionado de H a -
llié que ha remitido al gobierno de S. M. el consejero 
D. Mariano Miguel de Reinoso. 

I.» El pr imer ensayo intentado en el altillo de San 
Blas , el dia 12 del presente m e s , no pudo concluirse 
porque en el mismo punto se puede decir de c o m e n ­
z a r l e , se desgració el ins t rumento clavándose á siete 
ú ocho pulgadas de profundidad en el centro del t r o n ­
co de un álamo oculto en la t ierra á una hondura m a ­
yor que la que labra el arado del p a i s : y creyéndose 
por el Sr. Reinoso que el obstáculo fuese una raiz c o ­
m ú n , mandó esforzar el g a n a d o , y al esfuerzo saltó la 
cama y se resintió el d e n t a l , que después resultó r o ­
to también. 

En el acto ofreció el Sr. Reinoso traer otros arados 
de Valladolid , y quedó aplazado el ensayo para c u a n ­
do l legasen. 

La sección opinó que este incidente desgraciado 
nada arrojaba en contra del ins t rumento , que de cual-r 

4 • 
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quier forma y materia que se cons t ruyese había de c e ­
der ante un obstáculo de tal na tura leza . 

2.° Con posterioridad se dio cuenta en la sección 
de una comunicación qué el citado Sr. Reinoso d i r i ­
gió al E x c m o . Sr. Ministro del ramo en el mismo dia 
12 del e n s a y o , descr ibiendo el nuevo arado , compa ­
rándole con el eomun y t i m o n e r o , y con el de D o m -
b a s l e , manifestando las ventajas que habia e n c o n t r a ­
do en su aplicación , y proponiendo que para c o m p r o ­
barlas se concretara el examen del e n s a y o ; 1." á i n ­
dagar si las producía iguales en las t ierras de esta 
c o r t e ; y 2.° si se creia útil á conferenciar acerca de 
las mejoras de que el tal arado podrá ser suscept ib le . 
E l E x c m o . Sr . Min i s t ro , conformándose con la p r o ­
p u e s t a , la pasó á la sección y en su vir tud h e m o s 
presenciado el ensayo verificado en el dia 26. 

3.° Autorizóle con su presencia el E x c m o . Sr. M i ­
nistro de Comerc io , Instrucción y Obras púb l i ca s , y 
bajo su presidencia y la del Duque de Veragua , los i n ­
dividuos de esta sección y de la jun ta de agr icul tura 
de esta provincia y varios labradores y altos funciona­
r i o s , en t re todos los cuales la sección puede e i t a r n o -
mina lmenta á los s igu ien te s , únicos á quienes t iene 
el honor de conocer por sus n o m b r e s , á s a b e r : los 
señores consejeros Gaviria y Cabani l las , director g e ­
neral de minas ; el Sr . Marqués de P e r a l e s ; los s e ñ o ­
res L a n c h a , L u n a , Cogolludo y Aguir re propietar ios 
y labradores de esta corte ; como profesores los s e ñ o ­
res Bengoechea , catedrát ico de mecánica racional ; 
T o r n o s , director del arbolado de Madrid y catedrát ico 
de ciencias na tu r a l e s ; Quin tani l la , que lo es de b o t á ­
n i c a , y ambos individuos de la jun ta de agr icul tura ; 
el Sr . Hidalgo T a b l a d a , propietario de esta provincia; 
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el Sr. A lvea r , propietario de la provincia de Córdoba, 
cultivador é introductor de las prensas hidrául icas p a ­
ra el a ce i t e ; Basabru , de la j un t a de agricul tura de la 
misma prov inc ia ; Magaz , oficial de la secretaria de 
Hac ienda ; Serrano y Urionagoena , propietarios y c u l ­
tivadores en los términos co l indan tes , y otros que la 
comisión tiene el sent imiento de no designar e s p r e s a -
mente por ignorar sus nombres . 

4 ." El Sr. Bord iú , director de ag r i cu l tu ra , habia 
dispuesto previamente que se llevara al lugar del e n ­
sayo un ejemplar del arado D o m b a s l e , que posee el 
Conservatorio de a r t e s , y el Sr . Lancha, que con l a u ­
dable generosidad ha prestado sus t i e r r a s , yun t a s , 
mozos y ca sa , presentó también u n arado c o m ú n , 
que era preciso para la comparación. 

5.° No pasará adelante la comisioH sin hacer a s i ­
mismo especial mención de la generosidad y buen c e ­
lo con que el Sr. Marqués de Perales ha prestado t a m ­
bién sus yuntas y mozos , el Sr . Luna a lguna de sus 
t i e r r a s , el Sr . Asensio otras y u n t a s , y en general el 
buen deseo y franca voluntad con que todos los s e ñ o ­
res han ofrecido lo que cada cual pudiera dar . 

6.° Comenzó el acto por dist inguir el Sr. Reinoso 
las dos clases de cuest iones que se p r e s e n t a b a n , unas 
teóricas y de construcción del i n s t r u m e n t o , y otras 
de su aplicación y efectos sobre el ter reno. 

7.° E n t r e las pr imeras hizo notar que nuestro a r a ­
do c o m ú n , si no en todas , al menos en alguna de 
nues t r a s provincias , una vez a r m a d o , t iene fijo el á n ­
gulo de t i ro , y el de Hallié de vertedera fija, t iene este 
mismo ángulo var iab le ; que la reja del pr imero t r a b a ­
ja de pun ta en un plano inc l inado , labrando un surco 
t r i angu la r , mient ras la del segundo trabaja en uno 
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horizontal , labrándola cuadrángula!' de mayores d i ­
mens iones , que la profundidad de este surco se g r a ­
dúa en ambos arados en el clavijero del rabil y en el 
de Ha l l i é , además en el eje sobre que gira y por las 
cuñas que le a seguran ; que ambos convienen , f inal­
m e n t e , en no tener mas que una mancera . Comparado 
después con el de Dombasle se hizo notar la d i fe ren­
c i a , inmensamente ventajosa para E s p a ñ a , de ser el 
de Hallié t imonero , y el otro de timón pa r t ido ; que la 
reja del de Dombasle t iene el lado estertor del ángulo 
cortante curvilíneo c o n v e x o , por lo cual no trabaja en 
la mitad de su e s t ens ion ; y el de Hallié le t iene recto 
y aprovecha para la labor toda su longi tud; que la c u r ­
vatura de la ver tedera es mas pronunciada en el n u e ­
v o , facilitándose así mas el volteo de la t i e r r a ; que la 
superficie de rozamiento del den ta l , y por consiguien­
te la res i s tenc ia , es menor en el de Hallié. 

8.° Enterados de estas observaciones que se nota­
ban á la simple v is ta , y se demostraban con la a p l i ­
cación de los principios de la mecán ica , pasamos al 
examen ó ensayo práct ico. El Sr. Lancha señaló una 
de sus tierras como de las mas fuertes del t é rmino , 
que es el llamado cuartel bajo de Madrid , que posee 
las que lo son mas en este partido : el ensayo se hizo 
en efecto cerca del canal de Manzanares , á la izquier­
da del puente de Santa Isabel . 

9.° Estaba la tierra barbechada con buena labor. 
Se enganchó al arado Hallié en una magnifica yun ta 
de bueyes facilitada por el Sr . Asens io ; se le graduó 
para poca profundidad , después se le fué aumen tando 
e s t a , labró con facilidad, y se observó el volteo en la 
t ierra m o v i d a , a u n q u e , no se veia tan comple t amen­
te como e^a en la real idad, porque estando la tierra 
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labrada , p r imero , resbala mas, y segundo , no se dis­
t inguía bien la movida de la que no se tocaba. 

10 . Pasamos á otra porción de esta misma t ierra 
que el Sr. Lancha nos di jo, y todos vimos que estaba 
sin labrar , y mas endurecida por el cultivo y el riego 
de la escarola que había tenido. Para esta tierra se e n ­
ganchó el arado de Hallié en una yunta de bueyes del 
Sr. Marqués de Pe ra l e s , que su d u e ñ o , por encargo 
e spec ia l , buscó y envió como m a l o s , y aun de los 
peores que tenia ; pero que correspondiendo á su b u e ­
na cal idad, resul taron m a s q u e regulares , se labró con 
uua profundidad de nueve á diez pulgadas. Se observó 
mas dis t in tamente el volteo de la t ierra. La yunta y el 
mozo trabajaban sin grandes esfuerzos. Es te era el que 
al efecto ha hecho venir de Valladolid el Sr . Reinoso. 

1 5 . En tercer lugar pasamos á un rastrojo de c e ­
b a d a , que nos señaló el mismo Sr. Lancha . Labró la 
misma yun ta con la misma profundidad é iguales o b ­
servac iones . 

14 . Acabamos , por fin , en una tierra del Sr. L u ­
na , que por este señor y el Sr. Lancha se nos señaló 
como mas empradizada de y e r b a , g r a m a , mielga y 
otras malezas. Con e fec to , la t ierra tenia todas las 
apar iencias de perdida y casi erial . Se enganchó el 
arado en la referida yun ta del Sr. Pera les ; trabajó p r i ­
mero con una profundidad próxima de ocho ó nueve 
p u l g a d a s , que después se aumentó hasta cerca de d o ­
ce . La observación fué decidida y u n á n i m e m e n t e fa­
vorable á la l abor : profundidad, vol teo , corte y e s t i r -
pacion de la raíz , todo fué reconocido y elogiado por 
todos sin escepcion proclamándose el triunfo del nuevo 
a r a d o , la equivalencia de esta sola reja á dos ó tres d a ­
das con la de la t ie r ra , y aun á una cava profunda, y 
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felicitando todos al Sr . Reinoso por lo acertado de su 
recomendación de este a rado , del eual se encargaron 
en el acto doce ejemplares por varios de los señores 
concu r r en t e s , que se proponen ensayar le mas en g r a n ­
d e , como es tan conveniente que se haga . 

l o . En cada una de las t ierras en que trabajó el 
arado Hallié se hizo también además con el arado c o ­
m ú n . Observóse que la labor es en te ramente distinta 
en sus condiciones de profundidad y volteo. 

16. E l problema de fuerza, pr inc ipalmente d e c i ­
dido por la clase de las yuntas á indicación de a lgunos 
s e ñ o r e s , se quiso resolverle también con el d i n a m ó ­
met ro ; pero la irregularidad del tiro en unos casos, y 
en todos lo inadecuado de los t imones del arado c o ­
m ú n y del de Hallié para íijarel i n s t r u m e n t o ; no p e r ­
mi t ie ron una observación exacta á que se pueda ni 
deba pres tar entera fé. La que pudo hacerse en la p r i ­
mera t ierra dio el esceso de poco mas de una arroba 
al tiro del arado Hallié en comparación con el del usual 
y ni esta ni las demás que arrojaron mayor diferencia 
f u e r o n , atendido lo incomparable de la labor, m a s q u e 
otras tantas p ruebas de la escelencia del arado pe r f ec ­
c ionado. También se enganchó este en yuntas de m u -
l a s . P r imero en la tercera tierra ó de rastrojo se p u ­
sieron las peores del Sr. L a n c h a , que t iene dest inadas 
á la no r i a , aunque muchos labradores pobres las q u i ­
sieran para labrar . No pudo hacerse labor , porque las 
m u í a s hacia mucho tiempo no araban; pero se nos e n ­
s e ñ ó una porción de labor hecha en el dia anterior en 
aquel la t ierra con las mismas muías guiándolas un 
mozo. 

1 7 . E n la ú l t ima tierra del ensayo decisivo a c a b a ­
ron de labrar el corte comenzado otras buenas muías 
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del Sr. L a n c h a , y lo hicieron sin dificultad ni grandes 
esfuerzos. 

1 8 . En todas los t i e r r a s , cuál m a s , cuál m e n o s , 
trabajaron con el arado de Hallié uno ú otro de los 
obreros del Sr. Lancha que veian el arado por p r i m e ­
ra vez . 

1 9 . En r e s u m e n , y según el parecer de la sección 
el arado perfeccionado de Hallié de ver tedera fija p r e ­
sentado por el Sr . Re inoso , r eúne las ventajas m o r a ­
les y materiales que este cult ivador le e n c u e n t r a ; y 
respecto á las económicas , la comisión opina t ambién 
que el arado Hallié es de mucha duración , no pudién­
dose de te rminar e s t a , ni aun por el mismo Sr . R e i ­
noso , porque todos carecemos de esper iencias propias; 
pero aunque aquella no pase de cuat ro años , si a d e ­
más se consideran las economías que resul tan en el 
gasto de re jas , que ni se aguzan , ni se ca lzan , ni se 
les echan p u n t a s , puede inferirse , nos p a r e c e , que el 
nuevo arado será por fin tan económico como el de la 
t ierra , cuando no mas . 

2 0 . Es lo que la sección puede consultar en obse­
quio á la verdad y al progreso del cultivo bien e n ­
tendido . 

2 1 . La c i rcuns tancia de ser el Sr . Reinoso i n d i v i ­
duo del Consejo y de la sección impone á esta una d e ­
licada rese rva acerca de la recompensa que en otro 
caso propondr ía para un agricultor que asi honra su 
profes ión . Cree además que triunfos como el que con» 
siguió el 2 6 de junio con la aprobación y éxito de su 
ensayo recompensan colmadamente el noble celo p r o ­
fesional de los que son capaces de acometer y ensayar 
á su c o s t a , y poner después como dicho señor lo ha 
hecho á sus e s p e n s a s , en el dominio del p ú b l i c o , sin 
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ninguna otra clase de interés ni remunerac ión que eí 
adelanto de la agr icu l tura , semejantes mejoras . Pero 
en lo que sí no vacila es en consultar al gobierno de 
S. M. que se envié á cada provincia un ejemplar del 
arado perfeccionado de Hal l ié , confitándole á uno de 
los mas distinguidos individuos de la jun ta de a g r i c u l ­
tura , y encargando á estas su ensayo y observaciones . 

2 2 . Para ello conduciría mucho que se encargase 
al Sr. Reinoso la redacción de una descripción del 
nuevo ins t rumento aratorio con las observaciones que 
creyese conducentes , así para su uso como para su 
cons t rucc ión , y señaladamente la de la parte de h ie r ­
ro en las fundiciones que hay en diferentes provincias; 
hecho lo c u a l , y con un diseño que acompañase á la 
descripción con las convenientes re fe renc ias , se d i g ­
nase S. M. disponer que se insertase en el Bolelin ofi­
cial de este minis ter io. 

2 3 . No concluirá la sección sin tr ibutar un voto 
de gracias al gobierno de S. M . , y en especial al s e ­
ñor Ministro del r a m o , por la importancia que tan 
acer tadamente han dado á este asunto , haciendo ver 
á la nación cuánta es la que á su vista tiene cuanto 
t iende á promover los intereses de nuestra agricul tura 
cuya espresion de grati tud comprende también á todos 
los que han cooperado tan eficazmente al e n s a y o , y á 
los demás que , abandonando sus ocupaciones le honra­
ron con su p re senc i a , dando tan loable mues t r a de su 
ilustración y de su celo públ ico . 

Madrid 2 8 de junio de 1 8 4 8 . — E l Duque de V e r a ­
g u a , v i c e - p r e s i d e n l e . — F e r m i n de la Puen te y A p e -
zechea , secretario. 
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El a v a l l a |9et"fc©cíuas»do «le IlaiESé , c o m p a r a d o 
«osa cS ejaie c o s s i i i i i i n e u t e s e nasa c u E a p a ü i a , 

l l a m a d o t i m o n e r o . 

2 4 . Para ejecutar con fruto esta comparación, nos 
parece conveniente recordar dos cosas : una , el fin 
industr ia l que buscamos en la operación de labrar la 
t ie r ra ; y o t r a , las condiciones distintivas y p r i n c i p a ­
les que concurren en nues t ro arado común para a l ­
canzar aquel objeto. Diremos lo que opinamos en c o n ­
formidad con la generalidad de los escr i tores y de 
nues t ra propia esper iencia . 

Al labrar la tierra para depositar en ella las s e m i ­
llas que deseamos rep roduc i r , lo que hacemos os p r e ­
pararla , esto e s , dotarla de las condiciones mas a d e ­
cuadas para esta reproducción. 

Estas condiciones consisten p r inc ipa lmen teen dos: 
una , que la tierra quede limpia de todas las yerbas ó 
plantas estrañas al cultivo que nos p roponemos ; y otra, 
que asi l impia , reciba por la labor la mayor cantidad 
posible de los abonos naturales ó atmosféricos. L o g r a ­
das estas dos condiciones , la tierra a l imentará ú n i c a ­
mente las plantas que deseamos , y las al imentará con 
todos los jugos nutri t ivos que hayamos podido a c u m u ­
lar en ella. 

2 5 . El arado pues que mejor estirpe las plantas 
e s t r añas , y que mas ó mejor facilice la absorción de 
los abonos atmosféricos por una labor honda y r e m o -
vedo ra , ese será el preferible en nues t ro concepto . 

El arado que al proporcionar estas ventajas lo h a ­
ga con igual ó menor coste de fuerza y d i n e r o , será 
doblemente aceptable . 
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2 6 . No opinarán con nosotros los que se n iegas á 
remover mucho y profundamente la tierra por temor 
de que se evapore su humedad . Respetando su opinión 
la creemos equivocada ; 1.° porque tenemos por c i e r ­
to que una tierra mas profundamente removida a b s o r -
ve mayor cantidad de l luvia; 2.° porque en tendemos 
que la tierra no se beneficia y prepara solo con la l l u ­
v i a , sino con los demás me téo ros ; 3.° porque c reemos 
que las plantas vegetan tanto mejor cuanto mas fác i l ­
men te pueden es tender sus ra ices . No ins is t i remos 
mas en esta cuest ión, que no es de este lugar . La d i s ­
cu t i r emos si se nos exige . 

2 7 . Veamos ahora las propiedades que r eúne n u e s ­
tro arado común para lograr este objeto. 

La reja descansa sobre un dental de m a d e r a , y 
adquir iendo en él una posición inclinada al horizonte, 
trabaja solo con la p u n t a , y por medio de las orejeras 
da al surco que a b r e , una forma t r iangular p r i smát ica . 

E n t r e surco y surco resul la sin labrar una porción 
de t e r r e n o , que es la base del c e r r o , con una a l tura 
mayor ó menor . Abriendo ó tachando estos cerros en 
o t ra labor s igu ien te , resul tan sin labrar las dos t e r c e ­
ras par tes de la base que no se labró en el cerro a n t e ­
r i o r , según todo se demues t ra e u l a fig. 1 2 , lám. l . s 

En la primera labor. 

2 8 . La línea m n fig. 12 , l ám. 1.", représenla el 
nivel del t e r r eno .—La línea p p la de profundidad de 
la labor. 

s s los surcos abiertos por el a rado .—c c los cerros . 
v v v los vért ices de estos cerros formados por la 

acción de las orejeras. 
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¿»6 6 bases de los cerros que resul tan sin labrar . 

En la segunda labor. 

2 9 . d d cerros que resultan en la segunda labor 
abr iendo los de la p r imera . 

S S S e t c . , surcos que se abren en la segunda 
labor . 

ooo e t c . , espacios que nunca se labran. 
Por ser de madera el dental del arado común y por 

sus d i m e n s i o n e s , se consume mas y opone mayores 
rozamientos y res i s tenc ia . 

El ángulo de tiro es fijo en cada arado, y por con­
siguiente igual para todas las labores que con él se h a ­
gan , y para todos los g a n a d o s , cualesquiera que sea 
su alzada. 

La línea de t i ro , formada por el timón y la c a m a 
hasta el denta l , es curva, y esta cu rva tu ra , que d e b i ­
lita la potencia , exige mas sólida construcción en la 
pa r t e cu rva , que es donde se ejerce la resis tencia hacia 
el denta l . 

5 0 . Pues prec i samente esa par le curva , que es la 
cama del arado común y el vért ice de su ángulo con 
el den ta l , son las partes mas débiles del a r a d o , por lo 
que se cor la é i n t e r rumpe la fibra de la madera para 
labrar la c a m a , y por lo que se debilita el ángulo en 
el dental con las mortajas y ensambladuras que allí se 
abren para el mismo d e n t a l , la re ja , la mancera y las 
c u ñ a s . 

5 1 . Tiene el arado común los clavijeros en el r a ­
bil del l imón, como únicos graduadores para la p r o ­
fundidad de la labor . Por medio de estos clavijeros se 
alarga, sí, el lado mayor del ángulo de t i r o ; pero no 
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so varía este ángulo; y alargándole hasta el barzón se 
dá á ambos lados una dirección mas inclinada á la 
t ier ra , y la reja pica mas de punta levantándose el 
pcscuño del dental . Esta variación en la posición del 
arado trae otras en la línea de tiro y en la fijación del 
pan to de res i s tenc ia , acercándose este al ángulo del 
denta l , y aun pasando en casos dados al lado menor 
del ángulo de tiro. Este efecto se representa en la 
figura 2o , en la cual el ángulo vivo ABC r ep resen ta 
el del arado enganchado en el pr imer clavijero i á la 
línea de altura mn que representa la del y u g o ; y el 
ángulo de puntos ab C representa la posición del i n s ­
t r u m e n t o , alargando el lado mayor hasta el clavijero 
5 , y bajándole hasta que toque en p la al tura m n del 
yugo ó barzón en que ha de enganchar ; y es c laro: si 
conservándose un ángulo sin alteración en sus grados 
ni en la posición del es t remo de uno de sus lados, se 
hace bajar el estremo del otro, no podrá ser sino s u ­
biéndose ó elevándose el vér t ice . 

3 2 . Tales nos parece á nosotros que son la teoría 
y el modo de obrar de nuestro arado. E x a m i n e m o s 
ahora las del perfeccionado por í ia l l ié , que se dibuja 
en la figura 1.", lámina 6 . a 

c c es la cama unida á 
vvvv que es la vertedera , 
r r r r es la reja unida á la ver tedera por los t o r ­

nillos 11 n; 
dd es el dental unido á la cama y ver tedera por 

un tornillo que no se ve en la figura y se indica en 
las l íneas ocultas; 

t í t imón unido á la cama por un tornillo s, sobre 
el cual gira el t imón abriendo ó cerrando e l ángulo 
de tiro; 
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mmm es la mancera que por su parte inferior se 
asegura con un tornillo z en una caja que tiene el 
dental; por mas arriba se une á la ver tedera por m e ­
dio de la té lemela o o, y por una mortaja que t iene 
por enc ima de esta parte recibe el pescuño del timón 
y las cuñas , que fijando mas este , s i rven al mismo 
t iempo para ayudar á graduar el ángulo; 

qq es una cuchilla vertical que asegurada en el 
timón precede á la r e ja , y s irve para facilitarla el 
rompimiento del ter reno y mantener el aplomo del 
i n s t r u m e n t o . 

Servicio de esle arado. 

5 5 . La reja, en la posición natural del ins t rumen­
to, marcha horizontal al t e r r e n o , no de p u n t a , y le 
corta en toda la anchura que ella t i e n e , y es de 11 
pulgadas . 

Se desgasta por igua l , pero no se despunta ( á no 
ser un a c c i d e n t e ) ; y al desgastarse se afila y se pone 
mas cor tante , por consiguiente con mejor servicio. 

No se aguza, ni se echan puntas , ni se calza. 
El dental marcha también en un plano horizontal; 

t iene m u y poca superficie de rozamientos, y sus p l a ­
nos se unen en aristas rectas, esto es, cor tan tes . Creo 
que un dental puede durar seis barbecheras ó mas . 
Ño lo he esper imentado. 

La ver tedera suple á las orejeras de nuest ros a r a ­
dos; pero asi como estos separan la tierra sin voltear­
l a , aquella la separa y la voltea comple tamente . Su 
perfección está en sus curva turas . La creo de gran 
durac ión . 

La calidad giratoria del timón permite graduar el 



62 EL AGRÓNOMO. 

ángulo según la alzada de los ganados, y también pa­
ra la mayor ó menor profundidad de la labor. 

Las graduaciones del clavijero son idént icas á las 
del arado de la t ierra . 

Las cuñas no dan un medio mas de g raduac ión , 
pero la aseguran . 

La resistencia se ejerce en el punto de i n t e r s e c ­
ción del t imón con la cama . 

Resultan tres medios para aumenta r la p ro fund i ­
dad de la labor: abr iendo el ángulo , alargando el c l a ­
vijero y haciendo las dos cosas . 

Puede abrirse el ángulo. 

5 4 . Conservando el c lavi jero , y entonces se baja 
el limón y se levanta el vér t ice . 

Alargando el c lavi jero, y resul tará lo mismo con 
mayor razón. 

Acortando el clavi jero, y podrá marchar el arado 
horizontal . 

E n los dos pr imeros casos marchará el arado mas 
ó menos pun te ro , y en todos tres profundizará mas la 
labor. 

Esto en cuanto á la profundidad. 
5 5 . Respecto á la anchura de la l abo r , puede 

darse desde una hasta once pulgadas que t iene la r e ­
ja, según sea la faja de t ierra que se quiera cor tar . 

5 6 . E n la marcha horizontal del i n s t rumen to , los 
cortes ó surcos que labra en la tierra son prismáticos 
c u a d r a n g u l a r e s , cuyas dimensiones se de te rminan 
por la profundidad y por la anchura que se dé á la 
labor , y admiten todas las combinaciones dentro de 
los límites de anchura y profundidad que en este a r a -
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do, y en tierras y con ganados comunes ; he dicho ya 
en otra parte que la profundidad puede llegar á 12 
pulgadas y la anchura á 10 ú 1 1 . 

5 7 . Los efectos de esta labor pueden c o n s i d e r a r ­
se representados en las figuras 4.", 5." y 6 . ' , l á m i ­
na 6." 

La línea m n representa s iempre la del te r reno . 
La figura 4." representa tres labores todas de 4 

pulgadas de profundidad, y sucesivamente de 4 , 8 y 
11 pulgadas de anchura . 

La figura 5 . a representa así bien otras labores de 
8 pulgadas de profundidad y 4 , 8 y 11 de anchura . 

La figura 6." representa otras tres de 12 de p r o ­
fundidad y las mismas anchu ra s . 

5 8 . Los surcos se llevan á una mano , y pueden 
trazarse en cortes rectangulares como las almelgas de 
s e m b r a d u r a , ó en espirales del centro á la c i r c u n f e ­
rencia ó de la circunferencia al cen t ro . 

La tierra trabajada en cada vuel ta cae en el surco 
abierto por la anter ior . 

Cuanto mas anchura se dé al s u r c o , queda mas 
cordoncillo ó cerro, y v i ce -ve r sa . 

5 9 . Nada de tierra queda sin remover , y n inguna 
raiz queda por cortar . 

Por la construcción del limón y de la mancera , 
semejantes á los de nuestros arados, se arma, maneja 
y conduce este como aquel los . 

Es ta circunstancia que le hace tan aceptable á mis 
o j o s , como medio natural de transición para nuestros 
labradores , const i tuye, convengo, su desventaja com­
parado con los de timón pa r t ido , en los que por la 
mudable y sólida posición de la línea de tiro, el arado 
marcha s iempre en posición mas horizontal . Los t i -
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mc-Hes en te ros , como los nuestros y este de Hall ié, 
picarán de re ja , aquellos en todas las profundidades, 
y este en las mayores que pasen de la que le es n a ­
tu ra l . 

P e r o , como ya he dicho en mas de una ocasión, 
las preocupaciones se corrigen transigiendo con ellas; 
y en el asunto que forma el objeto de este escri to, 
mucho , muchís imo habremos co r r eg ido , si acep tado 
con generalidad y sin violencia por nuestros l ab rado­
res el arado perfeccionado de Hallié , logramos p o p u ­
larizar entre ellos la convicción de que sin otros g a ­
nados , sin otros obreros , y con menos gastos que los 
que hoy t i enen , pueden labrar sus tierras con m a y o ­
res productos que los que hoy les dan. 

¡Dios lo qu i e r a ! . . . ¡Mil veces ojalá! 1! 

M. M. de Re inoso . 

Bsastrra c e i o m e s ps&E'íi e í S Í S C J Í S H * «aso s?e! sarad® «I® 

C S J Í así «síes. 

En obediencia respetuosa á la real orden de 2 8 
de junio ú l t imo , me propongo escribir estas i n s t r u c ­
ciones. 

Al disponerlas, satisfago además un deber de g r a ­
titud hacia S. M. la Reina (Q. D. G . ) , por las i n m e ­
recidas dist inciones con que se ha dignado honra rme , 
y un sent imiento de placer para mi alma por lo que 
se deleita en el estudio de las cosas del c a m p o , y en 
promover sus adelantamientos . 

4 0 . Dirigido este escrito á facilitar la adopción de 
un ins t rumento agrar io , nuevo en nues t ra labor, opi-
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no que mis consideraciones deberán encaminarse , no 
solamente á esplicar las diferencias materiales del i n s ­
t rumen to y de su uso , sino á desvanecer también 
ciertos obstáculos morales que puedan oponerse , n a ­
cidos na tura lmente en lo poco de innovación que t i e ­
ne la práctica que se recomienda , y en lo mucho que 
las innovaciones repugnan á nues t ros l ab radores . 

4 1 . No me ruborizo al confesar que reconozco en 
esa repugnancia un fondo de r a z ó n , hijo de la n a t u ­
raleza y tan respetable como ella. Convengo, sin e m ­
bargo, en que se abusa de esta razón, y en que de la 
reforma de estos abusos depende en gran parte el p r o ­
greso del cul t ivo. Los labradores irreflexivos q u e , 
preocupados con la inmejorable perfección de sus 

v práct icas , niegan la posibilidad de que las haya p r e ­
feribles, esos no deben leer estas ni otras i n s t r u c c i o ­
n e s . A esta numerosa fracción de la clase labradora 
la ruego ú n i c a m e n t e , que si se niega á l e e r , no se 
n iegue á mirar . Por los ojos adquieran la convicción 
de que puede haber , como efectivamente hay, algunas 
práct icas mejores que las nues t ras ; y cuando las vean , 
indudab lemente las acep ta rán . 

Pero como para que unos puedan convencerse 
por el e j emplo , es indispensable que haya otros que 
le den ; no pudiendo darle sino los que prev iamente 
admitan en su entendimiento la convicción de que es 
p o s i b l e , á estos le3 suplico que me lean sin p r e v e n ­
ción , y se pres ten con celo al logro de una mejora 
que puede ser tan fecunda en resul tados. 

4 2 . Empecemos por reconocer todos la verdad 
de nues t ra posición agr ícola ; y convengamos en que 
si es c ie r tamente grande la influencia que un g o b i e r ­
no ilustrado y paternal puede ejercer en la p r o s p e r i -
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dad de la agr icu l tu ra , su dirección y apoyo en este 
sentido serán es tér i les , si los agricultores no c o n t r i ­
buimos con nues t ros medios ele acción estudiados con 
juicio y aplicados con ce lo , sinceridad y constancia . 
E n cualesquiera otros ramos de la pública enseñanza, 
los gobiernos pueden mandar y mandan lo que se ha 
de ap rende r : en agr icul tura no es posible m a n d a r , y 
ni aun seria conveniente . Para el progreso de la a g r i ­
cul tura considerada como ar te , la mas beneficiosa i n ­
fluencia del gobierno está en facilitar la publicidad de 
los hechos y auxiliar los ensayos ; pero estos hechos , 
estos e n s a y o s , somos nosotros los cult ivadores q u i e ­
nes debemos suminis t rar los al gobierno. Y digo n o s o ­
tros los cul t ivadores , porque aun suponiendo la e x i s ­
tencia de escuelas prác t icas , de las que desgrac iada­
men te carecemos aun , en ellas se busca y debe b u s ­
carse con preferencia la solución inicial de los nuevos 
problemas científicos ; mas solo en t re nosotros los 
pa r t i cu l a r e s , cada uno con nues t ras fuerzas y con 
nues t ras condiciones de cu l t ivo , podremos dar á esos 
mismos problemas aquella otra resolución de loca l i ­
dad, sin cuya aplicación general y favorable, las t e o ­
rías y los ensayos aislados de las escuelas dejan de 
ser ú t i les . En suma ; opino con el conde de R a m b u -
t e a u , que son precisos los esfuerzos s imultáneos de 
los productores y de la adminis t ración para obtener 
en cada industr ia el grado de mejora y perfección 
que la br inden sus recursos inter iores y es ler iores , 
propios y es t raños . 

4 3 . La adminis t ración ha comenzado á poner su 
parle en esta obra de jus ta y debida reparación para 
la agr icul tura . Recordemos que poco mas de un año 
ha no se encontraba en la organización adminis t ra t iva 
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una mesa esclusivarnente encargada de e s tud ia r y 
proteger los in tereses agrícolas , y si bien , contra lo 
que yo creo que merecen los muchos y m u y cons ide­
rables que nues t ra clase represen ta en la soc iedad, 
carecemos aun de un minis ter io e s p e c i a l , a u n q u e no 
de un ministro celoso é i lustrado ; si bien todavía no 
leemos en los presupues tos de gastos del estado u n 
renglón para el fomento de la ag r i cu l tu r a , digno de 
e l la : con todo , se ha creado un Consejo real para la 
consulla de nues t ros a s u n t o s ; tenemos una dirección 
adminis t ra t iva que vela por ellos, y por cierto con u n 
celo y una inteligencia que la honran mucho ; y en la 
creación de las juntas consult ivas de la cria caballar, 
y en la de las provinciales de a g r i c u l t u r a , como en 
las i lustradas y concienzudas resoluciones sobre las 
aguas de Lorca y los canales de Aragón , y tantos 
otros úti les trabajos sobre enseñanzas de agr icul tura , 
policía rural , a rance les , cruzamiento de ganados , rie­
gos , canales, e t c . , e t c . , pendien tes de la consulla del 
Consejo; en todo esto no puede dejar de verse que 
hemos mejorado , que el Gobierno nos presenta su 
mano pro tec tora , que la admin i s t r ac ión , r e p i t o , ha 
comenzado á poner su par te en la obra del progreso 
agrícola. 

4 4 . Pues bien : comencemos nosotros á poner la 
nues t ra , reconociendo, como dice un famoso escri tor , 
que si los deberes del Gobierno respecto á la ag r i cu l ­
tu ra son muchos y e s t e n s o s , los agricultores por 
nues l ra parte debemos no perder de vista , que n u e s ­
tra fortuna y la r iqueza del país dependen mas i n m e ­
dia tamente de nuest ros esfuerzos y de la intel igencia 
con que es tudiemos y apl iquemos nues t ros medios de 
producción . R e l e g u e m o s , sepul temos en el mas p r o -
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fundo olvido la impía tanto como absurda máxima de 
que la agr icul tura no es una ciencia de es tudio. ¡Oh! 
las producciones del campo comprenden el estudio 
de la naturaleza en t e r a ! Demos , pues , honra y p r e ­
mio á las vigilias de los sabios que la es tud ian ; ap ren ­
damos las doctr inas y principios de cultivo que d e r i ­
van de sus observaciones; ensayémoslos con p r u d e n ­
cia; publ iquemos sus resul tados; e n t e n d á m o n o s ; s a l ­
gamos de este iner te a i s lamien to , de este ind iv idua­
lismo fatal en que nos arras t ramos para nues t ra p e r ­
dición y desdicha. La naturaleza y la sociedad q u i e ­
ren que los propietarios agricul tores educados en el 
cul t ivo razonado seamos el conduelo por donde pasen 
los i lustrados consejos de los sabios hasta la mano 
que conduce la esteva. Aceptemos tan útil y honrosa 
mis ión . E n su desempeño están los adelantamientos 
del cult ivo , y en estos la mejor suer te de nuestros 
hijos y la mayor prosperidad de nues t ra pa t r ia . 

4 5 . La ocasión de iniciar este movimiento de 
m u t u a y pública inteligencia en nosotros , no puede 
ser mas propicia que la que nos presenta la resolución 
de S. M. disponiendo que en cada provincia se e n s a ­
ye el a rado perfeccionado de Hallié. Y pues que me 
ha cabido la buena suer te de ser el pr imero á llamar 
la atención del Gobierno y del público hacia esta 
cues t ión , lo seré también para publ icar mis observa­
c iones en el pa r t i cu la r , obedeciendo como debo la 
real voluntad. 

4 6 . El arado de Hallié es el que se representa en 
la figura que acompaña á estas ins t rucciones ( 1 ) . 

( i ) V é a s e la lámina 4." q u e représenla el que nosotros h e ­
m o s copiado del original que existe en el Conservator io , y la 
fig. i .", l ám. 6. ', que es á la que se hace referencia . 
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No ofrece dificultad n inguna al a rmar las par tes 
de h i e r ro , que son el d e n t a l , la cama con la ver tede­
ra y la reja. Estas t res partes const i tuyen lo que se 
llama cuerpo del arado. Adviértase que todos los t o r ­
nillos han de quedar con la cabeza hacia la parte e s ­
te r to r , y por consiguiente las puntas para den t ro . 

4 7 . La cuch i l l a , un poco inclinada de pun ta ha­
cia ade l an t e , y que diste como dos ó tres dedos para 
l legará la pun ta de la reja. 

Armada la par te de h ier ro , se pondrá la m a n c e r a , 
asegurándola con el tornillo mas bajo. La inclinación 
de la mancera está determinada por una mortaja que 
sale fundida con el dental . 

Pénese después la té lemela que une la ver tedera 
con la mancera y da fuerza á las dos . 

E n seguida se pone el timón empezando por me­
terle de coz ó de pescuño en el encaje que al efecto 
tiene la mance ra , y para lo cual se levanta del rab i l . 
Cuando haya entrado de coz en la m a n c e r a , bájese el 
t imón de punta hasta que la cama de hierro en t re por 
su encaje del limón , y asegúrese uno á otro por el 
tornillo g r a n d e , que es el eje sobre el cual gira el 
t imón. 

4 8 . Este tornillo ú eje puede ponerse en c u a l e s ­
quiera de los dos agujeros que t iene la cama. En el 
superior abre mas el ángulo de t i r o , y s i r v e , ó para 
yuntas de mayor a lzada , ó para profundizar mas la 
labor. 

4 9 . En seguida se ponen las c u ñ a s . Pues tas a r r i ­
ba sirven para ahondar la l abo r , y v i ce -ve r sa . 

Los puntos del clavijero t ienen el mismo uso que 
en los arados comunes . 

5 0 . De modo que en este arado la graduación de 
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la labor puede hacerse en tres p a r t e s , á s a b e r : en el 
c lavi jero, en el punto del eje y con las c u ñ a s . 

5 1 . Una sola cosa queda inde te rminada , y es el 
encaje que se abre en la mancera para que ent re la 
coz del t imón. Es te punto se determina por la alzada 
de los ganados que se empleen en el pais, ó la aber tu ­
ra que se estile dar á los arados. No hay i n c o n v e n i e n ­
te en bajar ese enca j e , de modo que pueda abrir bien 
el a r a d o , sin temor que se debilite aquella par te , 
pues la res is tencia no se ejerce a l l í , sino en el eje ó 
tornillo de la cama. 

Por ú l t imo, en la coz del t imón, que se labrará un 
poco largo para que sobresalga por detrás de la mancera , 
se da un barreno grueso , y se atraviesa un tornillo de 
madera que da mas fijeza á todo el i n s t rumen to . 

El modo de labrar con este arado es el s iguiente : 
La cuchilla no se pone hasta el momento de e m p e ­

zar á t rabajar . 
Se pone el arado en el yugo de la y u n t a , como se 

pone el arado c o m ú n . La cuchilla v a , ó en el mismo 
t imón por la parte de arriba después de colgado en el 
y u g o , ó asegurado en las uncideras y acornales . 

5 2 . Ya en la t ie r ra , se pone la cuchilla como se 
ha d i c h o , y se engancha el arado en el barzón, del 
mismo modo que con los del pa i s . 

Se labra s iempre á una m'ano, por cortes c u a d r i ­
l o n g o s , ó en espiral ó en redondo , desde la c i rcunfe ­
renc ia al c e n t r o , ó de! centro á la circunferencia, s e ­
gún sea la configuración de la t ierra. 

Yo prefiero el corte cuadrángula! ' acabando en el 
m e d i o , porque no deja corneja les . 

La anchura del corte puede ser de 5 0 á 4 0 surcos 
c o m u n e s . 
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La largura debe promediarse para dar respiro al 
ganado. 

5 3 . La profundidad se arregla al gusto del l ab ra ­
d o r , y alcanza en mis t ierras hasta doce pulgadas . 

E n el medio de cada corte queda u n doble surco , 
semejante á un cauce regular de r iego. 

En la unión de los cortes queda un doble cer ro . 
He dicho que se labra á una m a n o . Suponiendo 

un corte cuadr i longo , se empieza por el lado d é l a de­
r e c h a , y se sigue volviendo s iempre ala izquierda has­
ta llegar al punto de part ida. Allí se corta otro surco, 
s iempre á la izquierda del a n t e r i o r , y se cont inúa otra 
vuel ta . 

5 4 . La anchura del surco puede ser mayor ó m e ­
nor hasta las diez ú once pulgadas que t iene de ancho 
la reja. Cuanto mas ancho el surco , queda la labor con 
mayores ce r ros ; cuanto mas es t recho, queda mas y u n ­
to. La tierra que se alza en cada pasada , cae volteada 
en el hoyo que se abrió en la anter ior . 

5 5 . El mozo va armado de ahijada ó látigo y g a ­
vi lanes. Puede al ternar con ambas manos en la m a n -
ce ra , yendo por dentro ó por fuera de la labor. E s 
preferible que vaya .por dentro , ó sea con la mano i z ­
quierda en la mancera . De este modo apoya mejor c o n ­
tra la tierra no labrada cuando el arado tropieza en 
r a i z , y además ayuda con los gavilanes á man tene r el 
ap lomo , á cortar y desembocar las pocas veces que 
esto ocur re . Pero también labra cómodamente yendo 
por fuera ó con la mano de recha en la m a n c e r a . 

5 6 . Graduado el ins t rumento para labrar con una 
profundidad de te rminada , el obrero no tiene que p o ­
ner mas t rabajo, sino mantener el aplomo' , á lo cual 
pronto se acos tumbra . 
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Las vue l t a s , cuando hay que da r l a s , se dan a r r a s ­
trando el arado sin necesidad de alzarle. Empezando 
un corte de regulares dimensiones se labran seguidos 
dos lados , y se da r e sp i ro ; pero sin alzar el a r a d o , al 
comenzar el te rcero . 

Tan sencilla y fácil es la par le que se exige del 
obrero . 

5 7 . Respecto á la construcción de estos arados, 
r e p i t o , que en mi juicio no deben al terarse en nada 
sus partes e l emen ta l e s , por lo menos hasta tanto que 
esperiencias repetidas no demues t ren la neces idad. E n ­
tiendo por par tes e lementa les la re ja , el dental y la 
ver tedera . Es conveniente que se hagan sin la menor 
variación en sus ángu los , superficies y cu rva tu ra s . Ya 
se han publicado las razones que median para que se 
cons t ruyan asi . 

5 8 . Lo que sí convendrá exigir en las fundiciones 
es que la reja y el dental se fundan sobre chapa de 
h i e r ro , para que salgan mas duras y se gasten m e n o s . 
Y lo que á la vez convendría á fundidores y l a b r a d o ­
r e s , seria que los pr imeros construyeran de su cuen ta 
y si tuaran en las provincias a lgunos depósitos de a r a ­
dos con cuchil las y rejas triples á lo m e n o s ; así como 
que el Gobierno por medio del Bohlin Oficial del Mi ­
nisterio de Comercio , Ins t rucc ión y Obras públ icas , 
publicase los precios á que se podrán obtener en n u e s ­
tras diversas fundiciones. Todos se interesan en que 
estos precios sean lo mas arreglados posible , porque 
así se generalizará mas el consumo, dejando de ser un 
obstáculo para los labradores menos acomodados l o e s -
cesivo del precio. 

5 9 . El constructor Hal l iéhace sus t imones de una 
sola pieza. Yo encuent ro que así abre poco el a rado , 
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y he conseguido mejores efectos haciendo el l imón de 
impues ta ensamblada por a r r i ba ; es d e c i r , que m i s 
t imones son de dos pa r t e s , una desde la mancera h a s ­
ta pié y medio delante de la c a m a , y la otra el resto; 
pero esta segunda p a r t e , superpues ta á la otra ó e n ­
samblada por arriba y asegurada con dos a rmel las . 

No creo que sean necesar ias mas espl icaciones 
acerca del uso y construcción del arado de Hallié. 

Réstame poner en conocimiento de los que se d e ­
cidan á ensayar le , las objeciones que mas g e n e r a l ­
mente se me han hecho y he tenido que desvanece r 
al aplicarle yo . 

6 0 . Cuando se ve por pr imera vez el a r a d o , es 
muy común argüir con que es p e s a d o , que neces i ta 
una gran y u n t a , que se quebrantará el mozo. A esto 
se. r e s p o n d e : p r i m e r o , que la fuerza que tiene que 
emplear la yun ta cuando labra , no se necesita tanto 
para ar ras t rar el peso material del i n s t r u m e n t o , como 
para vencer la resis tencia que opone la consis tencia 
de la t i e r r a , y es sabide de todos que en la fórmula ó 
séase el valor de esta r e s i s t enc i a , entran por m u y 
poco tres arrobas mas que á lo sumo puede pesar el 
a rado. Supóngase un carro bien cargado: ¿ q u é valor 
se da por nadie al peso del conductor que a l t e rna t iva ­
m e n t e sube y baja á él? La calidad compacta ó suelta 
de la t i e r r a , su mayor ó menor limpieza de ra igambre 
su mejor ó peor sazón que l laman tempero para la l a ­
b o r , la profundidad y anchura que se dé á e s t a , estos 
son los e lementos que const i tuyen la resistencia que 
se ha de vencer . Parémonos un poco á valorarla, y se 
encontrará , r e p i l o , que tres arrobas mas no son bas­
tante fundamen to para la objeción relat ivamente al g a ­
nado. Segundo : dedúcese de aquí que si el peso del 
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ins t rumento apenas altera la espresion numér ica d é l a 
res i s tenc ia , no exige por esta razón yuntas de mayor 
fuerza. Y t e r ce ro , como que el mozo no levanta el 
arado sino que le arrastra en las vue l t a s , y como que 
ni aun es necesario dar e s t a s , pues se vuelve sobre la 
m a r c h a , todo lo que t iene que trabajar es para m a n ­
tener el ap lomo , y esto no quebran ta . Los casos de 
esfuerzo para el mozo son cuando corta mielga ó raiz 
m a y o r , pues entonces necesi ta contrares tar el o b s ­
táculo para que no ceda y se desvie el i n s t rumen to . 

6 1 . Siguiendo esta discusión de necesidad de m a ­
yor fuerza, se me ha dicho por m u c h o s : ¿pe ro cómo 
no ha de neces i t a r se , cuando según se dice , la labor 
de este arado es mas profunda? ¿Cómo se puede p r o ­
fundizar mas sin mayor poder? Pues ahí está, r e s p o n ­
d o , la escelencia del ins t rumento . Una piedra de 
óchenla arrobas puesta sobre r u e d a s , puede a r r a s t r a r ­
se por un par de b u e y e s , y puesla sobre el suelo no . 
La resistencia de una labor profunda de un pié no 
puede vencerla una yunta con el arado común , porque 
en este solo trabaja la punta de la re ja , porque t r a b a ­
ja picando y no cortando por su posición sobre el d e n ­
tal inclinada al hor izonte , porque n o l a a y u d a n sus la­
dos , y porque se la oponen la tosquedad, la m u c h a 
superf ic ie , la forma y la materia del dental . Y con el 
arado Hallié basta la fuerza de una yun ta regular para 
profundizar un pié de labor , porque la reja no pica 
de p u n t a , sino que corla horizontalmente ; porque no 
solo corta con la p u n t a , sino con toda la eslension de 
sus lados , porque el dental con aristas cor tantes con 
menores superf ic ies , y estas pu l idas , opone menos 
rozamientos y coadyuva á la acc ión ; y porque en fin, 
la cuchi l la , dando el corte vertical de filo al para le l i -
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pípedo de tierra que se l evan ta , hace la mitad de la 
labor. Nótese bien cuando se vea trabajar al a r a d o ; la 
reja corta , y no a r r a s t r a ; la cuchil la corta y apenas 
roza ; el dental no roza mucho y corta algo. Hé aquí 
las ruedas de este a r ras t re . Hé aquí por qué una y u n ­
ta regular basta para verificarle. Esta no es teórica, 
es práct ica . No es ilusión sino realidad. 

6 2 . Creo yo que demostraciones tan evidentes d e ­
ber ían bastar para labrar la convicción necesaria en el 
entendimiento menos d i spues to : pues con todo, l ab ra ­
dores amigos m í o s , de t a len to , no p reocupados , a n ­
siosos de mejorar , han necesitado verlo con los ojos 
para admitir lo en su razón. Cuando en mi casa e x a ­
minaban el ins t rumento y me oían . si no eran i n c r é ­
d u l o s , por lo menos dudaban . Ha sido preciso que le 
vean trabajar en mis t ierras mas fuertes con yun tas 
nada mas que r egu la re s , dar á la labor toda su p r o ­
fundidad y empuñar ellos mismos la es teva y los g a ­
v i lanes , para que creyeran de lleno como ya lo c reen . 

6 o . Otra objeción que se me ha hecho es la d e q u e 
la tierra que ar ras t ra la ve r t ede ra , pesando solo en el 
lado derecho del ins t rumento , es causa de que el buey 
ó muía de ese costado trabaje mucho mas que el del 
opues to . A esto r e spondo ; p r i m e r o , que la ver tedera 
cuando la tierra está en sazón, no la arrastra ó la a r r a s ­
tra poco , sino que la voltea casi en el mismo punto en 
que la l evan ta : s e g u n d o , que aun cuando asi no f u e ­
ra , se remediaría la desigualdad cambiando los g a n a ­
dos al medio d ía : t e r c e r o , que no hay tal aumento de 
tiro para la bestia de la de recha , como es fácil de r e ­
conocer si de buena fé examinamos esa cuestión de 
mecánica . Supóngase un par de tronco enganchado á 
un ómnibus con los viajeros que se sienten á un solo 
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cos tado , ¿ s e dirá por esto que el tiro le lleva el c a b a ­
llo de ese costado ? Me parece que no puede haber 
quien lo sostenga. Pues lo mismo se verifica en la y u n ­
ta que tira de un arado. Y la razón es c l a ra : ¿ q u é r e ­
sistencias hay que vencer en esta cues t ión? Cinco, 
que son el trabajo de la cuchi l la , el de la r e j a , el del 
denta l , el de la vertedera y el peso del i n s t r u m e n t o . 
¿Qué fuerzas se presentan para vencer las? D o s , una 
en cada b u e y : ¿ s e puede decir que uno de ellos t ira 
de unas pa r t e s , y el otro de las o t ras? No, p u e s , que 
ninguno está uncido á partes de te rminadas . ¿Pues c ó ­
mo se ejerce el t i ro? Muy sencilla y c la ramente . El 
dental trasmite su resis tencia de un lado por la m a n -
cera al t imón, y de otro por la cama a! t imón también ; 
la reja t rasmi te la suya directa é inmedia tamente á la 
ve r t ede ra , la ver tedera lleva la suya propia y la que 
ha recibido de la r e j a á la c a m a , y la cama reun iendo 
en sí todas las res is tencias del dental de la r e j a , de 
la ve r t ede ra , y el peso de estas p iezas , t rasmite todas 
estas resis tencias al t imón . La cuchil la ejerce la suya 
d i rec tamente en el limón también , luego en el timón 
se reúnen y converjen todas las resis tencias , luego en 
el timón está representada la resul tante ó la derivada 
de las res is tencias . Las fuerzas de ambas caballerías 
están reun idas en una por medio del y u g o , y esta 
fuerza resul tante está aplicada en el punto céntr ico de 
ese yugo en que engancha el arado , esto es en el bar­
zón. Tenemos p u e s , que este punto de enganche es 
el en que se r eúnen las r e su l t an tes de las fuerzas y 
de las res is tencias . Si las fuerzas parciales son iguales 
el esfuerzo se repart irá i g u a l m e n t e , y si no lo son se 
ejercerá con des igualdad, pero no en proporción á las 
resistencias parcia les , sino á las fuerzas parciales . D e -
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cir que la fuerza de la derecha arras t ra por sí sola t o ­
da la resis tencia de la vertedera , mas la mitad de la 
res is tencia to ta l , es en mi juicio decir lo que no se 
puede demost rar . ¿ P o r dónde tira de la ver tedera 
solo el buey de la derecha? No puede ser sino por el 
t imón . Pero en el t imón , ¿ n o se ejerce también la 
fuerza del buey de la i zqu ie rda? Si. Luego el buey de 
la izquierda tirará también de la ver tedera . ¿O será 
que el t imón arras t re la resis tencia de la ver tedera 
hasta el pun to de e n g a n c h e , y al llegar á é l , esa r e ­
s i s tencia , por un capricho que no se c o n c i b e , pues 
que razón no se e n c u e n t r a , d i g a , pues me voy á la 
derecha y no á la izquierda porque asi se me antoja? 
No h a y , p u e s , tal exceso de tiro para una de las caba ­
llerías. Lo que si hay es que la que va por lo labrado 
pisa en terreno mov ido , y por consiguiente menos 
firme, pero esto sucede lo mismo con el arado común , 
y si en este al ternan á cada s u r c o , con el de Hallié 
pueden a l ternar por medios d ias . No hay mas . 

6 4 . Otros han objetado que no es conveniente esa 
labor profunda y volteadora de la t ierra, por dos r a z o ­
n e s : pr imera , porque dicen, nuest ro cl ima es muy s e ­
co y con esa labor se evapora la humedad de la t ierra; 
y segunda , porque en algunos terrenos la mejor tierra 
está enc ima y la peordebajo. A esto digo: pr imero, que 
como la profundidad se gradúa al gusto del dueño , en 
donde este reconozca que la peor tierra está debajo, 
puede no dar t an to .punto al arado; y á lo otro respon­
do, que supues ta la bondad del s u b s u e l o , mi opinión 
está por la labor profunda en todos los cl imas, aunque 
quizá no en todas las estaciones. No en todas las e s t a ­
ciones, porque en verano basta una labor de m a t a - y e r ­
ba , no t ratándose de desgramar por el asoleo, en cuyo 
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caso se debe ahondar la labor. Pero en cuanto á las de 
alzar y binar , opino que deben profundizarse cuanto se 
p u e d a , porque cuanto mas honda sea la capa movida, 
mayor absorción hará de las aguas invernales y p r i m a ­
vera les ; y porque también las tierras no se benefician 
solamente con las aguas, sino con las he ladas , los r o ­
cíos y demás metéoros que const i tuyen los que se l l a ­
man abonos fluidos ó na tu r a l e s ; y es claro que su a c ­
ción será mayor, cuanto lo sea la capa de t ierra sobre 
que se ejerza. A d e m a s , no se puede poner en duda la 
conveniencia de renovar la superficie en que se a l i ­
mentan las raices de las p l a n t a s ; y si es cierto que la 
mayor parte de las de los ce rea les , se desarrollan en 
menos del pié de profundidad, ¿cómo no ha de ser v e n ­
tajoso voltear ese pié lodos los años , adqui r iendo, d i ­
gámoslo a s i , tierra virgen y con t iempo para así m e ­
teorizarse? 

6 5 . Arguméntase también contra el arado de H a -
llié, porque no sirve para sembrar . No lo he ensayado , 
y no puedo decirlo. Si solo puediera labrar con la 
profundidad máxima, convengo en que en este caso 
no serviría para el objeto; pero como que puede r edu­
cirse esa profundidad á cuatro pulgadas , sospecho que 
con ella servirá también para cubr i r . A su t iempo p u ­
blicaré lo que resulte de los ensayos que me propongo 
hacer en este pun to . En el ínterin pe rmí taseme d e s a ­
hogar el sent imiento con que veo obcecados á los l a ­
b radores , en querer hacer todas las labores con un 
mismo arado . Yo considero en este error gravís imo, 
uno de los principales males del cul t ivo. ¿ E s posible 
que un mismo ins t rumento sea á propósito para r o ­
turar , barbechar , cubr i r y aricar? Se me dirá que así 
se ha hecho y se h a c e ; pero responderé que no 
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s iempre un hecho es una razón. E n c u e n t r o a lguna 
disculpa en la consideración del mayor coste de v a ­
rios i n s t r u m e n t o s ; pero no alcanzo ninguna razón de 
conveniencia para el cult ivo. En mi op in ión , el b a r ­
becho debe de ser profundo y revolvedor , y la reja 
de cubr i r l igera. Querer conseguir estos dos objetos 
con el arado c o m ú n , es exponerse á no lograr n i n g u ­
no ; y así se ve , en lo que yo alcanzo por lo menos , 
que las vueltas del barbechar mueven poca tierra para 
ser labor, y la del sembrar mucha para cubr i r : que 
son dos males . 

Me he detenido tanto en detallar estas úl t imas 
observaciones , porque presumiendo que las mismas , 
poco mas ó menos , se han de ocurrir en todas par tes , 
he juzgado conveniente que los que tengan bastante fe 
para acometer el ensayo con resolución, sepan las r a ­
zones que á mí me han fortalecido en la mia. ¡Ojalá 
las encuen t ren tan poderosas como á mí me parecen! 

6 6 . Concluiré con una advertencia sobremanera 
necesar ia . Será menos malo no comenzar el ensayo , si 
el mozo que ha de labrar no t iene fe en lo que va á 
e jecutar . Hace seis años que tengo yo el arado D o m -
basle, el de Durand , el extirpador de Roville y otros; 
y aun no me he atrevido á ponerlos en manos de 
n ingún obrero, porque no he encont rado en n inguno 
ni aun indicios de fe. Cuando el obrero no pone la 
in tención de su esperanza, el éxito es malo y el d e s ­
crédito del ins t rumento cons iguiente . Repito que en 
tal ca so , es mejor desistir y esperar . 

6 7 . Ármense de paciencia y constancia los seño­
res de las juntas provinciales de Agricul tura que t e n ­
gan el patriotismo de encargarse del ensayo. Les va á 
suceder lo que á los constructores de nuevas obras ; 
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que todos los curiosos dan su sentencia de mejora y 
variación. Oir, callar y seguir ade lan te , en una t ierra 
y en o t ra ; con estos ganados , luego con los otros; 
ahora con poca profundidad, después con mucha , 
cuando á surco e s t r e c h o , cuando á surco ancho . E l 
resu l tado , no lo d u d o , convencerá á t odos ; y es ta 
convicción en los que ahora lo ensayen y lo vean , 
será el fundamento sobre que se general izará después 
una mejora que yo considero de tanto valor. 

Valíadolid 6 de julio de 1 8 4 8 . — M . M. deRe inoso . 
5 6 . Para no volver á in te r rumpir el curso de nues ­

tra obra y para que nuestros principios sobre la c o n s ­
trucción y uso del a r ado , se conozcan después de 
estar al c ó m e m e de los informes que se han dado 
sobre los arados ensayados en Madrid en 1 8 4 8 y o p i ­
niones emitidas por sus inventores é in t roduc tores , 
cumple á nuestro propósito publ icar á cont inuación 
los resultados del ensayo del arado presentado por el 
Sr. Asens io , el cual aparece de la fig. 1.°, lámina 1.° 
Después del informe daremos la memoria sobre los 
arados españoles que publicó dicho S e ñ o r , ent rando 
en seguida en el desarrollo de todo lo que tenemos 
enunciado. 

5 7 . El método que hemos seguido en lo que va 
publicado no parecerá el mejor á algunos de nuestros 
lec tores , pues llevamos repart idas cinco láminas y se 
repart irá la sesta muy pronto sin que hasta ahora h a ­
yamos entrado de lleno en las cuestiones impor tantes 
que discutiremos después; pero á ello nos ha obligado, 
el deseo de que conste de una manera evidente la opi­
nión de muchos que se interesan por la perfección 
de nuestras máquinas aratorias y con quienes no e s t a ­
mos de acuerdo en algunos puntos impor tantes . 
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R e a l o r d e n s o b r e e l a r a d o d e l s e ñ o r A s c n s í w . 

Enterada S. M. la Reina ( Q . D. G.) del b u e n 
éxito del ensayo del arado de invenc ión de V . S., cu ­
yo e n s a y o se verificó en 2 0 del anterior en el Jardín 
Botánico , concurriendo á él la secc ión de Agricultura, 
del real consejo de Agricul tura , Industria y C o m e r ­
c io , la junta cíe Agricultura de esta provincia y d i f e ­
rentes propietarios; y cab iéndome á mi la honra de 
autorizarle e n el real nombre , se ha dignado dispo­
n e r que en el m i s m o se den á V . S. las gracias por 
los út i les trabajos á que , en provecho de la agr icul tu­
ra y e n b ien de l pais, le i m p e l e su ce lo profes ional , 
dec larando que este serv ic io le será de espec ia l r e ­
c o m e n d a c i ó n en su carrera. E s as imismo la v o l u n ­
tad de S. M. que se inser te esta comunicac ión en lo 
Gaceta y e n el Bolelin Oficial d e l minis ter io , a c o m ­
pañada de una cert i f icación del acta de la referida 
secc ión de agricultura referente al asunto, para sat is­
facción de V . S. y el debido conoc imiento de l públ ico . 

D i o s guarde á V. S. m u e b o s años .—Madrid 11 
de d i c i e m b r e de 1 8 4 8 . — B r a v o Muri l lo .—Sr. don 
Pascual Asens io , consejero real de agricultura, i n ­
dustria y c o m e r c i o . 

I N F O R M E . 

D o n E e r m i n de la P u e n t e y Apezechea , oficial 
de l minis ter io de Comerc io , Ins trucc ión y Obras 
Públicas , secretar io del real consejo de Agricultura, 
Industria y Comerc io . 

Certifico que e n e l l i b r o de actas de la secc ión de 
6 
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Agr i cu l t u r a , ses ión del 21 d e n o v i e m b r e d e e s t e 
a ñ o , se ha l l a lo s i g u i e n t e : 

1. La comis ión e n c a r g a d a d e i n f o r m a r a c e r c a 
del ensayo ver i f icado el 2 0 de l a c t u a l , en el J a r d i n 
B o t á n i c o de es ta co r t e , d e u n a r a d o modi f icado p o r 
don Pascua l Asens io , : conse j e ro y p ro fe so r d e d i c h o 
e s t ab l ec imien to , t i e n e la h o n r a d e e v a c u a r su c o ­
m e t i d o e n los s i gu i en t e s t é r m i n o s : 

2 . Notó el Sr . Asens io q u e a l g u n o s l a b r a d o r e s 
r e p u g n a n admi t i r el a r a d o pe r fecc ionado d e Hal l i é , 
q u e el E x c m o . S r . D . M a r i a n o Miguel R e i n o s o d io á 
conoce r , p r e s e n t a n d o u n g r a n se rv ic io al pa is , p o r ­
que se d i fe renc ia b a s t a n t e d e las fo rmas cíe! c o m ú n 
á que es t án a c o s t u m b r a d o s . E s t e i n c o n v e n i e n t e es 
difícil de ev i t a r , p o r n o s e r pos ib l e c o n v e n c e r á p e r ­
sonas , q u e p o r desg rac i a c a r e c e n d e c o n o c i m i e n t o s 
científicos, d e las venta jas d e los i n s t r u m e n t o s a l g ú n 
t a n t o c o m p l i c a d o s . Solo u n m e d i o r e s t a en es t e c a s o 
p a r a o b t e n e r el r e s u l t a d o a p e t e c i d o , e l d e d a r á c o ­
n o c e r aque l los q u e se c o m p r e n d a n c o n m a s faci l idad 
p o r la senci l lez d e su m e c a n i s m o , y su s eme janza 
con las q u e b a b i t u a l m e n t e se u s a n , t r a n s i g u i e n d o 
c o n las c o s t u m b r e s y hasta con las p r e c a u c i o n e s r e ­
cibidas , y p r o c u r a n d o r e f o r m a r y p e r f e c c i o n a r lo 
e x i s t e n t e , en vez d e sus t i t u i r l o c o n cosas e n t e r a m e n ­
t e d i s t i n t a s . 

3 . Ta l es el mot ivo q u e i m p u l s ó al S r . Asens io á 
conc lu i r un n u e v o a rado , q u e p r e s e n t a , n o c o m o u n 
i n s t r u m e n t o pe r f ec to , s ino c o m o un m e d i o de m e j o r a r 
e n a lgo las l abores , y d e a c o s t u m b r a r á n u e s t r o s l a ­
b r a d o r e s al u s o . d e las piezas p r i n c i p a l e s q u e c o n s t i ­
tuyen un b u e n a r a d o , á s a b e r : la reja cortante trian­
gular, la cuchilla ij las vertederas, piezas t o d a s q u e 
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p u e d e n p o n e r s e y q u i t a r s e s e g ú n se q u i e r a , en n u e s ­
t r o s a r a d o s c o m u n e s . . 

4 . El ensayo d e d i c h o a r a d o se p r a c t i c ó e n el 
c e r r i l l o d e San Blas de l m o d o s i g u i e n t e : 

S e h i c i e r o n e n u n t e r r e n o q u e es taba s in r e m o v e r 
d o s s u r c o s con el a r a d o , p u e s t a u n a reja angos ta ; se 
c a m b i ó l u e g o la reja po r o t r a p l a n a t r i a n g u l a r c o r ­
l a n t e , y se colocó u n a c u c h i l l a a c e r a d a , d e s u e r t e q u e 
se a p o y a b a p o r la p a r t e in fe r io r e n el m e d i o d e la 
reja , y p o r la s u p e r i o r e n t r a b a en la c a m a , o p r i ­
m i e n d o c o n t r a ella u n a tue rca d e o re jas q u e le d a 
so l idez , o b r a n d o hacia a r r i b a en su r o s c a . C o n t i g u o s 
á los p r i m e r o s se a b r i e r o n o t ro s d o s s u r c o s , o b s e r ­
v á n d o s e q u e e l a r a d o c o r t a b a m e j o r la t i e r r a , y 
q u e d a b a e s t a m a s m u l l i d a . 

- 5 . E n s e g u i d a se q u i t a r o n las o r e j e r a s y se c o l o ­
c a r o n d e t r a s d e la cuch i l l a d o s v e r t e d e r a s d e c h a p a d e 
p a l a s t r o d e la m i s m a f o r m a , a u n q u e d e m e n o r e s d i ­
m e n s i o n e s q u e la de l a r a d o d e Hal l ié , su je tándolas 
p o r m e d i o d e u n n u d o c o m o el d e las v i s ag ra s con 
una ba r r i l l a ó te lera q u e , a t r a v e s a n d o v e r l i c a l m e n t e é l 
den ta l y la c a m a , se a s e g u r a po r o t r a t ue rca con r o s ­
ca p o r e n c i m a d é l a c a m a . A r r i m a d a s a m b a s v e r t e d e ­
r a s al del en tal p o r su p a r t e infer ior sé hizo un m a c h o 
c o m o p a r a s e m b r a r en o t r o t r ozo d e t i e r r a q u e e s t a b a 
p r a p a r a d a al e fec to ; se e c h a r o n a l g u n a s h a b a s e n el 
s u r c o y se c u b r i e r o n con o t r a vue l t a d e l a r a d o , s e p a ­
r a n d o p r i m e r o la v e r t e d e r a q u e habia d e e jecu ta r lo d e l 
c u e r p o d e l a r a d o con el aus i l io d e u n a clavi ja q u e 
e n t r a en u n a g u j e r o d e la e s l eva , d e s p u é s d e a t r a v e ­
sa r p o r los p u n t o s , q u e t i enen d o s a r c o s de h i e r r o s u ­
j e t o s por d o s r e d o b l o n e s á sus r e s p e c t i v a s v e r t e d e r a s . 

6 . Los i n d i v i d u o s d e la comis ión i n f o r m a n t e , c o -



84 EL AGRÓNOMO. 
rao todos los que presenc iaron el acto, v ieron c o n 
satisfacción el buen resultado que produjo esta parte 
del ensayo, porque dichas semi l las quedaron mucho 
mejor cubiertas que lo hubieran s ido con las orejeras 
de los arados comunes , deb iendo añadir q u e D . José 
de la Lancha, propietario y labrador, manifestó q u e 
el arado preparado de la manera referida le habia h e ­
c h o muy buenos servicios para la s iembra de habas 
e n todas las t ierras que habia dest inado á este serv i ­
cio; de modo , que la misma esperiencia ha a c r e d i ­
tado ya las ventajas del ins trumento del Sr . Asens io . 

7. D e s p u é s de este ensayo y c o n el arado arma­
do según estaba, se abrió un surco en otro sitio de la 
misma tierra, y se dio el s egundo de forma que la 
vertedera que estaba abierta arrojase la tierra sobre 
él: dióse el tercero al otro lado del pr imero , y e l 
cuarto al del segundo; el quinto al del tercero y el 
sesto al del cuarto. S e g ú n o b s e r v ó m u y o p o r t u n a ­
mente el Sr . Asensio, es te s i s tema de abrir l o s s u r ­
cos á uno y otro lado a l ternat ivamente e s ind i spensa ­
ble para que la vertedera v o l t e e completamente la 
tierra, c ircunstancia que recomienda también el S e ­
ñor Reinoso e n sus instrucciones sobre el arado p e r ­
feccionado de Hallié, porque si n o se hace así, cada 
surco destruye los efectos del que le p r e c e d e . C o m o 
una de las objeciones que se ponen al arado mejorado 
por el Sr. Reinoso e s la de que fatiga mas la bestia 
que tira del lado de la vertedera, hizo el Sr . Asens io 
cerrar la que estaba separada y abrir la otra. A d i s ­
tancia de algunas varas se hizo otro surco, y v o l v i e n ­
do s iempre en sentido inverso al que se l levaba a n ­
tes , partiendo del centro á la c ircunferencia, s e fué 
acercando la labor hacia la primitiva amelga; y á fin 
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de cerrar el espac io , y para probar e l otro med io de 
labrar de la c ircunferencia al centro , s e fué d a n d o 
vueltas , arrojando la tierra q u e salia del surco sobre 
las ú l t imas de las dos fajas labradas . 

8 . Pract icadas estas operac iones s e h izo en otro 
p u n t o un surco con las vertederas arrimadas al cuer ­
p o de l arado, y se volv ió por el m i s m o abriendo las 
vertederas cuanto permiten sus a r c o s , y dando al 
arado todo el t iro que cons i en te el clavijero, resultó 
una zanja bastante ancha y profunda para dar paso á 
las aguas . La comis ión encuentra m u y importante es­
te resultado, porque con el arado asi d ispuesto se 
conducen las aguas por las t ierras o s e les da salida, 
l o que no p u e d e ejecutarse de m o d o alguno con los 
ordinarios . 

9 . Conc lu ido el ensayo con el buen éx i to r e f e ­
r ido , se trató de averiguar e l cos to de las p iezas adi­
cionales del arado -, y el herrero que las fabricó, mani­
festó que la reja tr iangular tenia el m i s m o peso que 
l a s c o m u n e s , y que la cuchil la y las vertederas cre ia 
que á lo mas podrían c o s t a r sobre ochenta reales . 

1 0 . Respecto á los principios que se tuv ieron 
presentes para la cons trucc ión de la ver tedera , y á 
las posibilidad de que lo s herreros del pais se sujeten 
á e l los , dijo el Sr . A s e n s i o que para colocarlas e n esta 
e spec ie de arado ómnibus (ó para toda c lase de labo­
res ) n o habia s ido posible atenerse á las reglas dadas 
por Jefferson, por Borquis , por Christian y otros a u ­
tores; p e r o que bastará por ahora que para su c o n s ­
trucción se tenga presente que el cuadri látero de cha­
pa que la forma, suponiéndole d iv id ido por una d i a ­
gona l , debe tener una superficie de doble curvatura , 
en que la parte inferior y delantera sea c o n v e x a y 
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m i r e al c ie lo , y la pos t e r io r y t r a s e r a sea c ó n c a v a y 
vuel ta á la t i e r r a , s in p r e s e n t a r g a r r o t e s ni t rop iezos 
d e n i n g u n a e spec i e al t e r r ó n , q u e c o r l a d o po r la reja 
va s u b i e n d o y l e v a n t á n d o s e p r o g r e s i v a m e n t e p o r la 
v e r t e d e r a , has ta q u e p a s a n d o d e la ver t ica l c a e e m ­
pujado p o r el á n g u l o s u p e r i o r , d e s u e r t e q u e deja las 
r a i c e s d e las p l a n t a s que p u e d a t e n e r el t e r r e n o : v u e l ­
tas d e | t o d o hacia a r r i b a . Sin e m b a r g o , la c o m i s i ó n 
c o n s i d e r a c o n v e n i e n t e q u e se h i c i e r a u n m o d e l o d e la 
v e r t e d e r a q u e p u d i e s e n i m i t a r los h e r r e r o s del p a i s , 
s egún op iua el m i s m o S r . A s e n s i o . 

1 1 . E n v is ta de l éx i to b r i l l a n t e de l e n s a y o de l 
a r a d o d e e s t e , la c o m i s i ó n fa l tar ía á su d e b e r s i n o 
h ic iese p r e s e n t e á la secc ión las g r a n d e s venta jas q u e 
r e s u l t a r á n á la a g r i c u l t u r a , d a n d o á c o n o c e r á n u e s ­
t r o s l a b r a d o r e s tan ú t i l i n s t r u m e n t o . La so l idez a s e ­
g u r a su l a r g a d u r a c i ó n . La m a n e r a d e u s a r l o está a l 
a l c a n c e de l m a s r u d o l a b r i e g o , c o m o q u e e s e l m i s ­
m o a r a d o c o m ú n , s in m a s d i fe renc ia q u e e l a u m e n ­
to d e a l g u n a s p iezas , cuya colocación es e n e s l r e r a o 
fácil y senc i l l a . A d e m a s se p u e d e c o n s t r u i r con p o c o 
cos to e n las h e r r e r í a s de l p a i s , c i r c u n s t a n c i a s m u y 
d i g n a s d e t e n e r s e e n c u e n t a , t r a t á n d o s e d e un i n s ­
t r u m e n t o u s a d o p o r p e r s o n a s d e escasa f o r t u n a en su 
m a y o r p a r t e , y en sit ios á v e c e s m u y d i s t an tes d e 
l a s pob lac iones . Y finalmente, r e ú n e la i n c a l c u l a b l e 
ven ta ja d e q u e p a r a h a c e r l e a d o p t a r e n t r e n o s o t r o s 
n o hay q u e l u c h a r c o n t r a la inerc ia q u e los h á b i t o s 
enve jec idos o p o n e n s i e m p r e á t oda i n n o v a c i ó n , n i 
con t r a las p r e o c u p a c i o n e s d e los l a b r a d o r e s , difíciles 
d e d e s a r r a i g a r , p u e s t o q u e n o se t ra ta d e . r e e m p l a z a r 
con o t r o el a r a d o c o m ú n , s ino t a n solo d e r e f o r m a r l o 
m e j o r á n d o l e . 
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12. En vista pues, de estas ventajas, seria m u y 
de desear que se promoviera y facilitase por todos los 
med ios pos ibles la adopc ión de este ins t rumento . A l 
e fec to , convendría cons tru ir a lgunos por cuenta d e l 
gobierno; y remitirlos á las provinc ias para que sirvan 
de mode los á sus labradores, no dudando la comis ión 
del ce lo del Sr . Asensio , que con el objeto indicado 
es tenderà una memor ia , descubriendo su arado, espli­
cando sus diversas partes y el método mas c o n v e n i e n ­
te desusarlo, y acompañando á estas espl icac iones los 
dibujos necesar ios para sú mejor intel igencia. F o r ­
mada ésta memor ia , debe tener la mayor publ ic idad 
posible , insertándose para el lo en el Boletín oficial del 
minis ter io de Comercio , Instrucción y Obras públ icas . 

1 3 . Esto e s lo que la comis ión informante t i e n e 
e l h o n o r de esponer á la consideración del c o n s e j o 
en d e s e m p e ñ o de su comet ido . 

Pero no concluirá sin h a c e r presente q u e l a s m i s . 
mas razones de delicadeza que tuvo la comisión q u e 

¡ dio su dictamen sobre el ensayo del arado p e r f e c c i o ­
nado d e í l a l l i é , para no proponer la recompensa á q u e 
se hizo acreedor el consejero Sr . R e i n o s o por haber lo 
dado á conocer , mov ieron as imismo á l o s que s u s ­
criben á observar igual p r u d e n t e reserva respecto del 
Sr . Asens io , ind iv iduo también de este consejo . 

14. F ina lmente , la comis ión n o puede m e n o s de 
manifestarsu complacenc ia al observar el interés que 
escita esta clase de estudios , y los laudables esfuerzos 
empleados por personas l l enas dé celo y patriot ismo 
para promover el desarrol lo d é l a agricultura en E s ­
paña . —Luis P iernas . El marqués del Soto de Al ler . 
— E u g e n i o Moreno L o p e z . 

15 . Hasta aquí el dictamen de la comis ión . La sec -
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c ion se conformó con él e n todas sus partes, acordán­
dose que se e levase al gobierno de S. M., y que se 
diese un voto de gracias al Sr . Asensio , no p r o p o ­
n iendo e n su favor á S. M. n inguna recompensa , 
como tampoco lo hizo con el Sr . Re inoso p o r la m i s ­
ma consideración de del icadeza que esponia la c o m i ­
sión, á saber: que el autor es individuo de la s ecc ión 
y del consejo. 

Asi resulta de l libro de actas de la secc ión á que 
m e remito; y e n cumpl imiento de la real orden d e 
17 del actual , doy la presnte que firmo con e l V . ° B . ° 
del E x c m o . Sr. Vi c e - p r e s i d e n t e . Madrid 1 5 de d ic iem-
b r e d e 1 8 4 8 . — - V . ° B . ° — E l a l m i r a n t e d u q u e d e V e r a ­
gua. V i c e - p r e s i d e n t e . — F e r m i n d e l a Puente y A p e c e -
chea, secretario . 

MEMORIA 

SOBRE LOS ARADOS DE ESPAÑA, CON LA DESCRIPCIÓN V DIBUJOS DE LA 

MODIFICACIÓN HECHA EN ELLOS POR EL PROFESOR DE AGRICULTURA 

D. PASCUAL ASENSIO. 

1 6 . E s op in ión muy general , que la agricultura 
en España se encuentra en un atraso escandaloso , y 
aunque e n realidad no esté tan adelantada c o m o e n 
otros paises, la prueba de la l igereza con que s ientan 
a lgunos este aserto, la suministra el ansia con que los 
propietarios acomodados han acogido la rec iente in ­
venc ión de Hallie del arado de vertedera con el t imón 
entero , introducido y modificado por el Exce lent í s imo 
Sr. D. Mariano Miguel de R e i n o s o , la que casi al 
mi smo t i empo estaba es tendiendo por Navarra el S e ­
ñor D . A n t o n i o J iménez , vec ino de Cascante; y la 
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sumin i s tra igualmente , que casi t o d o s los arados é 
instrumentos estranjeros se han probado en distintas 
é p oc as y puntos de España. Según nos dice D . Este­
ban Boutelou, en su tratado del cult ivo de la vid e n 
Jerez y S a n l i í c a r d e B a r r a m e d a , ant iguamente usaban 
los s a n l u q u e ñ o s , l a s charrúas francesas l iradas por 
dos pares de bueyes para preparar los terrenos que 
dest inaban á la plantación de v i ñ e d o s , los que aun 
conservan el nombre de charruados y se r e c o n o c e n 
por las piedras que todavía quedan en el los , pero ya 
e n el dia n o resta mas que la memoria . P o r el año 
1815 la junta de aranceles trajo el arado del B r a b a n ­
te. El S r . D . E u s e b i o B a r d a j i introdujo poco después 
en sus poses iones de Huete el arado del P iamonle . 
Muchos propietarios de Andaluc íahan ensayado allí 
los arados ing leses . En el cortijo de Aranjuez estuvo 
trabajando algún t i empo un suizo, D . Victor Theuvet , 
con lo s arados de F e l l e m b e r g , de Dombas le , y c o n 
todas las demás máquinas perfeccionadas que hoy dia 
existen e n e l Conservatorio de Artes . Después en e l 
Soto de Aldovea , l o s Sres . Valdés y Álamo u s a r o n 
l o s arados de Dombas l e , y cons tru idos m u c h o s de 
e l los en la fábrica de fundición de Bonaplatá , se han 
l l evado á varios puntos de la Península . N o podemos , 
s e g ú n esto , tachar de rutinarios á l o s e spañoles . ¿Por 
qué pues se han ido abandonando s u c e s i v a m e n t e casi 
todos, y han ido quedando unos c o m o m o d e l o s en las 
co lecc iones , y las piezas d e otros esparcidas por las 
granjas? P o r q u e nuestras t ierras endurecidas por el 
sol y la sequedad del aire, o frecen mayor resistencia á 
las máquinas aratorias c u a n d o el suelo n o está d i s ­
puesto artificialmente para el r iego; porque nuestros 
c a m p o s para dar cosechas iguales a l a s d é l o s e s t r a n -
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jeros'del Norte , neces i tan contener en mayor cant idad 
la arcilla como e l e m e n t o c o m p o n e n t e , y de ahí pro­
v iene que las bestias se fatigan con un trabajo supe­
rior á sus fuerzas, que los mozos de labor no p u e ­
den dominar largo t iempo la resisleneiaoblicüá de una 
sola vertedera; que los arados se rompen á m e n u d o 
por sujetarlos a u n esfuerzo mayor que aquel para qué 
están construidos , y el corto número que hay todavía 
de fábricas de fundición hace difíciles y tardías las 
composturas; porquees tos arados, cuyas labores s o n 
mas profundas, sacando de pronto una lierraqiie nunca 
ha recibido los influjos atmosféricos, y mezclándola 
con la capa superficial, la han esterilizado por m u c h o s 
años; y finalmente porque, c o m o D o m b a s l e repel ía 
con mucha frecuencia á sus discípulos de Rovi l le , e s 
menes ter gran cuidado para no variar de repente las 
prácticas establecidas de muy antiguo en u n pais cual­
quiera, porque es tos hábitos inve terados no s iempre 
son efecto de la rutina s ino de circunstancias p a r t i ­
culares de localidad. Si estas no exist ieran; si en l u ­
das partes pudieran emplearse los m i s m o s ins trumen­
tos y cu l t i várse la s mismas plantas; si en todas partes 
hubiera la población suficieule, ni la Francia tendría 
sus laudes, bruyeres,marecages el friches\xú la I n g l a ­
terra sus elony, gravelly ünd sandy soils, mossy and 
boggy sur faces, marsh, dovvns, and Olher shore lands; 
ni la Alemania sus Heidegrunds, sumpsige und mo-
raslige Bodens y imstatige Flngsands; que es lo que 
nosotros l lamamos eriales, brezales , marjales, g u i ­
jarrales, arenas voladoras, etc . , de lodo lo cual t i e ­
nen allí por mi l lones las fanegas, contra las que c la ­
man diariamente sus respectivos escr i tores . 

Los que comparan las áridas l lanuras de Castilla, 
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y de la Mancha, con los bel los campos d e la Bélgica 
ó. d é l a Lombardía, no es estraño que e x a g e r e n n u e s -
1ro a lraso; pero hágase el cotejo con la V e g a de 
Granada, con los campos y viñedos de Málaga y Jerez, 
con las huertas de Valencia y Murcia, con casi lodo 
el territorio de Cataluña, con las provincias V a s c o n ­
gadas, y la mayor parte ele la costa Cantábrica, y n o 
nos será tan desfavorable, puesto que se encuentran 
es tos países cult ivados hasta en lo alto de sus m o n ­
tañas. Repárese también el constante afán con que por 
todos lados se está roturando, y se verá que la a g r i - ; 
cultura no solo s igue el mi smo desarrol lo que las d e -
mas industrias , s ino que se ha antic ipado á e l las desde 
el m o m e n t o en que el cambio de inst i tuciones ha da ­
do alguna libertad al pais, y mas seguridad á los ca­
pitalistas para el empleo de su dinero. Se achacan 
con demasiada frecuencia ala pobre agricultura, cul­
pas que no son suyas, s ino consecuenc ias de defec tos 
políticos anteriores . ¿De qué s irve una grande p r o ­
ducción d o n d e no hay quien la consuma, ni m e d i o s 
de 1 comunicación para darla fácil salida? Y s in e m ­
b a r g o d o n d e quiera que el labrador posee tierras, aun^ 
que sean de corta e s tens ion , ó t i e n e asegurado su 
g o c e por arriendos de larga duración, suda por m e j o ­
rar el sue lo y sacarde él todo el partido posible, y Jos 
que han tratado d e a p l i c a r al labrador español los epí ­
tetos de ignorante y perezoso, han olvidado sin duda 
que hasta aquí han contribuido á ello poderosas cau­
sas físicas y mora le s . Para que el hombre trabaje con 
gus to , es necesar io que e spere algún provecho; y si 
ej trabajo ha de servir para enr iquecer á otros sin s a ­
carle á él de la miseria , en un pais donde el calor 
relaja las fuerzas y en que la fertilidad natural p e r m i -
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le obtener apoca costa lo indispensable para la v ida, 
no e s e s t r a ñ o que se prefiera el reposo á u n trabajo 
inútil . 

1 7 . Espuesta tan francamente mi opinión sobre 
la agricultura e s p a ñ o l a d o se creerá que las modi f i ­
c a c i o n e s de que v o y á ocuparme sean una servi l imi­
tación de los ins trumentos estranjeros, ni tampoco 
un deseo de figurar c o m o inventor, puesto que n o 
presento nada nuevo , s ino un modo de co locar las 
piezas út i les del arado lo mas senci l lamente pos ible . 
P o r desgrac ia lo mas s imple es lo ú l t imo que se p r e ­
senta ala imaginación, habiendo precedido mil c o m ­
binaciones complicadas y costosas . 

Después que el E x c m o . Sr . Ministro de C o m e r ­
cio, Instrucción y O b r a s públicas, se d ignó asistir 
el dia 2 0 de nov iembre ú l t imo al Jardin B o t á n i c o , 
acompañado del señor director genera l de Agricultu­
ra, de varios indiv iduos de l consejo y de la junta de 
Agricultura de la provincia, con otros muchos propie­
tarios, para presenciar las labores del arado d e l p a i s , 
modificado c o m o se dirá, y después de los ensayos de 
que se hace relación e n el acta de las ses iones del 
Consejo, publicada en la Gacela de 1 4 de d ic i embre; 
los periódicos de la capital dieron noticia de lo que se 
h i zo , pero de un m o d o demasiado l igero para que se 
pueda formar idea ni de la d i spos ic ión de las p i ezas 
que modifican el arado, n i del m o d o de usarle; y d e s ­
de aquel m o m e n t o el ta l ler d e D . Antonio Magdalena 
ha estado l l eno d e propietarios que l e h a n mandado 
h a c e r otros, v in iendo a lgunos hasta de pueblos d i s ­
tantes , para l levar piezas que s i rvan de m o d e l o , c o n 
el fin de que puedan construirlos los herreros de su 
pais. Tanto para evitar esta molest ia , c o m o para hacer 
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ver que es la modificación e s aplicable lo m i s m o al 
arado de Madrid que á todos los d e m á s de España m e 
h e dec id ido á publicar esta descr ipc ión, acompañada 
d e las figuras que p u e d a n servir de norma á los m a e s ­
tros herreros y carreteros; y cumplo con tanlo m a s 
gusto semejante encargo, cuanto que luego he v is to 
ser es te el deseo de la comis ión del Consejo que e x ­
tendió su informe sobre aquel e n s a y o . 

t 8 Las grandes ventajas de los ins trumentos a r a -
torios de los Estados-Unidos , de Inglaterra, Alemania 
y Francia, cons i s ten en las rejas cortantes planas e n 
las cuchi l las verticales , y en las vertederas . Los b u e ­
nos resultados que han producido e n aque l los pa i se s , 
han h e c h o que se general icen m u c h o , aunque todavía 
el mayor número s igue c o n los arados ant iguos , por­
que no solo en España e s d o n d e hay apego á lo q u e 
han heredado de sus padres. Mis v iages por m u c h a s 
de las provincias de la Península , sin mas objeto q u e 
divert irme y estudiar al paso la agricultura española , 
m e han presentado á la vista una variedad suma de 
aperos , e n los que el c l ima, la naturaleza del t erreno , 
las diferencias de superficie, la c lase de producc iones 
á que dest inan la t ierra, la mayor ó m e n o r cantidad 
de las aguas de lluvia ó de r iego , influyen n e c e s a r i a -
m e ü t e en su peso , en su forma, y hasta en la m a t e ­
ria de que están construidos . Los viajes hechos con 
igual objeto por paises estranjeros, m e han pues to e n 
el caso de comparar las diferencias de local idad y las 
de sus instrumentos; y así c o m o he pagado el debido 
tributo de respeto á su mayor civi l ización en c ienc ias 
y artes , he h e c h o el cotejo de su c lase labradora c o n 
la nuestra, y no s iempre es desventajoso para España . 
El estudio detenido de aquel las máquinas y del m o d o 
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de obrar las respectivas parles que las componen, m e 
han obligado á pensar ser iamente en el m o d o de m e ­
jorar las nuestras, y entiendo qué lo que contr ibuye 
esenc ia lmente á la perfección de las máquinas es la 
d i sminuc ión de l esfuerzo para moverlas* su senci l lez 
su solidez, su fáci l manejo, su baratura, y sobre todo 
la mejor cal idad de las labores . Estas son las cuali­
dades que he procurado reunir e n mi invento , que 
no es un instrumento de formas, peso y d imens iones 
fijas, el cual n o tendria aplicación mas que á determi­
nadas localidades, s ino haber discurrido u n m e d i o 
fácil y al a l cance de todos los labradores, herreros 
y carreteros, para co locar en cualquiera arado aque­
llas piezas conocidas ya en m u c h a s de nuestras p r o ­
vincias , y necesarias para una buena labor, de tal 
m o d o que puedan poner las y quitarlas, s egún las c ir ­
cunstancias. 

1 9 . Todas las herramientas del cult ivo obran a l a 
manera de cuña, y cuanto mas delgada sea, cuanto 
m a s agudo el ángulo que formen sus superficies con 
tanta mas suavidad entra en la t ierra. La reja, que e s 
en el arado l a p i e z a que mas d irec tamente está des t i ­
nada á este objeto, hágase plana y corlante por sus 
lados c o m o e n toda la costa de levante de la Penínsu­
la y en la del norte , fig. 1 2 , lám. 6 . a E n hora b u e n a 
que e n los terrenos s ecos ó pedregosos del interior e n 
que sus filos n o podrian resistir largo t i empo , se e m ­
plean para las pr imeras labores rejas cónicas: p e r o 
téngase otra cortante como esta, para sustituirla cuan­
do las tierras están ya algo sueltas y estercoladas, y 
destruir con ella mucho mejor las malas yerbas. 

2 0 . En aquellos terrenos feraces, m e d i a n a m e n t e 
compactos , donde abundan las raices que suelen d e -



MECÁNICA AGRÍCOLA. 9 5 

t e n e r la m a r c h a del a r ado* va l e m a s c o r t a r l a s q u e 
r o m p e r l a s p o r el esfuerzo d e los an ima le s ; y para es to 
t i e n e n los a r a d o s d e los a r roza l e s d e la r i b e r a baja de l 
J ú c a r , y los ele la p rov inc i a d e G e r o n a u n a cuch i l l a 
q u e d e s c i e n d e v e r t i c a l m e n t e d e s d e la g a r g a n t a ó c a ­
m a hacia la p u n t a d e la re ja . E l m i s m o oficio h a c e la 
cuchi l la q u e en los a r a d o s d e las p rov inc i a s s e p t e n ­
t r i ona l e s apoya s o b r e la re ja . Lo m i s m o a u n q u e i ra -
p e r f e c t a m e n t e h a c e n las to l e ra s p l a n a s d e h i e r r o d e 
los A r a d o s de A n d a l u c í a . 

E s t a cuch i l l a es la q u e yo e n t i e n d o q u e se p u e d e 
p o n e r en todos los a r a d o s d e u n m o d o fácil y sól ido, 
d á n d o l e la fo rma d e l a f ig . 4 5 , l á m i n a 6 . a , p a r a q u e 
el tacón in fe r io r e n t r e en una cav idad q u e se le h a c e 
al l o m o d e la r e ja , y pa ra q u e se p u e d a su j e t a r d e u n 
m o d o es tab le , h a c i e n d o a p r e t a r c o n t r a la c a m a la 
t u e r c a c o n o r e j a s q u e t i ene la r o s c a d e a r r i b a , la cua l 
e n t r a e n u n b a r r e n o h e c h o en la m i s m a c a m a ó g a r ­
gan ta . Si es ta cuch i l l a t i e n e su filo a c e r a d o p u e d e 
s e r v i r l a rgo t i e m p o sin n e c e s i d a d d e ca lzar la . 

2 1 . P a r a a h u e c a r y r e v o l v e r la t i e r r a t i enen n u e s ­
t r o s a r a d o s las o r e j e r a s , p e r o e s t a s son las q u e p e o r 
d e s e m p e ñ a n el oficio á q u e se des t inan , á p e s a r d e 
l o s t o s c o s r e m e d o s d e v e r t e d e r a q u e e m p l e a n en a l ­
g u n a s p a r t e s . L o m a s g e n e r a l m e n t e a d m i t i d o es c la­
v a r e n el den t a l dos p a l i t r o q u e s , q u e p o r su fo rma y 
p o r la a s p e r e z a d e su super f ic ie ofrecen un g ran r o ­
z a m i e n t o y r e s i s t e n c i a , y d e s p u é s d e s e p a r a r con t r a ­
ba jó las m o l é c u l a s d e l t e r r e n o , vue lven á de j a r l a s c a e r 
en el s u r c o , cas i de l m i s m o m o d o q u e e s t aban a n t e ­
r i o r m e n t e . E n a lgunas p a r l e s s o n dos p iezas d e h i e r r o 
c o r t a n t e s , y e n t o n c e s n o h a c e n m a s q u e c o n t i n u a r el 
e fec to d e la re ja . C u a n d o t r a t an d e a b r i r un s u r c o m a s 
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ancho ó de realzar las plantas cult ivadas en l íneas , 
suelen poner a lgunos en el á n g u l o del delantal y la ca­
ma una espuerta ó cualquier otra c o s a que abulte; 
pero a primera vista se c o n o c e que ha de costar un 
trabajo s u m o á lo s ganados de t iro, y que no puede 
hacer otra cosa mas que separar la tierra á los lados 
sin voltearla. D. José Galán, e n sus huertas de A l b o -
raya, empleaba dostabl i tas unidas con goznes y a p o ­
yadas e n la telera del arado de horcate , las que l e 
servian para a lomar la tierra con m e n o s trabajo que 
con los azadones , pero tampoco la vol teaban por la 
forma plana de sus superfic ies . En las montañas de 
León reemplazan las orejeras de palo con dos astas 
fijas con c lavos por sus puntas; y aun cuando es tas 
por su curvatura voltean verdaderamente la t i erra , 
por su estrechez producen poco efecto; y por su c o ­
locación invariable, lo que h a c e n e n el primer s u r c o 
lo destruyen en el s e g u n d o , vo lv i endo la t ierra á su 
posición anter ior . 

2 2 . En la aplicación de las ver tederas y en su 
uso es lo que consiste la principal ventaja de e s ­
t e invento, y por lo que neces i to de tenerme a lgo 
m a s sobre e l las . No basta mull ir y ahuecar la tierra; 
es necesar io voltearla de m o d o que se e s p o n g a n al sol 
y al aire las raices de las plantas que ensucian los c a m ­
pos , y las capas inferiores que n o han visto la luz; y 
que al mismo t iempo se introduzcan en la tierra las 
par te s que han recibido los influjos atmosfér icos , y 
los tallos de aquel las plantas y abonos que han de s u ­
ministrar j u g o s a las que q u e r e m o s multiplicar. Para 
que la vertedera l lene b i en este objeto, debe estar 
construida de m o d o que empezando la reja por cortar 
horizontalmente y la cuchi l la vert ica lmen te el césped, 
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siga este por la superficie dé la v e r t e d e r a , sin encon ­
trar tropiezo n inguno , cambiando de momento en m o ­
men to su posición hasta que vencido por su propio 
peso caiga vuelto en te ramente lo de arriba abajo. 
Jefferson y A r b u t h n o t , fueron los pr imeros que se 
ocuparon de su estudio minuc ioso , examinando qué 
par tes eran las que mas se gastaban con el rozamien­
t o , y fijaron reglas para su cons t rucc ión . Después 
Fe l l emberg , Dombasle , Small , Morlón y otros muchos 
han hecho aplicaciones variando la forma de los a r a -
dps, y sus descr ipciones pueden verse en las obras de 
mecán ica aplicada de Borgnis y de Chrisl iam , y en 
las de agricul tura de alguna estension , como a s i m i s ­
mo en la colección de máquinas agrícolas de Mr. L e -
b l anc . Para los art istas de cier ta instrucción que no 
quieran tomarse el trabajo de consul tar dichas obras , 
pondré aquí dos ejemplos de los modos de trazar estas 
cu rvas : el de Mr. Arbuthnot , íig. 1 0 , y el de Mr. L e -
b lanc , de la ver tedera del arado llamado brandilloire, 
íig. 1 1 ; pero como el objeto principal de esta m e ­
moria es para que los herreros de las a l d e a s , que no 
han podido adquir ir los conocimientos de dibujo lineal 
que se enseñan en el Conservatorio de Artes , se p o n ­
gan en el caso de construir las y acomodarlas á los a r a ­
dos de sus respect ivos p u e b l o s , daré la esplicacion 
que creo suficiente. 

2 o , Se empieza por taladrar el dental y la cama 
para colocar una telera ó varilla de hierro , con c a ­
beza por debajo del p r i m e r o , y con rosca y tuerca , 
ó con agujeros y un chabetero por encima de la s e ­
gunda : la única condición es que esté á escuadra con 
el plano inferior del d e n t a l , eslo e s , que puesto el 
arado na tu ra lmen te , quede á plomo dicha telera. Cor-
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tanse después dos piezas de chapa de palastro de unas 
dos líneas de grueso , que formen cuadrilongos de un 
pié de a l tura y de media vara de largo. Se doblan por 
uno de sus lados m e n o r e s , formando unos cilindros ó 
tubos por donde pueda pasar l ibremente la t e l e ra , y 
se asegura la par te doblada con redoblones . Se s i e r ­
ran estos dos cil indros de manera que se forme con las 
dos ver tederas una especie de b isagra , que pueda p o ­
nerse y qui tarse fácilmente sirviendo de eje la telera. 
A cada una de las dos chapas se les da á golpes de mar ­
tillo sobre el tas ó Ja bigornia una curvatura tal que por 
la parte mas ba ja , cerca del nudo , ofrezca una super­
ficie p rominente ó convexa que mire hacia a r r i b a , y 
que por d e t r á s , en la parte mas alta forme una cara 
hueca que mire hacia t ierra. Lafig. 1 4 , lámina 6 . a que 
se a c o m p a ñ a , d a u n a i d e a de las, dos ver tederas vistas 
por e n c i m a , y de las patillas remachadas en ellas que 
con sus agujeros s irven para graduar la aber tu ra . 

Para acabar de ajusfar las ver tederas se les irán 
haciendo en los punios inmediatos al nudo ó c h a r ­
nela que las une , ¡as escotaduras necesarias para que 
se arr imen por abajo al d e n t a l , y por arriba á ¡ a c a ­
m a , todo lo posible para no dejar pasar por dent ro 
del arado la t ierra cortada por la reja y la cuchi l la . 

2 4 . En el ángulo alio de detrás que mas se s e p a ­
ra del cuerpo del a r ado , se le clava á cada una de 
las ver tederas una patilla de chapa de hierro angosta, 
llamada p l a t i n a , que forme arco, con varios agujeros, 
los que tienen por objeto graduar la distancia á que 
se quiere que quede la ver tedera , mas ó menos s e p a ­
rada, para voltear la t ierra. En un agujero de la e s l e ­
va es donde una clavija, que pasa por aquellos puntos , 
fija la espresada distancia. 



MECÁNICA AGRÍCOLA. 9 9 

2 5 . El conjunta de todas estas piezas colocadas 
en el arado de las inmediaciones de Madrid a l a manera 
que representa la íig. ' 1 . a , l ám. 1." ( aunque se pinta el 
t imón rolo para que se vea un poco mas g r a n d e ) , es 
el que ha servido para el ensayo que se verificó e ld ia 
2 0 de noviembre en el Jardín Botánico , y como m o ­
delo para los que han mandado ya construir muchos 
labradores ; pero como queda dicho a n t e s , no es e s e n ­
cial que el arado tenga esta forma. En cualquiera 
de los que se usan en España pueden colocarse las 
piezas que falten , con igual sujeción , y qui tarse con 
la misma facilidad cuando no convengan . Para hacer 
esto mas comprensible he dibujado las principales 
formas de los arados que están en u s o , que pueden 
reducirse á t res . 

2 6 . En todo el interior y en la par te del Es te se 
parecen ala figura 2 . a , lámina 6 . ' , y en una esc lopca-
dura de la c a m a , entran la espiga y coz del dental , el 
escobo de la reja, la es teva y el pescuño . Sus var ia ­
ciones mas notables consisten en que la mayor par te 
t ienen la cama de m a d e r a ; algunos refuerzan esta con 
una barra de hierro doblada, que forma la caja y la 
hace menos quebrad iza ; otros hacen la cama toda 
de h i e r r o , mas sólida, pero también mas pesada y 
abre menos surcos . La diferencia de los de Valencia 
está en que la mancera de la esteva toma la forma 
de las ligs. 2 . ' y o . ' , y las de Castilla como la figura 
I . ' , lámina 1.* Algunos suelen tener como el de los 
a r r o c e s , que es el que represen ta la fig. 2 . a , lámina 
6 . a , una cuchilla cor tante sujeta en la cama por u n a 
c u ñ a , y la reja tr iangular cor tan te . En estos y ios de 
Gerona no hay mas que hacer que poner las v e r t e ­
deras como en la fig. 1 . ' , lámina 1. ' También en 
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muchos casos ,cuando las t ierras son l i ge r a s , se usan 
en Cataluña , Valencia y Andalucía , arados para una 
sola caballería , conocidos con el nombre de horcate ; 
y el de la fig. o . ' , lámina 6 . a es el que en las viñas 
de Valencia llaman de cama alta , que t iene la ventaja 
de poder trabajar en los cultivos en línea ar r imándose 
al pié de las plantas sin perjudicar sus hojas ni sus 
pos turas . La colocación de la cuchilla y ver tederas no 
ofrece dificultad. 

2 7 . Los arados de Anda luc í a , de Es í r emadura y 
L e ó n , t ienen en su construcción la forma que r e p r e ­
senta la fig. 7 . " , y la diferencia principal consis te 
en que el dental t iene tres excopleaduras : en la p r i ­
mera entra una telera de hierro , en la segunda una 
espiga que te rmina la cama, y en la tercera la esteva, 
ambas á dos sujetas con pasadores . Las rejas no tie­
nen e s c o b o , sino que s o n d e forma de t e j a , y el cubo 
ó medio cilindro de esta da entrada á la pun ta del 
dental , en el que se sujeta por medio de clavos ó tor­
nil los. Según la naturaleza de las t ierras varían en el 
peso desde 8 l ibras hasta 2 0 , y mas . En algunas p a r ­
tes como en Tarifa, suelen no poner ore je ras ; en otras 
como en los montes de León, son grandes y de c u e r ­
n o . La cuchilla en estos arados puede colocarse c o ­
mo en el de Madrid , apoyando en el lomo de la oreja. 
Si no se quiere añadir esta pieza , puede á la telera 
por su par te anterior poner le acero y sacarle cor te . 
La colocación de las ver tederas aquí puede hacerse , 
como en los de Madrid, por medio de una varilla p a r a ­
lela y posterior á la te le ra ; pero con una ventaja , y 
es la de que el taladro del dental puede estar en el 
m e d i o , cosa que no sucede en los otros, porque t i e ­
ne que pasar por un lado del escobo de la reja . En 
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5 0 . Dispuestos de este modo los a rados , resta de­
cir algo sobre la manera de usar los . Cerradas ambas 
ver tederas , trabaja menos el gañan , y trabajan menos 
las best ias de tiro, que con los arados c o m u n e s . Los 
surcos entonces son los mi smos , pero el vuelo que 
las ve rderas tienen por arriba, le dan tal as iento en 
el t e r reno , que el mozo no t iene que temer que se 
caiga de un lado ni de o t ro . Como no hay orejeras , 
y las ver tederas por bajo están de este modo a r r imadas 
al dental , hay menos rozamiento; y por otra par te la 
t ierra no se in t roduee en el cuerpo del a r ado , y a p e ­
nas hay que hacer uso de los gavilanes para d e s e m ­
brozarle: tiene otra ventaja ademas, cual es la de que 
con menos rozamiento, y por consiguiente menos t r a ­
bajo, la t ierra no vuelve á caer en el s u r c o , sino que 
queda volteada sobre la superficie del t e r r eno . 

3 1 . Cuando se trata de dar u n segundo surco 
jun to al p r imero , es claro que la res is tencia que e n ­
cuentra el arado no es igual por ambos costados, pues ­
to que el surco anterior ha quitado á la t ierra el apoyo 
que tenia por aquel lado. En este caso conv iene abr i r 
la ver tedera que mira á aquella par te ; con lo q u e , s in 
aumen ta r el trabajo del t i ro , se conseguirá llenar el 
pr imer surco con la tierra que sale del segundo , v o l ­
teada del mismo modo que podria hacerlo la pala del 
azadón. Si la besana es tan larga que al fin de cada 
surco sea necesario dar respiro á las bes t ias , a p r o v e ­
cha el gañan este momento de descanso para cambia r 
la aber tura de las ve r t ede ras , y en tonces puede s e ­
guirse haciendo la labor por el método ordinar io , g a ­
nando s iempre terreno hacia un mismo lado, sin que 
quede señal n inguna de surco , ni lobas ó t ierra sin 
remover ; porque lo ancho de la reja ha cor tado la 
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tierra por bajo, y Ja ver tedera la ha arrojado en el 
hueco que dejó el otro su rco . 

3 2 . Cuando, por el con t r a r io , la longitud de los 
surcos es tal, que no vale la pena de detenerse al fin 
de cada uno de ellos, lo mejor es tirar la b e s a n a , c o ­
mo para dividir el te r reno por a m e l g a s , y seguir luego 
dando los surcos a l t e rna t ivamen te , uno á derecha y 
otro á izquierda del p r i m e r o , con la vertedera d i s ­
pues ta del modo que se ha dicho, para que la t ierra 
llene el surco de su costado. La ventaja de no c a m ­
biar la ver tedera , se contrapesa con el inconvenien te 
de que la bestia que tira del lado que va abierta a q u e ­
lla, se fatiga m a s , porque marcha s iempre por t ierra 
movida. E s t o s e remedia c o n q u e al pasa rá otra a m e l ­
ga , se cambie la aber tura de las ver tederas y la d i ­
rección de las vue l tas . 

3 3 . La disposición independiente que aquí se ha 
dado á cada ver tedera , permi te abrir las dos á un m i s ­
mo t iempo; pero como esto aumenta la res is tencia de 
un modo considerable , no conviene hacerlo, sino cuan­
do mull ida la tierra con una pr imera v u e l t a , dada de 
cua lqu ie ra de las maneras dichas a n t e s , se la quiera 
alomar para algunas s iembras par t iculares ; ó cuando 
se quiera andar por surcos para recalzar ó aporcar 
plantas cult ivadas en l inea, y entonces sirven los p u n ­
tos de las patillas para graduar la aber tura que se 
considere necesar ia . También en otro caso puede ser 
úti l el empleo s imultáneo de las dos ver tederas , y es 
cuando se quieren abrir regueras , ya sea en t ierra de 
h u e r t a s , ya en prados . Si se ve que la tierra está d e ­
masiado sentada, para que pueda dejarse al p r imer 
paso con el ancho y profundidad que se desean, se tira 
un surco con ambas ver tederas arr imadas al dental , 
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y con el menor Uro posible, y se repi ten los pasos por 
el mismo s u r c o , abr iendo la dis tancia de las ver tede­
ras p rogres ivamente , y alargando el t imón por medio 
de los puntos del clavijero. La precaución que he e n ­
contrado útil es , que el ú l t imo paso se haga en la d i ­
rección de la pend ien te , y bajando, como ha de h a ­
cerlo el agua, para que esta no encuen t r e tropiezo a l ­
g u n o . 

Hechas estas observaciones eobre la manera de 
usar el arado, no m e queda mas que recomendar el 
uso que he visto en m u c h a s p a r t e s , pero que no es 
genera l , á pesar de su sencil lez. Los medios que se 
conocen para hacer picar el arado mas ó menos , son : 
la variación de la longitud de la t e l e ra , ya sea por su 
rosca ó por sus p u n t o s , cosa bas tan te embarazosa, 
porque hay que desa rmar todo el a r ado , ó el cambio 
de pun tos en el clavijero. Es te es el método mas c o ­
m u n m e n t e empleado , y en a lgunos sitios el ún i co . A 
estos dos puede añadirse otro t e rce ro , que se r educe 
á colocar una cuña en t r e el timón y la cama, debajo 
de la belorla delantera , ó mas próxima al clavijero, 
tal como se ve en la figura 1 . a , lám. 1 . a Como la cama 
adelgaza hacia su p u n t a , puede con la hazuela af lo­
ja rse la be lo r t a , é ir in t roduciendo la cuña cuanto se 
q u i e r a , con lo que se hace levantar la pun ta de la 
reja. Si esta modificación tan sencil la se procura que 
salga de manos del car re te ro que cons t ruye el a rado , 
se ahorra que le es t ropeen algunos gañanes , á qu ienes 
su mismo buen sentido les hace improvisar la con a l ­
guna piedra que ponen en lugar de cuña , y que luego 
impide el ajuste de la be lor ta . 

Es to m e c o n d u c e na tu r a lmen te á hablar acerca del 
modo con que se verifica el tiro de los arados . Se ha 
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discutido mucho de las ventajas é inconven ien tes de 
los de timón entero ó de t imón part ido. El juego d e ­
l an te ro , ó las ruedas en los arados eslranjeros, s irven 
para fijar de u n modo estable la incl inación y profun­
didad de la r e j a , y para d isminuir el trabajo del g a ­
ñan , pero cont r ibuye á hacer mucho mas pesado de 
los an imales . El limón pa r t i do , como el que t ienen 
los arados de Dombasle y la mayor parte de los i n ­
g l e ses , con su g r a d u a d o r , en forma de sierra ó c r e ­
mallera, para cambiar la dirección del tiro en los dos 
sent idos , vertical y hor izonta l , d i sminuye el trabajo 
de las bes t ias ; pero como hay que emplear los b a l a n ­
cines para e n g a n c h a r e n ellos los t i rantes , la flexibili­
dad de estos y de las c a d e n a s , por cuyo medio se 
comunica la fuerza de t racc ión , le da al arado un mo­
vimiento oscilatorio, que se hace tanto mas sensible 
cuanto mas fuerte es el t e r reno , y por lo mismo e x i ­
ge mas cuidados por par te de quien le gu ia . 

5 4 . Nuest ro l imón en te ro , descansando en el bar­
zón del yugo , le da al arado la especie de inmovil idad, 
que la sillereta del juego delantero da á las c h a r r ú a s , 
dejándole, sin e m b a r g o , mas ligero y menos c o m p l i ­
cado. Con el auxil io del yugo se domina t ambién m e ­
jor el fuego de los bueyes , y sobre lodo , de las m u -
las españolas , que por lo común son mas vivos que 
los del Norte, y sufren menos que les roce nada en 
sus cuar tos t raseros; razón por la que se han d e s a n i ­
mado muchos , cuando se han visto prec isados á dar 
una nueva escuela á sus y u n t a s , para hacer las t i rar 
de los arados de t imón par t ido . El uso de las dos e s ­
tevas, ocupando las dos manos del g a ñ a n , le impiden 
hacer aplicación de la ahijada y los gavi lanes , así c o ­
mo de echar mano á las r iendas ó r amales , cuando 
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t ienen que dirigir la marcha de sus muías . Todas e s ­
tas c a u s a s , unidas á las enunciadas en la int roducción 
d e este escr i to , han influido de. un modo rnas podero­
so que la ru t ina , en la no admisión en nuestro suelo 
de los arados es t ran je ros ; y estas son las que me 
han obligado á mí á l i m i t a r m e , en mi proyecto de 
mejora, á las modificaciones que dejo descr i tas ; cuyo 
•buen éxito me han demostrado mi propia esperiencia, 
•la de los labradores que las han admit ido, y la coinci­
dencia en algunas o t ras , lo que me lisonjea m u c h o , 
con el arado introducido por el Sr. Reinoso , y con el 
q u e después que yo ha presentado el Sr. Hidalgo T a ­
blada . 

5 5 . , La sencillez del aparato , los muchos usos á 
que puede apl icarse , el dejar á todos los labradores 
con sus mismos ins t rumuen tos y prácticas , al propio 
t iempo que les permi te mejorar sus l abores , a u n a 
los de menos pos ib les , me hacen esperar que antes 
d e mucho se vea generalizado en E s p a ñ a , y solo e n ­
tonces es cuando me creeré digno del alto honor que 
se ha servido d i spensarme S. M. la Re ina , por la 
bondad que la d is t ingue , y por su amor á los e s p a ­
ñoles. Yo por mi parte ruego á estos q.ue ensayen mi 
arado antes de ' juzgar le ; porque si en agricul tura son 
út i les los e s p e r i m e n t o s , poco habrá de mayor utilidad 
que mejorar las l abo re s , y n inguno á menos costa; 
porque no deben pasar los gastos de la cons t rucc ión 
de cuchil la y v e r t e d e r a s , de unos 7 0 á 8 0 r s . 

5 6 . Antes de c o n c l u i r , y volviendo al tema en 
q u e pr incip ié esta memor ia , debo decir que he d i b u ­
jado la figura 8 . a , para hacer ver que en algunas p a r ­
tes de Vizcaya se conocen y emplean hace t iempo, 
no solo los arados es t ran je ros , sino también los e s -
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í i rpadores , conocidos con el n o m b r e de arados para 
sallar. Creyeron conveniente aplicarles el timón para 
su mas fácil manejo , y para ello buscan maderas de 
una sola p ieza , de la forma que representa el dibujo. 
La dificultad de proporcionarse tales m a d e r a s , y el 
inconveniente de la inmovilidad d e s ú s pa r t e s , me han 
decidido á construir los de piezas, y con graduador 
sencillo para el tiro del t imón, de modo que saliendo 
mas baratos y aplicables á mas usos , puedan g e n e ­
ralizarse por España; pero no es todavía t iempo de 
entrar en la esplicacion dé sus deta l les , porque no 
los tengo e spe r imen tados , y solo los haré conocer , 
cuando la práct ica haya correspondido á lo que me 
dicta la teórica y el uso de otros países . 

Madrid 2 7 de d ic iembre de 1848.—PASCUAL ASENSIO. 
3 8 . Hemos visto ( 9 ) las condiciones que son n e ­

cesar ias para que un arado.pueda producir en la labor 
los efectos que son ind ispensab les , y que los que se 
usan en España no las r eúnen genera lmente h a b l a n ­
do : ¿ Pero acaso puede creerse que una nación como 
la n u e s t r a , que tantos adelantos t iene hechos en p o ­
cos a ñ o s , no ha de conseguir perfeccionar esta i m ­
portante m á q u i n a ? ¿Puede dudarse que los arados 
ejecutados en nuestra pa t r i a , no tengan n inguna m e ­
jora admis ib le? ¿Se h a d e decir en r e sumen que los 
te r renos de España están por su naturaleza des l ina-
dos á no poderse cult ivar sino con los arados que i n ­
ventaron los á rabes . Nada de esto parece posible y sin 
embargo con la verdad que nos es propia vamos á d e ­
cir lo que comprendemos . 

3 9 . Cuando se in t roduce una nueva máquina en 
el cul t ivo, el p r imer inconveniente es su cons t rucc ión , 
modo de manejarla y gastos que ocasiona. El m a n e -
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jarla y gastos que exijen no debe ser Uli obstáculo, 
puesto que como debemos suponerle v e n t a j a s , estas 
lo compensan o r d i n a r i a m e n t e , sin lo cual no deben 
admi t i r se ; en tal concepto ocupémonos de la c o n s ­
t rucción. 

C o n s t r u c c i ó n d e l a r a d o n u e s t r o , q u e a*cj»ré~ 
s e n t a l a figura 13. l á m i n a 1.a 

4 0 . La única dificultad que se encuen t ra en la 
construcción de nues t ro arado cons i s t e , en la manera 
de dar la curva á la ver tedera y sentar la reja. 

Reja. La primera operación que hay que hacer 
es determinar el ancho que ha de tener la re ja , la cual 
se hace de un pedazo de hierro que los herreros l l a ­
man azadonil , ó de palastro de '1 cent ímetro de g r u e ­
so ; uno ú otro lo supondremos tener la forma que 
representa la figura 2 9 , lámina 6 . a y que tenga desde 
A á B 28 cent ímetros y de A á C 1 7 . El costado A B 
se divide en tres par tes y se señala A D ; el ancho 
D E se divide en 4 par tes sean a b, c d, ef, de E á B 
se tira la línea marcada y se corta toda la par te que 
está p u n t u a d a ; lo mismo se hace de E á b y de b á C 
quedando de este modo la reja preparada . Pues ta e n ­
cima del ayunque y dejando al aire la par te b E B se 
le hace bajar con el marti l lo hasta que quede pegada 
al costado de él, r e s u l t a n d o , que á par t i r de la pun ta 
hasta b E forma un hueco , pues la línea E B y la 
A B quedarán apoyadas en el suelo de una superficie 
p l ana , por efecto de la a l tura que formará el costado 
6 E , el cual siguiendo la linea E B hará que la par le 
esterior A B E se fije en el suelo y queden huecas 
todas las demás par tes . Hecha esta operación hay que 
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dar á la reja el principio de la curva que ha de d e s a r ­
rollar la vertedera y garganta del arado ; para ello se 
pone la reja sobre e l a y u n q u e , y cojiéndola de la parte 
E b y sosteniéndola con el macho por el costado b B 
se le dan unos cuantos golpes en el cuadro que forma 
c d e f á fin de que la parte e f quede encorvada , y 
que medida desde la superficie de la bigornia esté la 
mitad mas baja que c d; concluida de formar la reja, 
solo falta que el grueso del palastro en la línea E B 
esté apoyado en el suelo y que la A B lo esté por el 
ángulo i n t e r i o r , de lo cual resulta que todo el grueso 
del hierro queda como representa la fig. 5 0 . Es te grue­
so o se le hace un chaflán según m n con lo que resul­
ta afilada la reja en toda la longitud A B , y con abrir 
los ahu je ros , de cabeza e m b u t i d a , que se advierten 
en la línea a b está terminada comple tamente la reja 
la cual debe acerarse con amoniaco. 

Garganta. Para la construcción de la garganta se 
toman dos pedazos de llanta de 7 milímetros de g r u e ­
so y 6 cent ímetros de ancho , siendo uno de 5 0 c e n ­
t ímetros de largo y el otro de 5 5 ; estos dos pedazos 
se u n e n como representa la fig. 51 (s iempre lámina 
6.") disponiendo que el ángulo b tenga 55 g rados , la 
parte comprendida en t re c b y que se halla puntuada 
se rebaja de modo que in t roduciéndola por la parle x 
fig. 31 reciba la reja y quede el grueso de esta en l 
embutido en c fig. 3 1 . Asi dispuesto resul tará que la 
parte z de la reja figura 3 0 queda al costado i zqu ie -
do, de lo que ha de formar la garganta en C fig. 5 1 , y 
desde x á o á la derecha. En z se abre un ahujero 
de cabeza embut ida en el cual se pone un tomillo que 
atraviesa hasta x y sale por el cuadro que aparece 
debajo de la línea puntuada c en cuyo punto se s u j e -
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ta con una tuerca que queda en x, y embu t ida la c a ­
beza en z; hecho es to , nues t ro trabajo se p resen ta 
como aparece de la fig. 5 2 : las líneas de puntos figu­
ran la parte que ha quedado cubierta por el plano de 
la reja y el tornillo que la sujeta y de que hemos h a ­
blado ya . Asi dispuesto se toma otro pedazo de l l an ­
ta de 5 0 cent ímetros de largo y tomando 10 de cada 
costado se empalman del modo que aparece en la l á ­
mina o . ' , fig. 8." y 5 / B C , sujetando el empa lme 
con tornillos de cabeza embut ida en la parte i zquie r ­
da del arado y dejando el lacón D fig. 5 . a para que 
con loque e léva la reja en el costado de su corte que ­
de la holgura que aparece debajo d e B C de la fig. 5 . a , 
dejando á la vez una espiga que ent ra en la o lambre ó 
aber tura de la cama como aparece en D. En este e s ­
tado se procede á dar la curva de la garganta e d c 
fig. 5 2 , lámina 6 . a ; para ello se pone sobre una tabla 
el arado según se encuen t ra hasta ahora y asegurados 
de que queda la parte e d perfec tamente á p l o m o , se 
t iende sobre este c o s t a d o , y desde c se tira una línea 
recta abr iendo un ángulo de 5 5 g rados , supongamos 
que sea c n; la parte c t iene que llegar á n formando 
una curva suave según aparece de la fig. 1 5 , lámina 
1 . a o o A A, para lo cual se fuerza la l lanta á que lo 
verifique poniéndola en la bigornia y golpeando en m 
fig. 5 2 ; las lineas de puntos supondremos ser la curva 
ejecutada, con la cual quedará el cuerpo de arado for ­
mado y solo con la falta de la ver tedera . 

Vertedera. La par te mas difícil de cons t ru i r es la 
ve r t ede ra ; pero cuando se hayan de hacer muchas 
puede,vaciarse un mo ldeen hierro fundido con lo cual 
se les da la curva con prontitud y regular idad. 

Para la vertedera se toma un pedazo de chapa de 



MECÁNICA AGRÍCOLA. Í Í I 

6 milímetros de grueso y en ella se marca la figura 3o 
de la cual debe tener de a á b 4 7 , cent ímetros , de c á 
d 2 7 , y de m á z 32 cen t ímet ros . La parte de d á f 
debe ser igual áZ % d figura 3 2 , c o n la cual debe ajus­
far al tope. 

Para fijar la vertedera en la garganta se hacen en 
esta los ahujeros n n n que en ella se a d v i e r t e n , s e ­
gún las mismas letras de las líneas p u n t u a d a s , h a ­
ciendo en D, fig. 3 2 , un challan y otro en b /', fig. 5 o , 
los cuales al presentar la ver tedera en la parte D a j u s ­
ten las parles d f b de la fig. 5 5 con las Zas d D fig. 52 
y los ahujeros n n n de ambas se co r r e spondan , asi 
dispuesto hay que poner un pedazo de chapa en la 
par te inferior de la vertedera sujeto con redoblones 
en e fig. 5 5 , este pedazo cor respondeá la parte i n f e ­
rior de la reja en e fig. 52 y los ahujeros que allí se 
advierten sirven para pasar dos torni l los , cuya cabeza 
debe quedar embut ida por la parte eslerior y sujetos 
con tuercas en la inferior; la vertedera se sujeta á la 
garganta con redoblones pasados por los puntos n n 
n de ambas figuras, y al forzar la vertedera para que 
lome la dirección de la garganta por los redoblones, 
toma la dirección dé la curva d é l a reja y queda medio 
arreglada. La parte e fig. 5 5 quedará mas avanzada 
que lo que debe estar, y para que quede en su lugar 
se toma una reg la , y si se sale de la recta que debe 
formar con el ángulo l fig. 55 la parte c d fig. 5 2 , se 
dan unos martillazos en D D con lo cual se a r r ima 
hacia el den ta l , y queda la parte comprendida desde 
l á b fig. 52 fuera de la ver tedera ; esta en la par te a b 
debe estar en línea recta y sujeta por b en la garganta 
y por a separada de la cama lo que exija la p rueba 
s igu ien te : tomando una regla se pone sobre la s u p e r -
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íicie de la ver tedera en sentido horizontal y debe c o r ­
rer sin dejar hueco alguno en toda la estension de la 
reja y ver tedera . Construido el cuerpo de arado com­
p le tamente ss procede á hacer la cama. 

Construcción de la cama. La cama es la par te que 
recibe el cuerpo del arado por la parte H O fig. 1 5 , 
lámina 1 . a Su cons t rucc ión es la misma que la de 
los arados ordinarios B fig. 1 . a , lámina 2 . a ; con la d i ­
ferencia que la par te superior de la garganta teniendo 
que atravesarla y que el ahujero p fig, 32 la s o s t e n ­
ga por un tornillo que se asegura en la madera según 
se advier te en las íigs. 1 5 , lámina 1 . a y 4 y 5 , lámina 
5 . a , hay necesidad de hacerla encorvarse hasta que 
a t ravesando la garganta en O fig. 1 3 , lámina 1 . a caiga 
la cama sobre el torni l lo; para in t roducir el dental H 
en la aber tura de la cama ú olambre , y la garganta 
en la parte O ; para esto es necesario destornillar el 
empalme R. y después de introducida la garganta , se 
hace lo mismo con el dental y se atornilla otra vez el 
e m p a l m e ; nada decimos del p e s c u ñ o y esteva, pues se 
comprende que en este arado se hacen como para los 
d e m á s ; pasemos al t imón. 

Construcción del timón según esleí representado en 
la figura 1 5 , lámina 1." La construcción del t imón 
debe ser fundado en los principios que hemos e s t a ­
blecido ( 1 2 ) , para ello se sien la en el suelo el arado 
y se forma el empalme con la cama según aparece en 
O , es decir , haciendo una moriaja en la parte s u p e ­
rior del t imón se embu te en él la cama que se sujeta 
con dos belortas según se ve en las figuras 4 y 5 , 
lámina 3 , y 15 , lámina para determinar la d i r e c ­
ción del trozo de limón O P , figura 13 de dicha ú l t i ­
ma l á m i n a : se establece que debe estar en línea p a -
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ralela á el asiento del a r ado ; el punto P ó corle del 
p r imer trozo del limón se de termina , fijando el e s t r e ­
n o de una regla en el tacón H , y dirigiendo el otro 
á la al tura en que esté el barzón del yugo del ganado 
para que ha de se rv i r , supongamos que sea Y , en el 
sitio de intercepción de la regla con el pr imer trozo 
del timón se fija el eje P , y se corta dicho trozo de 
modo que quede fuerza á la cabeza para recibir la 
chapa de hierro que se advier te en la figura, f o r m a n ­
do de hierro el regulador x , después que se ha p u e s ­
to la pun ta del t imón á la a l tura que r e q u i e r e , se 
fija por un tornillo y tuerca para que quede fijo : de 
este modo el ángulo de tiro es variable y el arado pue ­
de servir para toda clase de g a n a d o , y se puede g r a ­
duar la labor por los labijeros y regulador á la vez ó 
por cada uno separadamente . 

Cuando la construcción del t imón debe ser como 
representan la figura 2 . a , lámina 2 . a , y la 4 íig. 5 . a 

la construcción di f iere , pues se corta el pr imer trozo 
del t imón en pico de flauta según aparece en dichas 
figuras; esta forma recomendamos su uso en toda 
clase de a r ados , pues á lodos conviene . 

La madera mas apropósito para la construcción 
de los t imones es la de álamo n e g r o , pues con menos 
grueso resiste mejor. 

Asi descri ta la const rucción de nues t ro arado 
creemos que podrá cualquiera hace r lo , y solo nos 
res ta decir que para const rui r lo con mas facilidad 
debe hacerse pr imero un modelo de cada una de 
sus pa r t e s , empleando para ello chapa delgada con lo 
cual se pueden advert i r las mayores dificultades y t e ­
ne r un guia que nos dirija. 

La cuchilla. La cuchilla S O fig. 1 3 , lám. 1 . a y A ' fi-
8 
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gura 4 . a lám. 3 . a , se puede const rui r recta como en la 
ú l t ima , ó curva como en la p r i m e r a , en ambos casos 
su posición se de termina sentándola en el costado i z ­
quierdo del timón y fijándola por el tornillo de presión 
A fig. 5 , lámina 3 ; pero haciendo que la punta esté 
delante de la reja á distancia de 6 ú 8 cen t ímet ros . 

' Composiciones y conservación del arado descrito. 
Nuestro arado asi como todos los de una ver tedera 
necesitan calzar la re ja , cuando son como la del que 
nos ocupa de hierro dulce , en la par te A B fig. 3 2 , l á ­
mina 6 . a y el tacón H fig. 13 , lámina 1 . a Las ca lzadu­
ras son necesarias con mas frecuencia que los t a c o ­
n e s , estos son necesar ios cada año, cuando las p r i ­
meras duran uno ó mas meses según la calidad del 
ter reno y uso que del arado se hace . En ter renos 
normales duran dos m e s e s , pues como gasta en toda 
la longitud b c fig. 52 no se usa tan pronto como las 
ordinarias que marchando en un plano inclinado se 
gasta la punta con la mayor facilidad, y hay que 
aguzarla y calzarla con frecuencia. 

La construcción de los arados, fig. -1. ay 2 . a , lám. 
2 . a , siendo bien conocida asi como la de las fig. 1 . a y 
4.«, lám. I . » y l a s 2 . ' , 5 . a , 7 . a y 8 . a , l ám. 6 . a , nada d i ­
remos de ellos, y solo cuando t ra temos del trabajo útil 
que pueden producir haremos algunas observaciones 
de las mejoras que pueden admit i r ; ahora ocupémonos 
de la construcción del arado de desmontar ó ro turar , 
fig. 5 . a , lám. 1." 

4 1 . Construcción del arado de roturar, fig. 3 . a , lám. 
1. ' La const rucción de este arado es fácil y solo se r e ­
duce á formar la curva N D la cual t iene de una pieza 
toda la parte que compone el cuerpo de arado, la reja 
que se presenta por A B C D' que es recibida por la 
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parte plana y sujeta por dos tornillos de cabeza e m ­
but ida que pasan por E E; por E ' pasa una barre ta que 
se sujeta en N y recibe por un juego de visagras las 
ver tederas y la telera que forma filo en la garganta . 
Las ver tederas son planas y solo tienen una pequeña 
curvatura en la parte supe r io r , su aber tura se gradúa 
por las varillas R que se fijan en la esteva por una 
clavija. La esteva está sujeta á la cama por una abe r -
t u r a y el pescuño según se advier te por las líneas p u n . 
tuadas . Es te arado asi como el de l a f i g . 1 3 , lámina 1 . a 

y los de la lámina 2 . a y 5 . a son de invención n u e s ­
t ra , y aunque el Sr . Asensio dice se parece al suyo 
íig. 1 . a de la lámina 1 . a , con la simple inspección de 
la fig. 1 . a y 2 . " se advier te que no hay tal cosa. 

El arado fig. 2 . a , lámina 1 . a , t i e n e una forma e l e ­
gante y parece que su autor quiso imitar el s is tema 
de graduador que aparece en la figura 1 5 . No s a b e ­
mos á punto fijo á qu ien p e r t e n e c e , pues su dibujo 
lo hemos tomado en una hacienda de las inmed iac io ­
nes de Madrid donde han tenido que dejar de servirse 
de él por los defectos que en su lugar mani fes ta re ­
mos . Ocupémonos ahora de su cons t rucc ión . 

4 2 . Construcción delatado fig. 2 . a , lámina 1 . a La 
construcción de la reja de este arado en nada difiere de 
las ordinarias, solo sus dimensiones son m a y o r e s , y en 
lugar de ser plana en la par le superior t iene un filo 
que corresponde al de la t e l e ra , sus d imensiones son 
4 5 cent ímetros en cada costado A ' B " , C ' B " ; 21 de 
ancha en A ' C , y 42 de largo el escodo. Sentada 
en el dental resul la con una incl inación tal que la 
base del t r iángulo Q P O tiene 15 cent ímetros de a n ­
cha ó sea de O á Q 15 cent ímetros : la pun ta B " t i e ­
ne dos cent ímetros de ancha . 
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Cama. La cama está formada de una llanta que 

tiene 15 milímetros de gruesa y 6 centímetros de a n ­

c h a ; la línea A K' tiene de largo 1 metro 55 c e n t í ­

m e t r o s , y la altura de la telera desde P á B es de 

2 5 centímetros. Con estas dimensiones se debe trazar 

en u n a tabla ó suelo c u y a superficie sea tersa, la c u r ­

v a de la cama , c u y a operación se hace poniendo la 

llanta de modo que su ancho mire á los costados y 

el grueso aparezca formando A B M R. Nada fácil es 

hacer dar esta vuelta á la llanta ni sus resultados v e n ­

tajosos para la solidez del arado de lo cual nos o c u ­

paremos d e s p u é s . 

Telera. La telera tiene la misma construcción que 

la del arado representado en la fig. 1 . a , y como aquella 

se sujeta por una tuerca en la cama y en la reja por 

una m o r t a j a ; las vertederas están sostenidas por la 

varilla B que atraviesa un j u e g o de bisagras , la reja 

en P y la cama en B , en c u y o punto la sujeta una 

tuerca. Al colocar la esleva y p e s c u ñ o quedan defini­

tivamente sujetas las vertederas y telera , por efecto 

de la sujeción de la reja. El graduador K es del m i s ­

mo sistema que hemos descripto en nuestro arado 

fig. 15 con la diferencia de estar i n v e r t i d o , es decir 

en el nuestro el graduador está en la parte delantera 

del limón y en el de la fig. 2." en la c a m a . 

Vertederas. Las vertederas de este arado son de ¡a 

misma construcción que las del n u e s t r o , fig. 5 . a , sin 

embargo que en ellas se advierte una inclinación en la 

parte inferior A P , por efecto de qUe alzando el dental 

y escodo d é l a reja las vertederas mas de loque es nece­

sario para que no rocen en el suelo , tienen que bajar 

por la parte A lodo lo que i m p í d e l a parte P para que 

estén en algún tanto medio bien. La abertura de las 
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ver tederas es en su m á x i m u m de 4 0 cent ímetros y 
el mín imum 2 4 : de esto resulta el grave defecto que 
veremos después . 

4 5 . Construcción del arado representado en la lá­
mina 4 . a Es te arado in t roducido en E s p a ñ a según h e ­
mos visto por el Sr . Re inoso , ya conocemos su cons ­
trucción y u s o , por lo que nada di remos de ellos, y 
solo en el párrafo correspondiente nos haremos cargo 
como de los demás , de su so l idez , ventajas é i n c o n ­
ven i en t e s , e t c . , que presentan para el cul t ivo. 

4 4 . E l arado de Herrar te , figs. 16 á 2 2 , lám. 6 . a 

es s u m a m e n t e b u e n o , y aunque es conocido en 
Castilla y se sirve de él con grandes ventajas el señor 
marqués de Montevirgen ( 1 ) , por efecto de a lgunas 
modificaciones que en él ha hecho : el no haber encon­
trado su descripción sino en las memorias d é l a s o c i e ­
dad económica de Val ladol id , nos p rueba que su uso 
no se ha generalizado tanto como debia espera rse , asi 
por las buenas apl icaciones que t iene como por la 
época en que fué conocido (en 1 8 2 0 ) . Nosotros solo 
hemos visto en nues t ros viajes alguno que otro arado 
de e s to sen Castilla la Vieja, y completo como se r e p r e ­
senta en la lámina 6 . a en n inguna pa r t e . Para que 
nues t ros labradores lo conozcan y hagan las ap l i cac io ­
nes que m e r e c e , nada mejor podemos hacer que t ras­
mit i r íntegro el informe que dio de él en 1 8 2 0 la S o ­
ciedad económica de Valladolid, al cual hemos a ñ a d i ­
do alguna que otra letra á las figuras con objeto de 
hacer las espl icaciones que creemos ú t i l e s . -

(l) Si todos nuestros grandes propietarios pus iesen el e s ­
pecial cu idado q u e el s eñor m a r q u é s de Montev irgen t i ene e n 
mejorar y ade lantar la agr icu l tura , s e g u r o s es tamos q u e es ta 
variaría de aspecto bien pronto . 
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I n f o r m e d e l a c o m i s i ó n d e l a s o c i e d a d e c o n ó ­
m i c a d e V a l l a d o l i d s o l i r e e l a r a d o d e U. A n ­

d r é s H e r r a r t e . 

l . ° Encargado por nues t ra real sociedad de exa­
minar el arado que presentó al cuerpo patr iót ico el 
soc io de méri to Don André s Her ra r te , prac t iqué algu* 
n o s ensayos duran te mi pe rmanenc ia en Valladolid, 
m a s s iéndome preciso r e g r e s a r á Madr id , y no p a r e -
c iéndome suficientes los esper imentos que por en ton­
ces pude ver i f icar , hube de reservar para mas a d e ­
lanté el es tender el informe que se m e pidió, e n c a r ­
gando al inventor me remit iese un arado á esta cor te 
para que con mas detención y nuevas observac iones 
pudiese informar sobre su mér i to . Hízolo así el i n ­
v e n t o r , y asociándome en seguida con nues t ro c o n s o ­
cio Don Antonio Sandalio de A r i a s , quien ya tenia 
dado á conocer el invento de Her ra r t e , a u n q u e no 
como en el día se nos p resen ta , publ icándole con e l o ­
gio en el torno pr imero de la segunda edición de sus 
lecciones de ag r i cu l tu ra , p rac t icamos jun tos las mas 
esquisi tas dil igencias para comprobar de nuevo sus 
venta jas , y de sus resu l tas pasamos á informar c u a n ­
to se nos ofrece y parece sobre el pa r t i cu la r , que la 
sociedad tuvo á bien confiarme, p resen tando pr imero 
la descr ipción del in s t rumen to para deducir después 
sus ventajas . 

2.° El arado somet ido á la c ensu ra de la s o c i e ­
dad por el citado H e r r a r t e , no es otro que el arado 
t imonero común de E s p a ñ a , con cier tas modif icacio­
nes y adiciones in te resan t í s imas e n su cons t rucc ión . 
Una de estas consis te en haber colocado el tornillo 
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A en la pr imera de las abrazaderas que unen y a s e ­
guran el t imón y la c a m a , cuya pieza t iene cierta 
holgura para que pueda desviarse del limón la e s t r e -
midad superior de la cama á in t roduci r entre esta y 
el t imón la cuña B, el tornillo que entra á rosca en 
la misma abrazadera , lo asegura todo y facilita el 
abr i r ó cerrar el ángulo que forma el dental con la l í ­
nea de t i ro , lográndose por este medio que sin p r o ­
longar ni acortar esta línea m a s q u e lo j u s t o , se a s i e n ­
te comple tamente el a r a d o , cale cuanto se n e c e s i ­
te y jamás pique de p u n t a , ó vaya picón como dicen 
los l abradores : modificación q u e , aunque sencil l ísima 
en sí m i s m a , es no obstante de tanta impor tancia 
cuanto que por ella se puede hacer , s iempre y con t o ­
da yun ta , la labor que ganado ni el quin tero , y sin 
des t ru i r el i n s t r u m e n t o , como sucede en el dia. 

3.° Otra de las variaciones de la mayor impor tan­
cia que el genio fecundísimo de Herrar le ha i n t r o d u ­
cido en su arado consiste en la combinación de la reja: 
vista por sí sola y sin sus apéndices esta pieza no se 
diferencia de las rejas c o m u n e s , si se esceptúa el 
ser de menos peso y el estar infinitamente mejor t r a ­
bajada que cuantas se gastan en todos los arados del 
r e i n o , pues además del m é r i t o , tan conocido como 
sobresal iente, de Herrar te para manejar y elaborar el 
h i e r r o , pone á sus rejas la cantidad de acero que n e ­
cesi tan , no solo para que hagan mas y mejor labor, 
si no también para que dure mucho t iempo sin n e ­
cesidad de calzarlas ni aguzar las , y que tengan a s i ­
mismo la mayor solidez y res is tencia para vencer los 
obstáculos que se les opongan en las labores á que se 
des t inan . 

4.° Guiado el au tor por los mas sanos pr incipios 
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de la física, conoció desde luego que las rejas c o m u ­
nes de nuest ros arados no podían j amás hacer una l a ­
bor cual corresponde para ob tener buenas cosechas , 
que con ellas se quedan la mayor parte de las yerbas 
y ra ices sin d e s t r u i r , y que el ter reno por mas c u i ­
dado que se ponga en ararle quedará s iempre mal l a ­
b rado . Para vencer tantos obs tácu los , y proporcionar 
los alivios que reclaman las penosas cuanto i n t e r e ­
santes faenas del l a b r a d o r , pensó en añadir á la reja 
que consl ruia , dos piezas figura 2 0 y 2 1 ó 2 2 que c o ­
locadas y aseguradas de tal m o d o , que s iendo e n t e r a ­
mente dist intas é independientes en t re s í , formasen 
un todo homogéneo por la sencillez y firmeza de su 
ensamblage , sur t iendo el efecto que d e s e a b a , tal en 
fin, que ni variasen esencia lmente la forma del arado, 
n i , aumentase mucho su c o s t e , y fuese tan fácil su 
construcción y manejo como lo es en el dia . 

5.° Cuales hayan sido los de sve lo s , las i n c o m o ­
didades y gastos que debe haber empleado este h o n ­
rado y laborioso art ista para conseguir su i n t e n t o , lo 
culculará la sociedad que conoce cuan difícil es h a ­
llar semejantes combinac iones bajo de tanta senci l lez. 
La comisión por su parte no puede menos de confesar 
que habrán sido muchís imos los a f a n e s , vigil ias y 
disgustos empleados por el au tor en esta o b r a , que 
por fortuna han sido coronados con resul tados felices. 

6." Con e fec to , nues t ro Herrar te ha añadido á la 
reja común del arado timonero una espec ie de c u ­
chillo corvo ó en forma de podón fig. 2 0 que c o l o c a ­
do ver t ica lmente en el lomo ó par te super ior de la 
misma reja H fig. 16 , asegurándole á ésta por medio 
de un chapetero puesto como á la mitad de la long i ­
tud del propio cuchil lo por su canto inferior a fig. 2 0 
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de modo que atraviesa la reja de par te á parte por 
una mortaja que tiene a b i e r t a , y euya espiga s i rve 
también para sujetar la segunda pieza ó sean las aletas 
fig. 2 1 ó 22 de que vamos á hablar . 

7.° Es ta pieza es plana y bas tan temente delgada, 
pero amalgamada con a c e r o , bien batida y templada: 
su figura es acorazonada, y la fallan unos segmentos 
á los lados para que formen dos aletas ó especies de 
cuchil los reunidos por su base y algo encorvados en 
la par te mas a n c h a , de suer te que su parle cóncava y 
cortante se p resen te en la dirección del tiro cuando 
se le haya sujetado á la reja y puesto en el a r a d o : su 
colocación es en el plano inferior de la reja fig. 1 8 , 
asegurada á la misma por medio del chapetero que 
baja desde el cuchillo ve r t i ca l , pero descansando, d i ­
gámoslo a s í , sobre el den ta l , y apoyándose en el 
centro de la reja por el pasador b fig. 1 8 , sobresalen 
por los costados las aletas ó cuchil las como unos seis 
dedos por cada l a d o , las cuales al paso que la punta 
de la reja rompe la t i e r r a , cortan las raices y c o n ­
m u e v e n el te r reno que media en t re uno y otro surco , 
dejándolo todo removido hasta donde ellas a lcanzan; 
a r ru inan las yerbas que encuen t r an y predisponen la 
t ierra para que las orejeras la volteen con facilidad. 

8.° En la misma par te inferior de la re ja , p r e c i ­
samente en aquel punto en que empieza á adelgazarse 
para formar la punta ó c lavo , como le nombran los 
l ab radores , coloca Herrar te una pieza corta y con la 
disposición necesar ia para que abrace la pun ta del 
dental que entra enchufada en este punto D D , figura 
16 y 19 y queda sujeta en la cabidad ó hueco que 
forman la mencionada pieza y la reja m i s m a , por 
cuyo medio se consigue preservar la madera del roce 
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cont inuado que sufre en esta parte al t iempo de labrar 
la t i e r r a , facilitar su in t roducción en el surco y a s e ­
gurar es l raord inar iamenle la re ja , la cual á beneficio 
de dicha pieza llamada guarda-denlal, trabaja menos 
en la cola ó escodo donde la abrazan la es teba y el 
p e s c u ñ o . 

9." El dental del arado construido por Her ra r te , 
es algo menos grueso que el de los arados c o m u n e s , 
y hemos observado que con el mayor acierto ha d i s ­
minu ido un poco los hombros ó par tes laterales de 
esta p ieza , dejándola mas espedila para ejecutar las 
labores , pues d i sminuye los fuertes rozamientos que 
sufren los dentales comunes en esta p a r t e , según lo 
haremos ve r en otro lugar de este informe. 

10 . Tal es la descripción que hemos creido deber 
presentar an t ic ipadamente del arado que nos ocupa : 
vamos ahora á manifestar sus ventajas apoyadas en la 
e spe r i enc ia , y deducidas también de la comparación 
que haremos de las piezas que cons t i tuyen el de H e r ­
rar te con las que forman nues t ro arado c o m ú n . 

1 1 . La sociedad conoce que la principal y mas 
esencial de un arado consis te en que se in t roduzca 
con facilidad en la t ierra todo aquello que se neces i te 
ó pueda convenir al labrador , á proporción de la fuer­
za de la yun ta que ha de tirar de él; y será mejor aquel 
que sin necesidad de grandes esfuerzos abra el surco 
mas profundo, igual y bien calado. Esta c i rcunstancia , 
depende pr incipalmente de la aber tura del ángulo que 
forman el dental y la c a m a , ó lo que es lo mismo, las 
lineas que par ten desde la p u n t a de la r e j a á su e s c o ­
do ó c o l a , y la que viene dirigida desde el es t remo 
superior del t i m ó n , ó sea el pun to de a p o y o , á la 
parte interior de la misma cama en donde se e n s a m -
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blan las dos p iezas ; aber tu ra que en nues t ros arados 
t imoneros jamás se ha fijado como c o n v i e n e , y por lo 
mismo se observa que unos arados salen buenos y 
otros inservibles , no obstante que losqu in te ros toman 
varias medidas para arreglarlos á la a lzada , especie y 
facultades de su y u n t a , á la calidad y estado de la 
t ierra y á la labor que van á ejecutar . 

1 2 . Los artífices que cons t ruyen nues t ros arados 
proceden sin reglas ni medidas exactas haciéndoles 
por pura práctica y en t e r amen te á ojo de buen c u b e r o , 
como suele d e c i r s e : de aquí provienen las malas l a ­
b o r e s , que las yun ta s y quin teros se fatiguen d e ­
masiado, y que aun así no puedan in t roduci r las rejas 
en la t i e r r a , ni menos manejarlos con desahogo. El 
arado bien const ru ido debe empeñarse por sí solo en 
la rotura del terreno sin necesidad de los esfuerzos 
del labrador ; y solo sabiendo combinar debidamente 
la aber tu ra del mencionado á n g u l o , la longitud de la 
palanca y los puntos de res is tencia , rozamiento y p o ­
tenc ia , se podrán desvanecer las dificultades que se 
oponen á la perfección del in s t rumen to y á la buena 
labor . 

1 3 . En el concepto de la c o m i s i ó n , Herrar te ha 
vencido tantas y tan grandes dificultades, pues con la 
feliz ocurrencia de colocar en la abrazadera el tornillo 
de que antes se hizo m e n c i ó n , consigue que sea cual ­
quiera la aber tura que el artífice dé al ángulo que 
forman en su unión el dental y la c a m a , póngase el 
p u n t o de apoyo y la línea de tiro mas ó menos bien 
colocados , y dése al timón la longitud que se q u i e ­
r a ; si el arado lleva el mencionado torni l lo , el l ab r a ­
dor le arregla con facilidad y pront i tud en el acto de 
empezar la b e s a n a , le gradúa según conviene á las 
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fuerzas y alzada de la y u n t a , á la calidad y es tado 
de la tierra y á la especie de labor que va á e jecu ta r . 
Para ello no necesita mas que de te rminar p r imero 
la longitud del tiro , a r reglándose , como se ha dicho? 
al tamaño de las bestias y á la dureza y demás c i r ­
cuns tanc ias del t e r r eno , y después por medio del tor­
nillo abrir ó cerrar lo que convenga el ángulo de la 
cama hasta que el dental quede perfectamente s e n -
lado en la t i e r ra , de modo que calando la reja hasta 
el punto que se desea ó puede calar p r u d e n t e m e n t e , 
marche el arado con todo desahogo en dirección h o ­
r izonta l , y nunca tan oblicuo que vaya picón. En los 
arados comunes nada de esto se puede lograr de u n 
modo exacto y pe rmanen te como lo saben m u y b ien 
los labradores; pero en el que Herrar te ha p resen tado 
á la censura de la Sociedad, se halla en t e r amen te d e s ­
vanecido uno de los mayores defectos d e q u e adolece 
el arado t imonero . Solo este paso ve rdade ramen te 
agigantado que ha dado Herrar te le hacen digno de la 
est imación púb l i ca , pues en sent i r de la comis ión , 
con él ha conseguido d isminui r no tab lemente la resis­
t enc ia , hacer por consiguiente menores los e s f u e r ­
zos de las y u n t a s , y calar mucho mas en la t ierra 
que con los arados c o m u n e s . 

14 . La igualdad de fuerzas y el paso lento de las 
yun tas cont r ibuye muchís imo á la b u e n a labor, y por 
consiguiente si las fuerzas de los ganados son d e s i ­
guales , si marchan con celeridad , ó si andan e s c a r a ­
bajeando como lo acos tumbran las m u í a s , no h a b r á 
arado bueno y aun el de Her ra r te , aunque s i empre 
mejor que todos los de su e s p e c i e , tendrá la m i s m a 
suerte que el común de nues t ras p rov inc ias . Si n u e s ­
tro arado t imonero se cons t ruye ra con la in te l igencia 
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que corresponde bajo las reglas de mecánica , propias 
para su graduación y combinación de fuerzas, y si ja ­
más se hubieran conocido las muías en la labranza, 
seguro es que los barbechos serian mejores , las cose­
chas mas abundan t e s y los gastos que se invier ten 
en sacar raices y limpiar la maleza de las t ierras q u e ­
daría á favor del labrador como felizmente se c o n s e ­
g u i r á , ya por medio de las combinaciones y acer tadas 
medidas que ha sabido poner en práct ica el referido 
He r r a r t e , cons t ruyendo una reja que acompañada de 
los epéndices que dejamos descri tos, ofrece al l a b r a ­
dor despreocupado que la adopte las ventajas mas con­
siderables, tanto en la labor y economía de gas tos , 
cuanto en el aumento de frutos que es capaz de p r o ­
ducir nues t ro feracísimo terreno cuando se l a b r a , se 
l impia, se abona y se s iembra con intel igencia . 

1 5 . Asi es con efecto: el s imple cotejo que cada 
uno puede hacer de la reja inventada por H e r r a r t e , y 
las que se usan c o m u n m e n t e en nues t ro a r a d o , d e ­
most rará con la mayor evidencia las ventajas que la 
p r imera puede proporcionar á la l ab ranza , al paso 
que la segunda carece d é l a perfección necesar ia para 
verificar una buena labor . Las rejas de nues t ro arado, 
ya sean de c u b i l l o , ó ya tengan escobo ó cola para 
a s e g u r a r l a s , forman una especie de hierro de lanza, 
y sus hombros jamás sobresalen poco ni mucho del 
grueso ó ancho del medio del d e n t a l , no t iene corte 
por sus lados , y carecen hasta de buena forma y m a ­
te r i a l , de donde resul ta que no puede romper mas 
terreno que aquello poco que alcanza en su mayor 
a n c h u r a , s iendo una grosera preocupación el c r e e r , 
que las orejeras rompen la t i e r r a , pues todos saben 
que estas piezas no sirven mas que para vollear la 
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que levantó ó removió la reja. Por esto vemos c o n s ­
t an temen te que el arado se e m p i n a , se levanta hacia 
la superficie , y aun se echa fuera de la tierra al t iem­
po de labra r la , en lugar de in t roduci rse con suavidad 
hasta el punto que debe ; y solo cargándose el gañan 
sobre la e s t e v a , y muchas veces sobre el pescuño ó 
en el hueco que queda en t re la esteva y la cama, 
puede hacer le calar é in t roducirse en el ter reno para 
remover lo : esfuerzos super iores á los que debe y p u e ­
de emplear el q u i n t e r o , y mas super iores todavía á 
las fuerzas de ios animales de t i r o , pues ni uno ni 
otros pueden emplearlos por mucho t i e m p o , y de n i n ­
gún modo todo el dia. La graduación del ángulo por 
medio del tornillo, indicada poco a n t e s , remedia en 
gran parte este terr ible i nconven ien t e ; pero las aletas 
de la reja inventada por el ar t is ta de Valladolid, 
acaban de dar la ú l t ima mano á la perfección de su 
a rado . Es ta reja arreglada en sus gruesos y p r o p o r ­
ciones con la mayor exac t i tud , marcha por el surco 
con una suavidad es t remada , rompe la t ierra sin n e ­
cesidad de grande esfuerzo, y la pene t ra según la 
voluntad del gañan . Sus dos aletas no solo c o n t r i b u ­
yen á asegurar la para que guarden sus planos la h o ­
rizontalidad deb ida , sino que al mismo t iempo van 
rompiendo por grados todo aquello á que no alcanzó 
el cuerpo de la reja propiamente d i c h a , y de este 
modo pueden producir todo su efecto las orejeras: 
cortan también cuantas raices y malas yerbas se les 
presentan de lan te , y causan un terr ible destrozo en 
los terrenos e m p r a d e c i d o s : de modo que en dando 
una vuelta yunta ó j un t a á cualquiera t ierra con esta 
r e j a , puede estar seguro el labrador de que no queda 
mata ni raiz que no esté c o r t a d a , l o m o , loba ó en t re 
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surco que no eslé r emovido , ni parte alguna del t e r ­
reno que no haya mudado de sitio. 

16 . Así lo ha visto la comisión en las p ruebas que 
con el mencionado arado ha pract icado en diversos 
parages y por diversas manos . En la quinta que t iene 
el E x c m o . señor Marqués de Cerralbo en el término 
de la villa de Canillejas, á una legua de Madr id , se 
met ió el arado en una tierra arcillosa s u m a m e n t e e m -
pradecida y d u r a , en términos de que los arados c o ­
munes del país apenas podían a rañar la ; y tirado por 
el par de bueyes mas débil de todos los de aquella l a ­
b r anza , rompió el césped con la mayor facilidad y d e ­
sahogo, y en losseis dias que duraron las p ruebas c o m ­
parat ivas se advirtieron cons tan temente las ventajas 
que quedan indicadas en el presente informe, causan­
do la mas grata admirac ión , no solo á los comis iona­
d o s , sino también al mismo E x c m o . señor Marqués , 
al mariscal de campo de los reales ejércitos D. F e r ­
nando Gómez de Butrón , y á varios labradores y v e ­
cinos de la propia villa de Canillejas que quedaron 
sorprendidos al ver reunidas en este ins t rumento rural 
la senci l lez , el fácil mane jo , la segur idad , duración 
y combinación de fuerzas, de modo que se presentan 
en él vencidas casi todas las dificultades que ofrece 
nues t ro a r a d o , y corregidas en gran par te las i m p e r ­
fecciones que hasta aquí afeaban el precioso i n s t r u ­
mento de la labranza que describieron Virgi l io , Ca­
tón , Plinio y otros. 

1 7 . La comisión no puede menos de manifestar 
que si en todos los t iempos y en todas las naciones 
del mundo se ha mirado como una ocupación digna 
de los sabios el proporcionar á los labradores los m e ­
dios de aliviarles en sus penosas cuanto in teresantes 
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fatigas, el arado ha debido ser el objeto predi lecto de 
sus meditaciones y es tudio , como que es el mas p r e ­
cioso é in teresante de los in s t rumen tos rura les . A él 
son debidos los productos de la ag r i cu l tu ra , y la d i ­
minuc ión que el labrador encuen t ra en las e spensas 
del c u l t i v o ; pues es claro que si el arado no facilitase 
tanto los medios de labrar una estension tan cons ide ­
rable de t i e r ra , escasearían los f ru to s , faltarían las 
subsistencias y disminuir ía la población. El a r a d o , en 
fin, ahor rando un crecido número de brazos que p u e ­
den emplearse en las a r t e s , c o m e r c i o , mil ic ia , n a v e ­
gación y otras ocupaciones , es el que sost iene la p r o s ­
pe r idad , la' a b u n d a n c i a , la fuerza y la gloria de las 
naciones cu l t a s , y es por lo mismo el que merece 
las a tenciones y estudio de los cuerpos patr iót icos . 

Í 8 . Esto no o b s t a n t e , es preciso confesa r , y no 
sin r u b o r , que tanto los mecánicos e spaño l e s , cuanto 
los v iageros , las sociedades y los sabios de nues t ra 
n a c i ó n , se han descuidado en te ramen te de per fecc io­
na r el arado t imonero , y hasta ahora no tenemos n o t i ­
cia de que n inguno se haya tomado la pena de ca l cu ­
l a r l e , fijar de un modo exacto las proporciones de t o ­
das y cada una de sus p iezas , la forma que deben 
g u a r d a r , y la colocación ordenada de estas mismas 
piezas para que sur tan lodos los efectos que se a p e ­
tecen . En I ta l ia , Alemania , Francia é Inglaterra , no 
han cesado de trabajar sobre este p u n t o , y a u n q u e 
todavía no han podido inventar un arado c o m p l e t a ­
men te bueno y adaptable para todas las labores y t e r ­
renos según su sistema ag ronómico , son sin embargo 
laudables los medios que han empleado para co n seg u i r ­
lo. ¿Qué ventajas no han producido á sus respect ivos 
pa isese l arado P i a m o n t é s , el Bolones, el Escocés de 
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Small, el Francés de Brie, el reformado ó modificado 
por el presidente de los Es tados-Unidos de América, 
Mr. Jefferson, y otros muchos que t ienen los Ingleses.. 
F r a n c e s e s , e t c . ? Nosotros usamos aun el arado que 
usaron los romanos ,sin haber hecho en él variación 
ni alteración que merezca cons iderarse , y por lo mis­
mo puede decirse con verdad que nada se ha p r a c t i ­
cado hasta ahora para mejorarle . 

19 . . La comisión no se detendrá en este momento 
á examina r ni á describir uno por uno lodos los a r a ­
dos que se conocen en el dia fuera de la península , 
porque lo cree inopor tuno , ni menos entrará en el 
pormenor de las causas que pueden haber influido 
para no haberse generalizado entre nosotros n inguno 
de los i nven tados , variados ó modificados en el e s -
t r ange ro , aunque se han traído algunos ya por las 
corporciones pa t r ió t icas , y ya por varios part iculares 
celosos y amantes de la prosperidad de su nación; 
pues cualquiera conocerá que la complicación en el 
mecan ismo de aquellos ins t rumentos aratorios, su e s -
cesivo cos t e , y la preocupación y horror con que 
miran nues t ros labradores todo lo que es nuevo para 
e l los , es m u y bastante para que jamás se general icen 
semejantes inventos . Por otra p a r t e , no es tampoco 
la fortuna de nuestros agrónomos tan aventajada que 
les permita tener en sus casas los a lmacenes de m á ­
quinas é ins t rumentos rurales que comunmente t i e ­
nen los labradores Ing leses , Alemanes , Italianos y 
F r a n c e s e s , los cuales acostumbran usar de un a r a ­
do part icular y distinto por cada labor y para cada es­
pecie de te r reno . E n España, por el contrar io, no se 
hace uso mas que de uno solo para todas las t ierras y 
l abores ; porque, además de las consideraciones e s -

9 
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puestas , saben nuest ros buenos agrónomos que tanto 
por la sencillez y fácil manejo de este in s t rumen to , 
como por el poco cos t e , y las buenas labores que es 
capaz de producir cuando se cons t ruye bien y se le 
amarra á un buen par de b u e y e s , en lugar de un mal 
par de m u í a s , como por desgracia sucede g e n e r a l ­
mente en el d i a , desempeña su obje to; y así no es 
estraño que se les encuent re tan bien hallados con el 
arado t imonero que recibieron de sus mayores , aunque 
conocen que necesitaba de las reformas ó co r recc io ­
nes que en él ha hecho el beneméri to Herrar te . 

2 0 . Los arados c o m u n e s , tales como se usan en 
el d i a , t ienen varios defectos de cons t rucc ión , según 
lo hemos procurado demostrar , pues carecen los ar t i s ­
tas de aquellos datos que son indispensables para h a ­
cerlos , á saber : de medidas exac ta s , combinación y 
colocación arreglada de sus p iezas , cálculo de la r e ­
sistencia media que ofrece en el acto de labrar la tier­
ra, diminución de frotaciones, y en suma del lugar 
fijo en que deben colocar el punto de apoyo que es ca­
balmente en donde se aplica la potencia. Herrar te , 
por el contrario,, ha presumido que los principios que 
deben regir para la construcción de un buen arado 
t imonero , no es solo que las piezas de que consta y 
sirven para romper ó remover la tierra sean de m a d e ­
ra d u r a , lisas, de proporcionadas dimensiones y bien 
ajustadas para disminuir el rozamiento y compresión, 
si no que el ángulo que forma el dental con Ja cama, 
guarde aquella proporción debida para que el arado 
pueda introducirse en la tierra con suavidad, e m p e ­
ñándose en la labor sin necesidad de los esfuerzos dei 
g a ñ a n , proporción que podrá hallarse entre los diez 
y ocho á veinte y cinco grados, según la especie y 
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alzada del ganado de que se haga uso; que el punto de 
apoyo que se halla en el yugo sobre el barzón ó sorli-
jon, fijo precisamente en el lavigero ó clavigero, es té 
en línea recta con el punto de resis tencia, el cual e x i s ­
te tanto en la punta como en toda la longitud dé la r e ­
ja y en las pai tes laterales del den t a l : y por úl t imo 
que la distancia á que se coloque la potencia, g u a r d e 
la debida proporción con el punto de res i s tenc ia , t a n ­
to para conservar la horizontalidad que cor responde , 
cuanto para economizar los esfuerzos de la yunta s in 
perder nada de la buena labor. Si se alarga mucho la 
línea de tiro, es necesario mayores esfuerzos para l a ­
brar la t i e r ra ; el arado vá punte ro y el gañan apenas 
puede sujetarle ni dirigirle. 

2 1 . El . autor de las modificaciones hechas en el 
ins t rumento sobre que informamos, ha sabido c o m b i ­
nar su arado de tal modo que por el tornillo de la c a ­
ma hace desaparecer la falta de cálculo y de medidas 
proporcionales con que cons t ruyen los arados los a p e ­
radores y ar t is tas; por las aletas y cuchillo de la reja 
ha d isminuido es t raord inar iamente la res is tencia , y 
haciendo mas fácil y sencillo el manejo del arado l i ­
monero , ha proporcionado los medios de ahor ra r una 
gran parte de las espensas del cul t ivo, así por la b u e ­
na labor que e j e c u t a , como porque des t ruyendo en te ­
ramente las malas yerbas que a b u n d a n en las t ierras, 
economiza los gastos que se emplean e n sacarlas para 
espurgar los terrenos de maleza. 

2 2 . La comisión se persuade, que cualquiera c o ­
nocerá sin necesidad de adver t i r lo , que para las labo­
res de a r i c a r , rejacar y demás que se dan entre los 
panes y otras p l a n t a s , se han de quitar las aletas y 
c! cuchillo que acompañan á la reja, dejando sola esta 
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y las orejeras del a rado , pues bien puede conocerse 
que aquellas piezas se destinan únicamente para labrar 
el terreno y limpiarle de toda yerba nociva , y por lo 
mismo nunca podrán meterse ent re sembrados porque 
cortarían las plantas ú t i l e s : así es que teniendo p r e ­
sentes todas estas consideraciones el a u t o r , y quer ien­
do que sus arados fuesen útiles para todas las labores 
en gene ra l , lo dispuso de modo que se qu i ten y p o n ­
gan con facilidad las piezas que acompañan á la reja 
de su invención ; precisión en verdad demasiado a t e n ­
dible para que nosotros dejásemos de hacer de ella el 
méri to que corresponde. Esto no obs tan te , la c o m i ­
sión desearía que el Sr. Herrar te acompañase á su ara­
d o , tal como hoy nos le p resen ta , ademas de la p i e ­
za de a le tas -curvas , fig. 2 1 , que hemos descri to , otra 
que las tuviese casi rectas y de menor estension, figu­
ra 2 2 , dest inada ún icamente para colocarla en la reja 
al t iempo de alzar ó ro turar las tierras , y hecho esto 
quitarla y colocar la otra para las s iguientes l abores : 
así creemos que se completar ía en te ramente la feliz 
invención que hemos examinado ( 1 ) , Por todo lo cual 
cree la comisión que la Sociedad debe emplear todo su 
influjo y facultades á favor del hon rado , hábil y l a b o ­
rioso artista D. Andrés H e r r a r t e ; y en atención á que 

su invento cede en beneficio del labrador y de la a g r i ­
cul tura , á quien proporcionará ventajas incalculables 
luego que se general ice y e s t i e n d a , considera precisa 
la impresión y publicación de una memoria d e s c r i p ­
tiva que acompañada de su lámina correspondiente y 

(1) C o n v e n c i d o . e l inventor de la probabi l idad de sus v e n -
la jas , pasó inmed ia tamente á constru ir la , y en los e n s a y o s s e 
lia visto corresponder c u m p l i d a m e n t e á lo que se prometía la 
c o m i s i ó n , c u y a pieza se demuestra en la f ig. 22. 
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de cuantos d o c u m e n t o s , cert if icaciones, datos y n o t i ­
cias haya sobre los resultados, que puedan haber t e ­
nido los ensayos hechos hasta él d i a , tanto en esta 
corte y sus inmed iac iones , cuanto en esa ciudad y su 
distri to , lleve por todas par tes la noticia de tan útil 
ins t rumento , acordando , si pareciere conveniente al 
cuerpo patriótico , la mas enérgica recomendación de 
este artista a l a super ior idad, áf in de q u e S . M. se d i g ­
ne a tender le y premiar le como fuere de su soberano 
a g r a d o , sin perjuicio de considerarle acreedor al p r e ­
mio publicado en los años de 1 8 1 6 y 1 7 , ú otro que 
la sociedad considere ju s to . De este modo se e s t i m u ­
lará mas y mas cada dia la aplicación y el talento que 
tan acredi tado t iene este ar t i s ta : su prosperidad será el 
incentivo mas v e h e m e n t e y ju s to de los d e m á s , y la 
patria cogerá el fruto de los ta lentos bien dirigidos que 
trabajan cons tan temente en el bien y prosperidad del 
E s t a d o . 

Tal es el d ic tamen de la comisión, que somete con 
gusto á la superior i lustración y luces de la Sociedad, 
quien en su vista resolverá lo mas acer tado. 

Madrid 7 de enero de 1820 .—Cas to r García de 
Cas t ro .—Anton io Sandalio de Arias . 

ACUERDO DE LA REAL SOCIEDAD. 

Junta de 18 de enero de 1 8 2 0 . 

La Sociedad se conforma con el dictamen de la 
comisión en todas sus p a r t e s ; y dándola gracias por 
su t rabajo, la autoriza para la impresión y publicación 
de este papel y demás que puedan reuni rse úti les al 
obje to , de que ce r t i f i co .—Berdonces , secre ta r io . 
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K s t r a e t o d e los i n f o r m e s d a d o s a l a s o c i e d a d 
p o r l a s p e r s o n a s q u e h a n u s a d o e l a r a d » 
d e H e r r a r t e . 

Por documentos presentados por el a u t o r , sacados 
de los pueblos de M u c i e n t e s , Olmos de E s g u e v a , y 
Zaratán , en las cercanías de Valladolid , consta que á 
corta diferencia van conformes estos labradores en r e ­
conocerle como m u y ventajoso para las ro turas y d e ­
más labores, asegurando la facilidad con que desa r r a i ­
ga y corta las malas yerbas , lo mucho que profundiza 
y m u e v e la t ierra sin fatiga del ganado y con c o m o ­
didad del g a ñ a n , y otras ventajas de conocida utilidad 
que no se hallan en los arados c o m u n e s , cuyos e l o ­
gios dados por los mismos cu l t ivadores , co inc iden 
con los informes s iguientes : 

D. Miguel V i ñ é , beneficiado de la villa de Olmos 
de Esgueva , á t res leguas de Valladolid , con fecha de 
18 de febrero , d i ce : <¡ Las ventajas del arado de H e r ­
rar te son tan conoc idas , que con siete que le he c o m ­
prado hago todas mis labores . Sirve para toda labor, 
y he esper imentado que anda con lodo desahogo s a ­
cando las raices de mielga de cinco cuartas de largas, 
los queb ran t a - a r ados de media v a r a , las ga tuñas , 
cardos lechares y o t r a s , sin quedar á las t res vueltas 
maleza a lguna, por cuyo beneficio se ahorra un d i n e ­
ral, pues yo no he metido en toda mi senara ni u n 
azadón , lo que ha admirado á todos , y mis s e m b r a ­
dos sobresalen á todos los de aquí y sus cercanías en 
frondosidad y limpieza. 

Además de e s t o , los cuchi l los parten también el 
t e r r ó n , y evitan que el arado salte y que se malrote 
una labranza , como sucede con los otros a r a d o s , que 
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levantando terrones corpulentos , dan br incos y se p ican 
las muías ó se despedazan los bueyes . Para la pr imera 
vuelta ó rotura se deben usar sin orejeras , como lo he 
e spe r imen tado , por lo que yo ya no usaré j amás de 
otros arados que los de Her ra r te . > 

D. Vicente Taracena , adminis t rador del E x c m o . 
Sr. Duque del Infantado, en su hacienda de C h a m a r -
lin , dis tante una legua de Madrid , con fecha de 2 0 
de febrero d i c e : « hace doce d i a s q u e estoy u s á n d o l o s 
arados reformados, y según la esplicacion de los que 
trabajan con e l los , t ienen las ventajas de la comodi ­
dad para el g a y a n , pues aunque encuen t re la reja 
cualquier raiz, sea de l a c l a s e que s e a , vence por me­
dio de las cuchillas arrancándola y corlándola , y c u a n ­
do llegan estos cuerpos á las orejeras están movidos y 
no lo s iente el gayan con la mano en la es teva. El g a ­
nado trabaja en las pr imeras y segundas labores lo 
mismo que con los c o m u n e s , pero en la tercera labor 
no deberá trabajar tanto por estar ya toda la t i e r ra 
movida y calada. Para roturar ó arar las t ierras e m -
pradecidas tiene ventajas conocidas , y ú l t imamente 
tengo tierra labrada de dos vueltas que necesi tan los 
comunes t r e s , y aun asi no me sacaran tanta raiz c o ­
mo me han sacado las d o s , todo lo cual haré p a l p a ­
ble á cualquier inteligente , e t c . « 

Esplicacion de las figuras 1 6 , 1 7 , 1 8 , 1 9 , 2 0 « / 
2 1 , lámina 6.« 

Figura 16 . Arado armado con todas sus piezas y 
6 ° acción de arar . 

A. Abrazadera con el tornillo regulador para abrir 
y cer rar el ángulo que forma la línea de tiro con la de 
la reja y denta l . 
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B. Cuña que sirve para asegurar la eslremidad de 
k cama contra el timón al t iempo de apretar el t o r ­
ni l lo . 

C. T imón . 
E . Dental . 
F . Pescuño . 
G. Es teva . 
H. Reja montada con el cuchillo y aletas . 
Figura 17 . La misma reja desmontada del arado, 

pero armada del cuchil lo y aletas vista de frente por la 
par le superior . 

Figura 1 8 . ídem la propia reja vista por debajo 
para descubrir el pasador y chapetero con que se ase­
guran las aletas y el cuchil lo. 

Figura 19 . Reja vista de perfil vuelta lo de abajo 
arriba para demostrar con claridad el guarda-dental. 

Figura 2 0 . Cuchillo con su espiga ó chapetero pa­
ra el ensamblage . 

Figura 2 1 . Pieza de aletas para las segundas , 
t e r ce ra s , cua r t a s , e t c . , l abores , en la cual se ve la 
mortaja por donde pasa la espiga ó chapetero del c u ­
chillo para sujetarlo á la reja. 

Figura 2 2 . Pieza de aletas algo menor y mas rec ­
ta que la p r e c e d e n t e , dest inada para las labores de 
alzar y roturar los te r renos . 

4 5 ( 1 ) . El informe que acabamos de ver, da una idea 
exacta del arado de H e r r a r t e , y en el que el i lustre 
Arias sienta principios para la construcción de arados, 

( 1 ) A d v e r t i r á n nuestros l ec tores q u e cada m e m o r i a ó i n ­
forme q u e h e m o s publicado t iene su n u m e r a c i ó n i n d e p e n d i e n t e 
d e la parte c u y o original nos p e r t e n e c e , 
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que t ienen tanto mas valor cuanto que per tenecen á u a 
agrónomo dist inguido. Lo que nos ha llamado l a a t e n -
c i o n , es que sin embargo de. las buenas cual idades 
que no pueden menos de reconocerse desde el m o ­
mento que se inspeccione el dibujo de dicho arado, 
este no se ha generalizado y es poco conocido; esto 
esplica lo que tenemos dicho y ahora repet imos ; nues ­
tros labradores no cuidan como debieran el tener i n s ­
t rumentos que sirvan con eficacia para destruir las 
malas yerbas que infestan los c a m p o s , prefiriendo 
ge ne ra lme n te , gastar en arrancarlas con el azadón ó 
dejarlas que causen la pérdida de una par te de la c o ­
secha. El temor de la introducción de arados que lo 
e fec túen , ún ico medio de poder obtener ventajas en 
el cult ivo de tierras dest inadas á ce rea les , no es f u n ­
dado para los labradores que dirigen inmedia tamente 
sus haciendas y conocen la índole de los trabajadores,, 
lo contrario y seguir con los arados actuales no c o m ­
pensan en ninguna condición los gastos que originan-
las labores efectuadas con el recurso del azadón. 

A v a d o i n v e n t a d o p o r I>. J o s é S a l c e d o , v e c i n o 
d e H o r a t a . 

4 6 . El arado que representan las figs. 1 5 , 4 0 , 
4 1 , 4 2 , 4 3 y 4 4 , ha sido inventado por D . José Salce­
d o , vecino y propietario de Morata de Tajuña. Este 
inteligente y práctico l ab rador , emprendió la mejora 
del arado que se usa en aquella localidad (f ig . 1.*, 
lám. 2 . a ) en vista de las que nosotros habíamos e j e ­
cu t ado , cabiéndonos asi la satisfacción de haber sido 
el móvil para que lo haya efectuado. 

El conjunto de este arado es escelente y la labor 
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que hace es muy b u e n a , si se hace abstracción del 
volteo de la t i e r ra , que no puede efectuarlo con las 
ventajas que lo hacen los de una ver tedera . Las pa r ­
les de que se compone dicho a r a d o , s o n : dental de 
h ie r roaf ig . 15 y 4 2 ; cuchilla ó telera b fig. 1 5 , o r e ­
je ras de hierro en forma de cuchilla según la fig, 4 3 ; 
cuchil las horizontales D fig. 15 y 4 1 , dos clases de 
re ja , una en forma de lanza y filos cor lantes y otra 
según aparece de la fig. 4 0 , la cual siendo rec ta y 
dispuesLo su filo que corte en cualquier disposición 
que se co loque , da la facultad de poderla volver c u a n ­
do se gasta por un lado , evitándose de este modo el 
tener que aguzarla. Cama de hierro sujeta al t imón por 
dos ó tres velortas ó abrazaderas . Dos ver tederas que 
se fijan por un juego de v i sagray una varilla de h i e r ­
ro en los agujeros c c de la cuchilla ó telera. Las o r e ­
jeras fig. 4 3 atraviesan el dental en a fig. 4 2 , y d i s ­
pues tas las par tes d d fig. 4 5 en medias maderas se 
sujetan por un pasador en la reja, la cual al sujetarla 
el pescuño y esteva impide que salte dicho pasador y 
que se caigan las orejeras. Es tas t ienen diferentes d i ­
mens iones según la labor que se ha de hacer siendo 
las mas largas de siete pulgadas y las mas cortas de 
cuat ro ; t iene además otras orejeras de hierro que se 
sujetan del mismo modo ; pero que son redondas y 
huecas por la parte s u p e r i o r , lo cual permi te que 
puedan ponerse otras de palo dentro de ellas. 

4 7 . Las cuchil las D fig. 15 y 41 tienen en el cen­
tro ó par te a la forma de la fig. 4 4 , para sujetarlas 
en una ranura hecha en el escodo del dental y poder 
bajar hasta el nivel del tacón del mismo. La c o n s ­
trucción de estas piezas es fácil si el herrero tiene a l ­
guna inteligencia, en caso con t ra r io , la necesidad de 
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atravesar la c a m a , dental y dar forma á las demás p i e ­
z a s , hace imposible la construcción á herreros que 
además de la falta de ins t rucción carecen de i n s t r u ­
mentos apropósito para e l lo , y este mal s e r á , como 
tenemos dicho un inconveniente imposible de vencer , 
tanto para modificar los ins t rumentos agrarios cuanto 
para hacer otros nuevos. El Sr. de Salcedo no ha t e ­
nido que vencer tal dificultad hasta cierto p u n t o , pues 
el her rero de Morata Domingo Baró , une á su buen 
deseo bas tante inteligencia. 

4 8 . A la buena amistad que nos une al Sr. de 
Sa lcedo , debemos la esplicacion de las ventajas que 
ha obtenido con dicho a r a d o , y las cuales c reemos 
de util idad consignarlas en este lugar , dice a s i : 

«Las ventajas y economía que resul tan con el 
uso de mi a r a d o , comparado con el que en esla se 
a c o s t u m b r a , son m u c h a s , pues el dental de hierro 
siendo mas sutil que el de madera y las orejeras c o r ­
tantes facilitan la marcha del a r a d o , lo cual no s u c e ­
de con los de dental de madera y orejeras de palo que 
exije mas fuerza en el ganado para arrastrarlo y t r a ­
bajo en el gayan para sujetarlo. Para dirijir la labor 
con estos arados se da pr imero una reja con las o r e ­
jeras mas cor tas , las cuales no impiden que el arado 
se introduzca en la t i e r r a : en la segunda reja se p o ­
nen las otras mas largas y asi suces ivamente según 
lo pida la tierra y la labor que se ejecuta. En la se 
gunda reja se ponen las cuchil las que están colocadas 
en el escodo del den ta l , las que como van colocadas 
en el plano de e s t e , cortan la t ierra que queda sin l a ­
brar y las raices y malas yerbas que existan en el 
campo cul t ivable , con esta segunda reja queda la tier­
ra como cavada y limpia de t o d o , estando en la s e -
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se hubiese cavado con el azadón. Con esta clase de 
orejeras no puede abrirse mucho el s u r c o , para ello 
se ponen las de media caña ó huecas y se les adiciona 
de madera lo que se crea necesar io . Cuando la t ierra 
está b ien movida y se quiera asegurar la destrucción 
completa de las raices que t e n g a , se pone la reja de 
boca de arpón ó de h a c h a , con la cual se dan dos r e ­
jas sobre la de alzar con cualquier arado. De c u a l ­
quiera de los dos medios espues tos , me valgo y tengo 
la ventaja de no tener que gastar en peones que a r ­
ranquen con el azadón las innumerables raices que i n ­
festan los campos . La reja de arpón no exije gastos 
n ingunos en un m e s , teniendo cuidado de volverla 
todos los dias para que se vaya gastando por igual . El 
coste del arado descripto es ; 
Valor de la madera 3 0 
Id. de la reja de arpón 3 0 
Id . de la reja tr iangular ( 1 4 l i b r a s ) . . . . 5 5 
I d . del dental con cuat ro pares de orejeras. 9 0 
Id. cama de hierro y velortas 9 8 

Total . . . . 2 8 5 r . v . 

Valor del arado común. 

Valor de la madera 
Id. de la cama de madera y hierro 
Dental de madera 
Reja y velortas , 

50 
7 1 

6 
5 0 

Total 157 r . v . 
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Sin embargo que á pr imera vista parece mi arado 
de mas coste voy á convencer de lo contrario y que 
es mucho mas b a r a t o ; las razones en que lo fundo 
s o n : 1.° el dental de hierro dura año y medio sin t e ­
ner que gastar n a d a , y al cabo de este t iempo se c a l ­
za para que dure otro tanto t iempo con el gasto de 15 
ó 2 0 r s . de la calzadura. Los denta les de hierro c o n ­
servan m e j o r í a s re jas , pues calzándolas con t iempo 
no se gastan los costados como sucede con los de m a ­
dera . Conservándose la espiga del dental mucho t i e m ­
po sin a l t e rac ión , esto favorece que la esteva dure 
mas t i empo, pues la renovación de los dentales de 
madera siendo frecuentes y su espiga variable resulta 
que la esteva se gasta mucho an tes . Un dental de hier­
ro bien conservado hará que una reja dure veinte años 
sin tener que reformarla como sucede á los cuat ro 
con los dentales de madera. La nota degastos que ori­
ginan cada uno de los a r a d o s , el mió y ordinario, s i r ­
viéndose de ellos todo el año , es la siguiente : 
Gastos del arado ordinario en un año de 

se rv ic io ; sobre un terreno regular: doce 
dentales 72 

Calzaduras para las rejas 1 7 0 
Pies de esteva 10 

Total . . . . 2 5 2 r . v. 

Gastos de mi arado en un año habiéndose 
usado en terrenos pedregosos ; cinco c a l ­
zaduras á la reja tr iangular 5 0 

Echar boca de arpón. ; 5 0 
Calzar y echar filo á las orejeras 2 0 

Total . . . . 100 r . v. 
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Esto prueba que el gasto de mi arado en su c o n ­
servación anual es tres quintos menos que el otro; 
t iene además otras ventajas de mucha importancia , 
cual son el no tener necesidad de mas de un arado 
para cada par de m u í a s , pues con las variaciones que 
admite sirve para toda clase de tierras y l abores ; y 
que con él no es necesario dar cuatro rejas á una t ie r ­
r a , pues con tres queda como si es tuviese cavada, lo 
cual significa que puede economizarse un cuarto de 
t iempo ó lo que es lo mismo labrar con el mismo g a ­
nado una cuarta par te mas de tierra y que esté m e ­
jor cu l t ivada , así si con el arado ordinario un par l a ­
bra 6 0 fanegas de t ierra y tiene que recurr i rse al a z a ­
dón para est irpar las malas y e r b a s , con mi arado se 
labrarán 8 0 fanegas, sin gastar nada en jornales que 
asistan con el azadón » 

4 9 . Si todos nuestros labradores razonando como 
el Sr . de Salcedo vemos lo hace en el párrafo p r e c e ­
d e n t e , tratasen de mejorar en lo que les fuera posible 
las máquinas dest inadas al cu l t ivo , bien pronto t e n ­
dríamos mejoras efectivas y permanentes ; sin e m b a r ­
go , no todos pueden hacer lo , pues ó no tienen c a p i ­
tal para e l lo , ó no están dotados de los conocimientos 
que dist inguen á este inte l igente y laborioso cu l t iva ­
dor. El arado descripto es uno de los que se p r e s e n ­
taron al concurso propuesto por El Agrónomo, para 
el 3 0 de abril de 1 8 5 1 , y que sin embargo de ser 
bueno no tenia las condiciones propues tas en el p r o ­
g rama . 

A r a d o u s a d o e n S a n t i a g o d e G a l i e i a . 

5 0 . Al digno director de la escuela de agr icul tura 
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de Santiago, don Pedro Fe rnandez , debemos el dibujo 
d é l a s máquinas é ins t rumentos aralorios que se usan 
en aquella localidad, las cuales están representadas 
por las figs. 2 3 á la 2 8 , de la lám. 6 .*; á su b o n ­
dad debemos también los deta l les , de los cuales a u n ­
que solo corresponden á este lugar los de la l'ig. 2 5 , 
daremos los de las 2 4 , 2 5 , 2 6 , 27 y 2 8 según nos 
han sido r emi t idos . 

La fig. 2 5 representa el arado de este p a í s , d las 
orejeras que hacen el oficio de ve r t ede ras : estas t i e ­
nen una aber tura de cinco pulgados cada una, tomada 
esta dis tancia desde la esteva á la orejera y sobre el 
pasador de madera que las une á aque l la : ¿ " e s una 
plancha de hierro que colocada sobre la inclinación 
que manifiesta el dental y unida á él con tres ó c u a ­
tro clavos hace el oficio de re ja ; mas como esta reja 
no se levante del dental hasta que se gasta en su mayor 
par te , resulla que una gran procion de t iempo es el 
denial el que surca la t ie r ra : por la figura de la reja 
se viene en conocimiento dé la del d e n l a l q u e e s t r igo-
no plano en ¡a parte superior con un lomo bastante 
aguado en la inferior ó que roza sobre el ter reno. 

Las labores que se dan á la tierra con este arado 
son bas tante imperfectas , y siendo flojo el ganado del 
t iro comple tamente n u l a s , salvo algunas tierras que 
sean muy sueltas ó se hallen situadas en pendientes 
bastante r áp idas ; la razón es senci l la , el arado que nos 
ocupa profundiza muy poco en el t e r r eno , debido en 
parte á la poca constancia del graduador que ha de 
man tene r abierto el á n g u l o , porque este graduador-
consiste en las cuñas colocadas delante y detras de 
la telera, además la dificultad con que se sacan es tas 
cuñas hace que los labradores jamás varíen la a b e r -
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tura del á n g u l o , siendo igual para lodas labores y t o ­
dos terrenos aun cuando varíen en su espesura según 
he tenido ocasión de obse rvar : la construcción del 
dental hace que la aber tura del surco sea muy pequeña 
é igual en todos t e r r enos ; la construcción de la reja 
perjudica considerablemente al tiro y su ayuda r e s ­
pecto á la aber tura del surco es n u l a ; por las orejeras 
que hacen el oficio de vertederas se deduce que no 
pueden de manera n inguna voltear la t i e r ra , i r c c u n s -
tancia indispensable en la máquina que nos o c u p a , 
asi es que para cubr i r este defecto tan grave y en p a r ­
te la construcción del d e n t a l , los labradores se ven 
precisados á colocar ent re las orejeras y la esteva un 
haz de ramas , las que oponen una resistencia m u y n o ­
table á los animales del Uro* 

Las modificaciones que en mi pobre concepto 
podia recibir este arado mientras no lleguen á este 
pun to otros bien construidos ó la esperiencia nos m a ­
nifieste o t r a s , y sin sacar de golpe á los labradores su 
ant igua máquina de las manos , s o n : el dar al dental 
unaforma un poco mas redondeada ( a u n q u e es verdad 
que perjudica algún tanto al tiro; pero también lo es 
que favorece la labor ) sus t i tuyendo la reja actual por 
otra de teja que enchufe en la punta del den ta l , la r e ­
ja que indico es la misma que gastan los andaluces y 
asturianos en sus arados, las que son iguales salvo 
una pequeña diferencia en la mayor ó menor a b e r ­
tura del c u b o , dicha reja seria muy apropósilo para 
este arado en atención á que entra perfectamente en la 
tierra y se mant iene bastante b ien en el dental sin n e ­
cesidad de clavar la , l o q u e facilita su estraccion para 
calzarla cuando lo necesi te y para tenerla guardada 
en los dias que no se u s e ; además también guarnece 
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algún tanto el dental , lo que de otro m o d o los labrado­
res s iempre t ienen sus dentales l lenos de r e m i e n d o s 
que imperfeccionan es tamáquina aumentando su roce; 
la seguridad en el graduador como as imismo la facili­
dad de abrir y cerrar el ángulo según se neces i tare , 
también seria muy fácil de conseguir; pues que solo 
bastaría sustituir á la actual telera una barrita de h i e r ­
ro con su tuerca por debajo de la cama ó sea la parte 
de t imón que hace el oficio de cama; también s e p o d i a 
dejar la misma telera ú otra de hierro con sola la 
adición de un pasador de aquel metal que atado á 
una cadeneta, a travesase lacama enganchándola telera 
y esta con un n ú m e r o suficiente de taladros para po ­
der subir y bajar; en cualquiera de estos casos ya se 
sabe que la escopladura de la esteva por d o n d e entra 
la espiga de la cama y la en d o n d e entra la telera d e ­
ben de tener la suficiente cabida para el libre juego de l 
t imón , si bien con sus cuñas correspondientes si las 
neces i tare para impedir el va ivenrotrono menos fácil 
es partir el t imón y colocarle el graduador c o n v e n i e n ­
te: ahora para que este arado vol tee la tierra no c r e o 
ofrezca gran dificultad el añadir le un par de vertederas 
de hierro mov ib le s para poder arar.de ida y de v u e l ­
ta á causa de la suma subdivis ión de la propiedad en 
este p a i s ó u n a sola vertedera en aquellas poses iones 
de gran e s l e n s i o n . 

El coste de estas modificaciones es nulo e n el a r a ­
do de Santiago, comparado c o n las ventajas que resul ­
tarían de su buena labor y e c o n o m í a de t i empo, tesoro 
el mas prec ioso para un labrador: pues yo observo que 
á causa de la mala labor que hace el arado que n o s 
ocupa y apesar de los grandes esfuerzos de los labra­
dores , se v e n en la neces idad de inmediatamente que 
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a ranún trozo de tierra t i e n e s que vol verlo á arar, c r u ­
zando la labor para que de este m o d o quede la tierra 
medianamente revuelta , resul tando de estola pérdida 
de doble t iempo y doble fatiga al labrador y á sus 
animales s igu iéndose el perjuicio que es cons iguiente 
á la tierra; no se dirige es to á decir que la práctica 
de cruzar las labores sea mala s ino muy buena, h a ­
c i é n d o s e con algún intervalo de t iempo, aunque e n 
es te pais no puede muchas v e c e s verificarse es lo p o r ­
que al m i s m o t iempo que se está recolectando un pro­
ducto , se está preparando la tierra para sembrar otro; 
de d o n d e se deduce la neces idad de tener un arado 
que de una vez haga una perfecta labor y lo venta joso 
que seria su modif icación quedándo le al labrador la 
ventaja de poderse aprovechar c o m o hasta a h o r a de 
las maderas del pais , y s in que por esto , los m i s m o s 
labradores que en la actualidad se fabrican sus arados 
dejen de fabricarse el modificado c o n so lo ver lo la 
primera v e z á escepcion del corto n ú m e r o de piezas 
de hierro que hay que confiar á l o s herreros que por 
n o ser m u y difíciles de construir y por la e c o n o m í a d e 
este metal no m e r e c e la pena dé menc ionar lo ; si s e 
quiere armar de cuchilla se le puede colocar pendiente 
del t imón y delante d é l a telera ó ya apoyada sobre e l 
cubo de la reja del m i s m o dentai . 

La fig. '25, representa la grada de es te pais y la 
misma que usan los asturianos y aun en otras c o m a r ­
cas: es leút i l es de madera armado de puntas de la 
misma clase y distantes entre sí una pulgada , está 
bástanle bien c o n s t r u i d o y llena debidamente el o b ­
jeto á que se le dest ina, que es recojer las yerbas 
que dejó arrancadas el arado y deshacer los terrones 
con solo añadirle un contrapeso (una piedra p e); 
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también s irve para cubrir las semi l las m e n u d a s . 

La fig. 2 8 representa la hoz de e s l e p a i s y otras 
provincias; aqui su objeto principal es para cor lar el 
u lex curoprus , aulaga en este pais tojo que aprove ­
chan para lo formación de lo s est iércoles pon iéndo le 
por c a m a á los animales : los d e m á s instrumentos c o r ­
lantes de este pais son el podón de mano, las hoces 
de segar las mieses , la hacha c o m ú n y guadaña. 

La fig. 2 4 representa el yugo y los trenzados c c 
de cuero unidos á las llantas de madera que indica la 
figura, hacen e l oficio de col leras; este yugo se co loca 
tal cual se ve en el pescuezo de los bueyes; seria m u y 
c o n v e n i e n t e en mi concepto el que se idease a lgún 
m e d i o para poner otras colleras á e s l e yugo con e l 
fin de suavizar a lgún tanto la dureza de la madera 
q u e tanto molesta á los a n i m a l e s . 

La fig. 2 6 , representa la azada de es l e pais á 
la que también l laman legón , t i ene u u astil bas tan te 
largo , lo suficiente para manejarlo á cuerpo d e r e c h o 
y caminando lateralmente: de esta posic ión resulta 
una labor bastante imperfecta, muy poca e c o n o m í a 
de t i empo , y un aumento de brazos bastante c o n s i ­
derable . 

La fig. 2 7 , indica el azadón de d o s brazos; palia -
gudo el uno, pal iancho el otro, al que en este pais 
l laman picaraña; se usa en los terrenos duros y p e ­
d r e g o s o s . 

D e b o advert ir que los aperos de labranza de que 
acabo de ocuparme son los de los alrededores de 
Santiago; pues en el resto de Galicia varian c o n s i ­
d e r a b l e m e n t e . 

5 1 . Lo que acabamos de l eer nos hace c o n o c e r 
que en Galicia c o m o en todas las provincias de Espa-
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fia, el a r a d o es i m p e r f e c t o y es to nos lo c o r r o b o r a el 
o b s e r v a r la fig. 34 q u e r e p r e s e n t a el a r a d o d e H u a r t e 
A r a q u i l . (Navar ra ) , c u y o d ibu jo y e sp l i cac ion d e b e ­
m o s a D. J o a q u í n F e r n a n d e z . E s t e a r a d o se c o m p o n e 
d e e s l e v a y d e n t a l d e u n a pieza, t i m ó n sujeto a la e s ­
t eva q u e s i rve t a m b i é n d e c a m a , t e l e r a q u e los sujeta 
po r m e d i o d e u n t o rn i l l o , y reja d e teja q u e enchufa 
en el d e n t a l . 

5 2 . El a r a d o q u e v a m o s á d e s c r i b i r ha s ido i n ­
v e n t a d o po r D. A n t o n i o S á n c h e z Mora , v e c i n o d e 
Truj i l lo; e x a m i n a d o en to ta l idad manif ies ta el g r an de­
seo d e su a u t o r , g r a n d e s c o n o c i m i e n t o s p r á c t i c o s , p e r o 
en t o d o el con jun to a d o l e c e d e los c o n o c i m i e n t o s d e 
m e c á n i c a q u e son i n d i s p e n s a b l e s para c o m p r e n d e r el 
u s o á q u e se d e s t i n a n t o d a s y c a d a una d e las p i ezas 
q u e s o n i n d i s p e n s a b l e s , pa r a q u e un a r a d o sea út i l á 
las l a b r a n z a s . L a s figs. 1 . a á 6 . a d e la l á m . 7.a r e p r e ­
s e n t a n d i c h o i n s t r u m e n t o . La fig. 1 r e p r e s e n t a el a r a ­
d o a r m a d o con v e r t e d e r a s f las cua les s o n dos t ab la s 
s in c u r v a a l g u n a y s o s t e n i d a s p o r las o r e j e r a s g y la 
t e l e r a n á favor d e d o s p res i l l a s d e h i e r r o p p l a re ja , 
í i g . 2 . \ t i ene t r e s a b e r t u r a s abcy el e scodo c u r v o s e ­
g ú n e fk>'. l . ° ; el den t a l fig. 3 . a t i ene las o r e j e r a s p l a ­
nas y u n i d a s á é l ; es ta pieza p u e s t a deba jo d é l a re ja 
las u n e la t e l e ra a l r a v e s a u d o p o r la a a fig. 2 . a y 3 . a 

p o r el a g u j e r o ¿ p a s a u n a va r i l l a q u e sos t i ene la p a r t e 
c fig 1 . a ; las [üezas fig. 4 . a y 5 . a se fijan en y d e d i ­
cha figura, p a r a c o r t a r las r a i c e s y la fig. 6 . a e n el 
agu je ro d fig. 1 . a La es teva e s t á sejela á ¡a c a m a p o r 
to rn i l los : la c a m a es u n a l lan ta con. a g u j e r o s p o r los 
c u a l e s p u e d e p a s a r el e s c o d o de la reja q u e á f avor d e 
la t e l e r a y d e p a s a d o r e s p u e d e v a r i a r s e el á n g u l o d e 
t i ro s e g ú n c o u v e n g a . E l uso d e es te a r a d o n o p u e d e 
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decirse cuál sea , pues solo lo hemos ensayado, sin e m ­
bargo, podemos decir que no t i ene estabil idad en el 
surco, que las orejeras le quitan que sea estable , y 
que la parte m a b c no t i ene ninguna ap l i cac ión 
pues no permite á el arado que siga en una d irecc ión . 
Al tratar de las labores nos e s tenderemos mas sobre 
esta máquina , que aunque de poco uso , descubre en 
su autor m u y buen deseo en mejorar el arado. 

E n definitiva es de una neces idad imperiosa m o ­
dificar la mayor parte de los arados descr i to s , y esto 
es de lo que vamos á ocuparnos después de hacer co­
nocer el principal arado estranjero. La neces idad de 
tener ins trumento sagrar ios perfectos se comprende , 
pues son la base en que se apoya la riqueza y p r o s ­
per idad de la agricultura española , y hasta que se ve ­
rifique, los gastos de cu l t ivo serán m a y o r e s que los 
productos , y si esto n o sucede , se perderá un t i empo 
m u y prec ioso en multiplicar las labores para c o n s e ­
guir dando cuatro rejas, lo que puede obtenerse c o n 
dos; esta e c o n o m í a importante la han c o n s e g u i d o 
m u c h a s nac iones con arados de otras formas y cnyo 
i n v e n t o mas genera l i zado e n Francia es el s iguiente; 

A r a d o p e r f e c c i o n a d o p o r D o i n b a s l c , 

5 3 . Los arados representados por las figs. 57 y 
3 8 , son los que usó y cons iguió perfeccionar el i l u s ­
tre fundador de la escuela agrícola de Rovi l le . El de 
la fig. 37 representa el arado denominado senci l lo ó 
sint avant - l ra in , el cual está m o n t a d o en el pedazo 
d e m a d e r a aby sos ten ido por t que atraviesa una abra­
zadera, y sostenido por la cadena d y la punta de la 
cuchil la e; se c o n d u c e arrastrando á la tierra, para lo 
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cual se engancha de un balancin en d. Las partes de 
que se c o m p o n e este arado, son A B e s l evas , t t i ­
món, x cuchil la , p regulador, oo torni l los que sujetan 
la garganta y dental al l i m ó n , vertedera, n armella 
en que se engancha la cadena d por la parle e para 
arrastrar el arado cuando está labrando. La fig. 3 8 , 
representa el arado con avant- tra in . Este t iene las 
mismas piezas que el anterior, y además dos ruedas 
e n la cabeza del t imón, las cuales s irven de apoyo á 
la máquina. D o m b a s l e con su inte l igencia d ispuso de 
tal m o d o el avant- train de su arado, que podia ser ­
v irse de él ó n o , s egún le pareciese , pues d e s e n g a n ­
chada la cadena m fig. 3 8 , corre la palanca b, y que ­
da el arado co locándole el regulador g fig. 3 7 , del 
m i s m o m o d o que esta aparece . D o m b a s l e ha d icho 
tratando de estas máquinas: 

i E l arado senci l lo ó sin a v a n t - train, fig. 3 7 . se 
e m p l e a para todas las labores e n algunas local idades 
en otras es en teramente desconoc ido , y los labradores 
n o creen pos ible que el arado pueda trabajar sin el 
avant-train fig. 38: sin e m b a r g o , el arado s in a v a n t -
train se ha introducido suces ivamente e n las local ida­
des mejor cult ivadas de Europa, reconoc iéndose que 
hace una labor tan buena c o m o el otro , y que neces i ­
ta menor fuerza para ser arrastrado que el e v a n t -
train. En donde está en uso lo arrastran dos caballos 
ó dos bueyes para las labores ordinarias, y en las 
t ierras compactas ó labores profundas tres . E n los 
puntos donde habia la cos tumbre de uncir cuatro ó 
seis animales para labrar con el arado avant- tra in , s e 
han convenc ido que se puede hacer la misma labor 
con el otro empleando dos ó tres bestias, esta e c o n o ­
mía hace que se propague con tanta pront i tud un i n s -
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truniento que reduce los gastos decullivoá la mitad del 
coste antiguo. El arado simple exije menos reparacio­
n e s , cuando está bien construido, y n o s iendo l irado 
m a s que por dos animales , un hombre solo los dirije 
y puede hacer la labor perfecta. El arado sin avant-
train p u e d e labrar en t iempos húmedos , mientras las 
ruedas del otro marchan con dificultad y el gran n ú ­
m e r o de caballos que neces i ta para ser arrastrado, 
además de la dificultad que ofrecen e n las vueltas, 
p i sotean mas el terreno, que si e s arci l loso , se c o m ­
pr ime y d i spone mal para la s iembra. En t i empo de 
sequedad d o n d e el arado avant- tra in no p u e d e hacer 
t ierra el o tro h a c e una labor regular, que en todos 
casos sale mas profunda e n las cabeceras que la que 
puede efectuarse c o n el de ruedas . Yo no he e m p l e a ­
d o e n 2 0 años otro arado, que el de sin avant - tra in , 
y s in embargo , de labrar t ierras arci l losas, y e n u n 
cantón donde se acostumbra talajar seis ú o c h o c a ­
ballos para arrastrar el arade avant- tra in . En las l a b o ­
r e s profundas mi arado senci l lo desarrolla toda la s u ­
perioridad que t iene sobre el otro , pues sin aumentar 
la resistencia del t iro, puede hacerse una labor de 20 
á 2 2 cent ímetros de profundidad (s iete á o c h o p u l ­
gadas). Las piedras aunque sean numerosas no ofre­
c e n n i n g ú n obstáculo á la marcha del arado; sin e m ­
bargo , cuando no está bien construido no dis imula 
los defectos c o m o el de avant-train; y exije mas pre­
cis ión en el ajuste de t o d a s sus parles , que no e s t a n ­
do bien hechas y ensambladas , es imposible labrar 
con e l arado. Es l e inconven iente y la poca a g i l i ­
dad de los trabajadores ha retardado la propagación 
de es te ins trumento , pues los de avant- tra in si están 
mal h e c h o s se reduce la cuest ión á aumentar las 
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fuerzas m o t o r a s y s i e m p r e se p u e d e l a b r a r c o n el los .» 

54. V e m o s p o r la esp l icac ion q u e se acaba d e h a ­
c e r q u e con la i n v e n c i ó n ó pe r fecc ión del a r a d o D o m -
bas le , se ha d i s m i n u i d o el n ú m e r o d e bes t ias d e t i r o 
d e u n a m a n e r a c o n s i d e r a b l e , r e s u l t a n d o q u e su i n t r o ­
d u c c i ó n en el cu l t ivo h a r eba j ado u n 5 0 p o r 1 0 0 d e 
gas tos ; n o s o t r o s h e m o s t r a í d o e s t e a r a d o d e F r a n c i a , 
n o s h e m o s s e r v i d o d e él a l g ú n t i e m p o , h e m o s l a b r a ­
d o e n Q r i n g n o n (F ranc i a ) t a m b i é n , y en el e n s a y o d e 
n u e s t r a s m á q u i n a s se ha vis to q u e t r a t a m o s de d e m o s ­
t r a r p r á c t i c a m e n t e , q u e no p u e d e a d m i t i r s e e n t r e n o s ­
o t r o s , s ino en c i e r t a s d e t e r m i n a d a s c i r c u n s t a n c i a s e s -
las l as e s p l i c a r e m o s m a s a d e l a n t e al t r a t a r de l c u l t i v o . 

55. D e s c r i t a s las p r i n c i p a l e s mod i f i cac iones q u e 
conoce rnos en los a r a d o s e s p a ñ o l e s y e sp l i cada la m a ­
n e r a cíe c o n s t r u i r la m a y o r p a r t e d e e l los ; d e s p u é s d e 
h a b e r h e c h o c o n o c e r los a r a d o s p r i n c i p a l e s de l e s -
t r a n j e r o p a s e m o s á t r a t a r d e las o t r a s m á q u i n a s a p l i ­
c a d a s al cu l t ivo d e las t i e r r a s . 

S2§4irpadores, g r a d a s , r u l o s . 

5 6 . E n las l a b o r e s d e v e r a n o es m u y c o n v e n i e n t e 
u s a r , s e g ú n v e r e m o s d e s p u é s , i n s t r u m e n t o s q u e s i r ­
v i e n d o pa ra r e m o v e r la t i e r r a y e s t i r p a r las m a l a s 
y e r b a s , a b r e v i e n las l a b o r e s q u e e j ecu tadas c u a n d o 
el t e r r e n o está b i en m o v i d o , p u e d e faci l i tar el uso 
d e i n s t r u m e n t o s q u e en o t r o c a s o n o p o d r í a n s e r a r ­
r a s t r a d o s c o n p o c a s fue rza s . 

ESTIRPADOR. C o n objeto d e e j e c u t a r d i c h a l a b o r , 
n o s o c u r r i ó h a c e r el i n s t r u m e n t o q u e r e p r e s e n t a la fi­
g u r a 3 . M a m . 2 . a , y c u y o uso r e c o n o c e n n u e s t r o s l e c ­
t o r e s por el i n fo rme d a d o d e n u e s t r a s m á q u i n a s . S e 
c o m p o n e este i n s t r u m e n t o d e t r e s r e j a s d e la fo rma 
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que aparece e n dicha figura D' sujelas al barrote de 
madera que las sos t iene por el pescuño D y por la ca­
beza que aparece embutida e n la madera según las 
l íneas puntuadas . Estas tres rejas, dos son mov ib le s 
y una tija en el t i m o a e n el cual esta sujeta la e s t e ­
va . Las d o s rejas que no están fijas, se unen ó s e p a ­
ran de la que está en el centro , á favor de las p l a n ­
c h a s de hierro A A A A, proporc ionando asi dar los 
tres surcos que ejecutan, mas ó m e n o s unidos , según 
sea mas ó m e n o s conveniente; c o n lo que las dis tan­
c ias H H se aumentan ó d i s m i n u y e n á voluntad. P a ­
ra construir la reja D' se forma la punta y escodo pri­
m e r o , hac iendo éste recto y con una pulgada de g r u e ­
so en la parle es ter ior y en la interior de la que ha de 
f o r m a r la curva un filo que arranca desde Ja punta 
y c o n c l u y e en el punto donde entra en la escoplea-
dura que lo sujeta en el barrote; la parle in troduc i ­
da es cuadrada y t i ene la abrazadera ó velorta la q u e 
s e advierte en la figura, para dar mas cons i s tenc ia é la 
madera y que n o se raje al apretar el p e s c u ñ o D . Las 
llantas ó correderas están sujelas al t imón por una 
media abrazadera que t iene d o s espigas que atrav ie ­
san la llanta y se sujetan c o n dos tuercas , á favor d e 
u n l lave cuadrangular que hace girar las tuercas y 
fijarlas só l idamente . Los surcos B B B son s iempre d e 
igual anchura, y las puntas de las rejas que los e j e ­
cutan van las dos de los costados , mas atrasadas q u e 
la central qne está colocada en el sitio de la pr imera 
corredera de hierro. Las d imens iones de esta máquina 
así c o m o de las demás comprendidas en las láms. 2 a . , 
3 . a , 4 . 1 y 5. a, t iene su escala en la l ám. 4. a , y en 
e n ella debe considerarse cada pulgada representando 
un pie . 
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5 7 . Las Ggs. 9 , 2 5 , 35 , 3 6 y 4 0 , representan 

la primera un est irpador usado en las provinc ias Vas­
congadas , s egún dice el s eñor Asensio; la 3 5 otro 
usado en Huarte Araquil y d e n o m i n a d o arado grulla 
la 2 5 , 3 6 y 4 0 la rastra ó grada, la pr imera usada 
e n Galicia, la segunda en Havarra; (las púas de es te 
son de la forma que présenla A y t i enen un pie y 
m e d io de largas) , y la últ ima e n Francia , tratemos 
de estas s e paradamente . 

G r a d a s ó r a s t r a . 

5 8 . Las rastras ó gradas representadas por las fi­
guras 2 5 y 3 6 se usaron por lo s árabes tal c o m o apare­
c e n en la lámina, p u e s sin di ferencia a lguna notable 
se encuentra e n la pág. 4 5 9 del l o m o s e g u n d o de la 
traducción hecha por Banqueri . S in embargo , los ára­
b e s s egún parece la arrastraban c o n un t imón pues to 
e n diferente sent ido que hoy se hace , pues to que las 
cuerdas d é l a fig. 3 6 e s t á n en la parte mas ancha y el 
t i m ó n del almojarred árabe, está en lo mas e s t r e c h o 
del rectángulo, que ten iendo cuatro barrotes l l e n o s 
de púas pasan suces ivamente unos después de otros 
por el m i s m o sit io, lo cual es un aumento de tiro sin 
ventajas pára los efectos que se d e s e a n producir . Las 
púas d de la rastra fig. 3 6 , t i enen un pie de largas . 
La fig. 4 0 represénta la grada francesa (herse j , la c a ­
dena m en que se engancha el tiro para arrastrarla se 
cambia a l ternat ivamente de los ganchos a b á los c d 
cuando se vue lve labrando. Las l íneas puntuadas d é l a 
fig. 3 6 y 4 0 manifiestan el número de puntas que c a ­
da una tiene. Su construcc ión e s fácil d e s d e que se 
conoce la figura, su uso p e r t e n e c e al cult ivo, d e s ­
pués nos o c u p a r e m o s de él . 



MECÁNICA AGIIICOLA. 1 5 5 

R u l o s . 

5 9 . E n F r a n c i a , I n g l a t e r r a y Bé lg ica , se usan r u ­
lo s p a r a d e s t e r r o n a r y o t r a s o p e r a c i o n e s de l c u l t i ­
v o . E s t a s m a q u i n a s va r i an d e fo rmas , s i e n d o lo g e n e ­
r a l una d e las dos r e p r e s e n t a d a s en la l á m . 7 . a fig. 1 5 
y 1 4 . L a fig. 15 , r e p r é s e n l a el r u l o l l a m a d o d e p u n t a s , 
c u y o b u e n se rv ic io en c i e r t a s c o n d i c i o n e s es r e c o m e n ­
d a b l e . La fig. 14 , es el m i s m o r u l o con la d i f e renc ia 
d e s e r sus p u n t a s y d e m á s d e m a d e r a , el p r i m e r o e s 
d e h i e r r o fundido y hueca la p a r l e i n t e r i o r . 

6 0 . La l á m . 5Y r e p r e s e n t a u n ru lo h e r s e de n u e s ­
t r a i n v e n c i ó n , c u y o uso es d e g r a n d e i m p o r t a n c i a pa ­
r a el cu l t ivo en g r a n d e . La figura 1.* r e p r e s e n t a la 
m á q u i n a e n e s t a d o d e s e r t r a s p o r t a d a al c a m p o : D 
es el r u l o . A l a s cuch i l l a s fig. 3." , el m o d o d e s e r v i r ­
se d e é l lo d a r e m o s d e s p u é s , o c u p é m o n o s so lo d e su 
c o n s t r u c c i ó n . 

6 1 . Si e x a m i n a m o s los ru lo s fig. 1 3 y 14 , l á m i n a 
7 . a y los q u e o r d i n a r i a m e n t e se u san e n a l g u n a s p a r ­
t e s , v e m o s la impos ib i l i dad d e t r a s p o r t a r l o s á g r a n d e s 
d i s t anc i a s s in c o l o c a r l o s e n un c a r r o . E s t e i n c o n v e ­
n i e n t e d e c o n s i d e r a c i ó n h a c e q u e n o se g e n e r a l i c e una 
m á q u i n a q u e es d e g r a n d e u t i l i dad , y n o s o t r o s p a r a 
q u e d e s a p a r e z c a h e m o s p u e s t o un eje pa r a l e lo a l r u l o , 
e n el cual se co locan las r u e d a s y s i r v e n p a r a t r a s l a ­
d a r l o a d o n d e nos p a r e z c a . L l e g a d o al p u n i ó e n q u e 
h a d e s e r v i r s e e l e v a n las varas y el peso del r u l o , a y u d a 
á q u e d é la vue l t a toda la m á q u i n a q u e q u e d a e n t o n c e s 
c o m o r e p r e s e n t a la fig. 2.«, y las r u e d a s s i r v e n p a r a 
a u m e n t a r el p e s o , q u e e s m a y o r , p o r q u e e l c o n d u c t o r 
se s i e n t a en D s i r v i e n d o así á d o s ob je tos , g u i a r e l 
a n i m a l q u e lo a r r a s t r a y s e r v i r su peso pa ra d a r m a s 
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energía á la máquina. Las d imens iones del lodo son 
según sabemos un pie por pulgada de la escala que 
hay e n la lámina 4 . a Las cuchil las fig. 3." se sujeten 
por unos pasadores en A' A' fig. 2.« y se gradúa su 
altura por los agujeros de A A fig. 3 . A la forma es 
curva s e g ú n - A , y están sujetas por tuercas á una 
p lancha de hierro B . Cuando la máquina está en m o ­
vimiento para ser trasportada al t erreno en que ha de 
servir , las varas ó l imoneras C figura 1.«, se colocan 
e n la parte superior B, y cuando actúa se cambian 
la de la derecha á la izquierda colocándolas e n B . La 
altura d é l a s ruedas n o debe s e r m a y o r que hasta que 
el eje del ru lo l l egue á las l lantas, sin cuya precau­
c ión habría que quitarlas cuando nos s irv iésemos de 
la máquina. 

Descri tos los pr inc ipales instrumentos del cul t ivo 
de las t ierras, pasemos á sus apl icaciones , para c o ­
n o c e r con principios los resul tados que nos p r o p o n e ­
m o s obtener y saber, si los que ap l i camos l l enan las 
cond ic iones necesar ias con economía . 

C A P I T U L O II. 

A p l i c a c i ó n d e l a s mátguins ts d e s c r i t a s , a i c u l t i ­
v o d e l a s t i e r r a s . 

6 2 . E x a m i n a n d o los efectos que nos proponemos 
produci r c u a n d o labramos 1 a tierra, se encuentra, que 
tratamos de colocar el suelo en disposición de p r o ­
ducir una cosecha dada, y que los resultados que 
d e s e a m o s premiarán mejor nuestras fatigas, cuando 
c o n m e n o r gasto y trabajo, ob tengamos mas p r o d u c ­
to . Para consegu ir es tas ventajas no es suficiente que 
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el l a b r a d o r conozca el n ú m e r o de p l a n t a s q u e con 
m a s l uc ro p u e d e c u l t i v a r e n la loca l idad q u e e s l á e s ­
tab lec ido ; es necesa r io q u e c o m p r e n d a q u e asi c o m o 
c i e r t a s p l a n t a s y a n i m a l e s , n o pueden r e p r o d u c i r s e 
en c i e r tos y d e t e r m i n a d o s s i t ios , la t i e r r a pa ra s e r c u l ­
t ivada con e c o n o m í a y p r o p o r c i o n a r u n beneficio r e l a ­
t ivo a l capi ta l q u e r e p r e s e n t a y en ella se e m p l e a , 
nece s i t a q u e las m á q u i n a s q u e s i rven p a r a s u r c a r l a 
y p o n e r l a en e s t a d o d e p r o d u c i r , s ean r e l a t ivas á t o ­
d a s sus e scepc iones e c o n ó m i c a s , cons t i t uc ión g e o ­
lógica y c l ima . C u a n d o el l a b r a d o r p o r falla d e i n s ­
t r u c c i ó n , d e cap i ta l ú o t r o c u a l q u i e r i n c o n v e n i e n t e , 
n o funda sus o p e r a c i o n e s e n ta les p r i n c i p i o s , los r e ­
su l tados son poco favorab les , y el p r o g r e s o agr íco la 
i m p o s i b l e . 

6 5 . Se c r ee g e n e r a l m e n t e q u e las modi f i cac iones 
d e los i n s t r u m e n t o s a g r a r i o s , s o n d e p o c a i m p o r t a n c i a 
p a r a los r e s u l t a d o s q u e la l a b r a n z a n e c e s i t a d a r á la 
m a s a g e n e r a l d e la n a c i ó n , y los l a b r a d o r e s se c o n t e n ­
í a n con d e c i r : « Q u e nos r e b a j e n las c o n t r i b u c i o n e s , 
q u e v e n g a n a ñ o s d e l luv ia p a r a q u e p u e d a n d a r s e 
c u a t r o ó seis re jas á los b a r b e c h o s , y con los i n s ­
t r u m e n t o s q u e l a b r a r o n , y fueron fel ices n u e s t r o s 
a b u e l o s , p o d r e m o s s e r l o n o s o t r o s t a m b i é n . » E s t e m o ­
d o d e r a z o n a r t u v o su é p o c a q u e pasó y a , y hoy n o 
p u e d e a d m i t i r s e c o m o p r inc ip io q u e las g r a n d e s g a b e ­
las q u e g r a v a n los p r o d u c t o s d e la t i e r r a son causa del 
mal q u e aflije á la c lase l a b r a d o r a . De d e s e a r s e r i a y 
sus r e s u l t a d o s mas p r o n t o s y g e n e r a l e s , q u e un g o ­
b i e r n o v e r d a d e r a m e n t e e c o n ó m i c o , n o s c o l o c a r a e n 
pos ic ión d e p o d e r s o p o r t a r las n e c e s i d a d e s del e s t a d o ; 
p e r o si no es pos ib le , si cada dia se c r e a n n u e v o s g a s ­
tos y e s t o s h e m o s d e s o p o r t a r l o s ; p r e c i s o e s q u e á la 
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vez que nos obl igan á pagar mas, o b l i g u e m o s n o s o ­
tros á la tierra á q u e aumente sus p r o d u c c i o n e s , ó á 
que produzca igual con m e n o s gas tos . Este es un d e ­
ber que la sociedad exije en la clase labradora y de l 
que no p o d e m o s retraernos sin causar su ruina y l a 
nuestra. Los deberes que t iene que cumpl ir el h o m b r e 
c o n la soc iedad bajo c u y o rég imen v ive , no admite 
c o m p a r a c i o n e s conotras épocas , cuando e n el lo s e r e ­
fiere á que debia trabajar menos , si m e n o s se le p i ­
d iese para atender al sos ten imiento de las neces idades 
d e t e s t a d o de que forma p ir te ; es una o b l i g a c i ó n r e ­
currir al trabajo, pensar, inventar, modificar y en fin 
buscar por t o d o s los m e d i o s posibles los inmensos r e ­
cursos que la naturaleza está dispuesta ásuminis trar á 
los que la estudian y esplotan con in le l i jenc ia . Es te 
e s el verdadero principio e c o n ó m i c o de las n a c i o n e s 
m o d e r n a s , c o n él se han creado c iudades populosas y 
sos t i enen bri l lantes ejércitos, que son el orgul lo de las 
soc i edades ac tua les . 

E s cierto que es injusto obligar al h o m b r e á que 
s e es fuerce en buscar recursos , que á veces no a lcan­
za, para de es te m o d o ostentar p o d e r í o y grandeza: 
¿pero es acaso feliz una n a c i ó n d o n d e solo se paga 
poco ó nada para las a tenc iones del es tado , porque á 
este se le obliga á no salir de c ier tos l ímites? No lo 
c r e e m os , pues el hombre está s iempre dispuesto á 
admit ir con mejor voluntad la ociosidad que el t r a ­
bajo, y donde sus neces idades se cubren por la natu­
raleza, se le encuentra holgazán y poco c iv i l i zado; al 
contrario, la escasez le hace act ivo , industr ioso y 
algunas veces felte, pues encuentra recursos que e n 
otro caso no se le hubiesen presentado . 

6 4 . Es pues indispensable que tengamos por guia 
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en nuestras operac iones rurales, q u e h a b i e n d o pasado 
ya el t iempo bueno que disfrutaron núes tros antepasa­
dos , es necesario que al variar de rumbo, lo hagamos 
fundados en los conoc imientos que aquel los no p o ­
seían y que tal vez puedan producirnos el equiva lente 
á las ventajas, que en otras cosas encontraron. La 
diferencia de costumbres lo exije asi c o m o el aumento 
de poblac ión y la poca tranquil idad que reina en los 
estados de Europa , que obliga á que los gastos de l 
Tesoro sean mayores . Todas las neces idades e n u m e ­
radas , y las que sin ser neces idades es tamos o b l i g a ­
dos á satisfacer, han de ser producidas por la tierra, 
y p o r nuestra mediación hay que obligarla á que s o ­
p o r t e y satisfaga tanto los capr ichos del propietario, 
c o m o las ob l igac iones de la nación entera. El arado y 
el robus to brazo del que lo dirije es la base de lodo lo 
que ostenta de grande y p o d e r o s o una nación, y s in 
embargo que esta es una verdad demostrada, es tos dos 
e l e m e n t o s de la prosperidad pública son los m e n o s 
instruidos é imperfectos . P o r esto nuestros desve lo s se 
dirijen ¿proporc ionar la instrucción de unos y la m e ­
jora de los otros , si a lgunos resultados o b t e n e m o s , es ­
te será el p r e m i o de n u e s t r o s constantes d e s v e l o s . 

6 3 . E l cul t ivo de las tierras y las máquinas que 
en ellas se emplean varia no so lo por la naturaleza del 
terreno y productos que al suelo se exijen, s ino s e ­
g ú n que la propiedad está mas ó menos dividida; re­
sultando que puede considerarse e n tres grupos , á 
saber: 

1.° CON RESPECTO A LA PROPIEDAD. 
i .° Cultivo en grande; es el que se ejecuta con los 



'í 6 0 EL AGRÓNOMO, 

animales y las máquinas , y q u e el hombre no t i e n e 
mas trabajo que conducir los . 

2.° Cult ivo en pequeño; e s en el que el h o m b r e 
ejecuta los trabajos con sus brazos y los in s t rumentos 
dispuestos al efecto, sin serv irse d e los an imales . 

5.° Cultivo en término medio; es e n el que s e 
emplean las dos c lases d e trabajo. 

Esta clasificación t iene a d e m a s otras e scepc iones 
relativas ala estens ion de terreno que se comprende 
en cada una; esta aclaración se hará al tratar d e e l l a s . 

2 . ° CON RESPECTO AL TERRENO. 

4." Tierras arci l losas , t ierras fuertes. 
2." Tierras calizas arcillosas, t ierras de medrana 

cons is tencia . 
•3.° Tierras areniscas , t ierras l igeras . 

3.° CON RESPECTO AL CLIMA. 

4.° F r e s c o . 
2.° Húmedo. 
oV Seco. 

4 . e CON RESPECTO A LA POBLACIÓN Y SUS LEYES. 

4 ° P o c o poblado. 
2.° Medianamente poblado. 
3.° Bien poblado ó e sces ivamente poblado. 

5.° CON RESPECTO Á SU CONFORMACIÓN GEOGNOSTICA. 

4.° L lano . 
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2 . ° Montuoso. 
••©.• Montuoso y l lano; . 

G.' CON RESPE,CTO A SU ESTADO COMERCIAL É INDUSTRIAL 
;.. Ó. AGRÍCOLA. . . . 

1.° Comercial ; productos que mejor se a c o m o ­
dan á él . 

2.° Indus t r ia l ; id. que son, necesar ios para s o s ­
tenerse . 

3.° Agrícola. 

Cada uno de estos grupos ejerce una influencia 
directa sobre los d e m á s , y está subordinado á sus d i ­
ferentes escepciones, sin que pueda decirse que p u e ­
de exist ir uno sin referir á los d e m á s . El cult ivo en 
grande existe por necesidad en lodos los puntos donde 
¡a población escasea. El cult ivo en pequeño donde e s ­
tá m u y poblado, y las labores medianas donde la p o ­
blación está en un término medio con respecto á la 
superficie. Cada una de estas condiciones produce m o ­
dificaciones d i fe rentes , en la aplicación de las máqui ­
nas ' , y da por consecuencia resul tados de dist inta n a ­
turaleza. Estos influyen de una manera notable en las 
cos tumbres de los h a b i t a n t e s , en las producciones , 
indust r ia , comerc io , y s is tema económico polít ico. La 
instrucción y comodidades mas ó menos estensas que 
disfruta una n a c i ó n , dependen también del bueno ó 
mal régimen del cu l t ivo ; y la prueba de las c o m o d i ­
dades que se disfrutan se advierte en los campos . 

Para poder apreciar en su jus to valor cada c i r ­
cunstancia y sus consecuenc ias , establezcamos por su 
orden las aplicaciones que vamos á hacer . 

1 1 
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SECCIÓN PRIMERA. 

I n f l u e n c i a d e l o s d i f e r e n t e s s i s t e m a s d e 
c u l t i v o s o b r e l a e c o n o m í a s o c i a l . 

6 6 . En todas las nac iones que ha progresado la 
ag r i cu l tu ra , su desarrollo es debido á la protección 
as idua que el gobierno ha prestado á los hombres i l u s ­
t r a d o s , que se han ocupado de investigar cuál era el 
orden que debia seguir en la proporción de superf i ­
cie que es mas apropós i to , para repor tar mas util idad 
á un solo propietar io . De este estudio in teresante ha 
resultado la clasificación de g r a n d e , pequeña y m e d i a ­
na propiedad, la cual ha dado origen á que los e c o n o ­
mistas de todas las naciones hayan emitido opiniones 
diferentes; los unos defendiendo como Young el c u l ­
tivo en g r a n d e , los otros como Mirabeau el pequeño 
y en fin otro como Bell , se deciden por el té rmino 
medio . Las razones emitidas por unos y o t r o s , y los 
ejemplos p r o p u e s t o s , difieren como sus opiniones; 
pues el pr imero funda sus principios en que el c u l ­
tivo en grande necesi ta menos brazos , lo cual c o n v i e ­
ne á su pais ( I n g l a t e r r a ) , cuya poblac ión , mas i n ­
dustrial y mar í t ima que agrícola, necesi ta recur r i r á 
estos medios ; el segundo consideró á la Francia c o ­
mo una nación agricultura y de aquí la preferencia al 
cultivo en p e q u e ñ o : Jovellanos en su informe sobre 
la ley agrar ia , pág. 4 0 á la 4 5 , se decide también 
por las labores p e q u e ñ a s , fundándose en la r iqueza 
y bienestar de las provincias de Va lenc ia , Astur ias , 
Galicia y provincias Vascongadas ; calificando los c u l -
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livos de la Mancha, Es t r emadura y Andalucía de m a ­
los y ru inosos . 

En todos los t iempos se ha discutido sobre la cues ­
tión presen te , y si se examinan las leyes de los F e n i ­
c ios , Pe r sas , Romanos y demás naciones an t iguas , se 
obse rva , que en unas estaba l imitada la propiedad t e r ­
ritorial á un máx imun que no escedia de lo que u n 
hombre podia cu l t i va r ; en otras prohibiendo el c o ­
mercio de g r a n o s , se limitaba la producción , y c o ­
mo su consecuencia el cu l t ivo , y en fin puede d e c i r ­
se como término general que la mayor par te de los 
economistas se han decidido por el cultivo en p e q u e ­
ñ o . Sin e m b a r g o , aunque nosotros no t enemos las 
pre tens iones de resolver una cuest ión , que podemos 
decir que en la práct ica lo es tá : haremos observar que 
los que se han decidido por el cul t ivo en pequeño , no 
han profundizado la economía r u r a l , y solo les ha h a ­
lagado el ver el esmero con que ord inar iamente es tán 
cul t ivadas y en un producto p e r m a n e n t e , las t ierras 
que están divididas en pequeñas po rc iones ; y que por 
oposición á los grandes cultivos presentan una d i fe­
rencia muy marcada ; pues estos t ienen en general 
dos terceras partes de pastos y b a r b e c h o s , y la otra 
sembrada de cereales y prados artificiales, lo cual le 
da un aspecto poco halagüeño comparado con la a n ­
terior . 

firande, pequeña© y m e d i a n o c u l t i v o . 

6 7 . Determinar qué se ent iende por labor en g r a n ­
de , en pequeño ó en término m e d i o , es la base de 
esta cuest ión; pues lo que en Valenc ia , Murc ia , P r o ­
vincias Vascongadas , As tu r i a s , Galicia, e t c . , se e n -
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t iende por labor en grande ; en la Mancha , E s t r e m a ­
dura y Anda luc í a , significa labor pequeña . Pocos son 
los economistas que se han tomado el trabajo de d e ­
te rminar esta clasificación, D. Agustín de Blas dice: 
Se entiende por labor pequeña aquella que cómodamente 
y con algún sobrante mantiene á una familia, y no la 
del pegujalero, á quien una mala cosecha lo imposibili­
ta para seguir en su ocupación. » De esta opinión se 
deduce el cultivo en pequeño según la opinión del 
Sr. de B la s : pero no manifiesta el mediano ni el gran­
de , hay m a s ; sentado por principio lo que dice el 
Sr . Blas, no puede considerarse el cultivo de muchas 
provincias en que la propiedad está dividida , sino 
como pegujaleros , puesto que una mala cosecha des-^ 
organiza toda su marcha , tanto en Valencia v Murcia , 
como en los demás puntos nombrados . 

Passi ha clasificado las d imens iones del cultivo y lo 
que debe entenderse por grande , mediano y p e q u e ­
ño del modo s i g u i e n t e : 

«Nombraremos pequeño cultivo el que solo ocupa 
un par de labor; mediano el que tiene d e s ; y grande 
todo el que tenga mas . Este s is tema si bien conforme 
con las real idades rura les , no t iene el grado de p r e ­
cisión que es de desear la talla de los animales , el uso 
de caballos ó b u e y e s , la naturaleza del terreno, la s u ­
cesión de las cosechas , y la mayor ó menor actividad 
del trabajo , influyen en la estension para que pueda 
ser suficiente un par de labor. Sin embargo de su poca 
exac t i t ud , admit i remos por cultivo pequeño el que 
tenga menos de 15 hectáreas de tierra ; por mediano 
el de 15 á 4 0 ; y por grande el que esceda de 40 .» 

Nosotros admit imos la opinión de Thaer yQcer i tz ; 
estos han dado á esta c u e s t i ó n , la solución s iguiente ; 
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» Se .entiende por gran propiedad ó cultivo en 
g r a n d e , el que no puede ser dirij.ido por un h o m b r e 
solo, y. tiene que recur r i r á que le ayuden o t r o s , p a ­
ra llevar la contabilidad, vijilar los t raba jadores , e t c . ; 
por mediano cultivo , el que un hombre solo puede 
dirijir sin tener que .hacer ningún trabajo corporal pa­
ra labrar; y por p e q u e ñ o , el que el labrador para o b ­
tener un producto que sea suficiente para cubr i r sus 
neces idades , está obligado á hacer por sí mismo la 
mayor par te del trabajo de cult ivo. » 

Esta definición es aplicable á lodos los s is temas y 
localidades, y da.una idea fija en que apoyar las c u e s ­
tiones que encierra un asunto de tanta t rascendencia . 
En esta clasificación fundaremos nosotros la aplicación 
de las m á q u i n a s , después de haber concluido esta 
sección.. 

6 8 . Los que sostienen la división territorial en 
grandes cultivos se fundan: 1.° En que se evita la m i ­
seria que causa el progreso de la poblac ión , con la 
multiplicación de los matr imonios que se forman á f a ­
vor de la abundancia de, productos que proporciona 
el cultivo en p e q u e ñ o , cuyo mal es insoportable en 
cualquier contrat iempo de escasez de cosechas, con lo 
cual se esponen á morir de h a m b r e : 2 .° En que se 
cult iva mejor la tierra dividida en grandes porciones 
porque siendo sus dueños r i cos , pueden proporcionar 
capitales para hacer p lant íos , d e s m o n t e s , p r o p o r c i o ­
narse abonos con la cria de ganados, y emplear i n s -
trurnenlos perfectos para el c u l t i v o : 5.° En. que el 
ter reno muy dividido ocupa mas brazos , que del otro 
modo, y .se priva á la clase indust r ia l , del sobrante de 
a l imen to ,y brazos que puede aprovechar .cuando el 
terreno está repart ido.en grandes poses iones , l a sc .ua -

http://lasc.ua-
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les con menos operarios y al imentos se puede sacar 
con la perfección de las, labores , tanto producto como 
en los cult ivos en p e q u e ñ o , y dejar el sobrante á las 
otras indus t r ias para que sigan su progreso y l leguen 
á la opulencia . Es tas opiniones emit idas hace muchos 
a ñ o s , por hombres eminen te s , Her renschwand , Young 
y Mal thus ; han sido justificadas por el t i e m p o , y una 
parte del pais de estos úl t imos ha sido el ejemplo t r i s ­
te y verdadero que ha demostrado u n principio que 
hoy no puede cont radec i r se . La Ir landa cuya división 
terri torial ha llegado á su m á x i m u n , ha visto mori r 
de hambre no hace muchos años á centenares de sus 
h i jos , por la sola falta de un art ículo de sus p r o d u c ­
tos , las patatas . Cuestiones no menos impor t an t e s , y 
que todas influyen en el estado económico de nues t ra 
nación. En Franc ia á favor de la división que en la 
propiedad originaron las leyes de la repúbl ica del s i ­
glo x v í n , se ha desarrollado su población en t é rminos , 
que hoy se ve aflijida por un sobrante que apesar de 
la colocación que le da en la Argel ia , no puede s u ­
minis t ra r le el trabajo que necesi ta para p roporc ionar ­
se el a l imento necesar io . 

Mr. B u z a r e i n g u e s , presentó á la academia rea! de 
ciencias de F ranc ia , en el año 1 8 4 6 una memoria 
redactada sobre el asunto en cuestión en ios té rminos 
s igu ien te s : 

«Hace veinte años que me estoy oponiendo contra 
la división de la propiedad , y veo realizado en este 
m o m e n t o , en a lgunos dominios los males que tenia 
p red i chos ; mientras mas a v a n c e m o s , mayores serán 
los per juicios , que concluirán por destruir á la F r a n ­
cia. Es te es el porveni r que nos amenaza y que yo no 
conozco el medio de contener del todo; pero sí el de 
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moderarlo en algún t an to ; aunque deseada que se e n ­
contrase otro mejor , pues es necesario comprender 
que existe un mal inmenso que debe disminuirse de 
cualquier modo. Antes de proponer el remedio diré 
los males que son i nev i t ab l e s , si se sigue la división 
territorial copio hasta aqui y no se opone algún d i ­
q u e . d.° Nuest ra población aumenta y.el terreno c u l ­
tivable d i s m i n u y e , por la multiplicación de los c a m i ­
nos rurales ; por las const rucciones que la división de 
la propiedad e x i j e , pues los grandes edificios a c t u a ­
les no pueden dividirse como las t ierras, ni s u m i n i s ­
trar alojamiento á un número indefinido de familias y 
cosechas. Disminuye el terreno también por los cotos 
y ce rcados , que al fin será necesario a b a n d o n a r , pues 
su coste será mas que el valor del terreno, que será 
l imitado y lo estrecharán mas ; y porque el derecho 
de serv idumbre multiplicado al infinito en todas d i ­
r e c c i o n e s , hará inúti les los cercados. 2.° El gran 
número de caminos y la ausencia de cercados a c a r ­
reará la comunidad de pas to s ; y en fin la supresión de 
los ganados será necesaria; lo pr imero exije una al ter­
nativa c o m ú n , en lo cual habrá que escluir con los 
prados artificiales y dedicarse exc lus ivamente á los 
cereales; lo segundo es indispensable si se h a d e a t e n ­
der á las necesidades del h o m b r e antes de las de los 
an imales . 5 . ' El cultivo con el arado desaparecerá y 
será reemplazado por los brazos del hombre ayudados 
del azadón; desapareciendo el ganado de labor , y el 
de l ana , porque se concluirá por cultivar g e n e r a l m e n ­
te las patatas y plantas t ex t i l e s , creyéndose felices, 
si como los labradores i r l andeses , pueden man tene r 
una vaca ó un cerdo . 4 ," La agr icul tura no necesi tará 
n inguna inteligencia, y los labradores carecerán de ella 
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pues la consideran como una cosa inút i l . 5 ." Las s e l ­
vas desaparecerán , pues cada uno querrá obtener en 
su propiedad los productos mas inmediatos; las p l a n ­
taciones en los campos-cu l t ivados , no podrán existir 
por sus pocas d imensiones , y porque la sombra p e r j u ­
dicará á los productos . 6.° Los Cereales serán poco cul* 
t ivados, pues su pruduc to no Será tan lucrat ivo, ni 
suminis t ra rá al labrador el trabajo de todo el año, los 
mercados se verán privados 1 de granos , pues estos los 
consumirán los que los recojan , y el cultivo q u e d a ­
rá reducido a l a s patatas y plantas testi les. 7.° La agri­
cul tura sometida á un s is tema opuesto al de las d e ­
más i ndus t r i a s , la centra l ización, llegará á una d e ­
gradación comple ta , á la que se opondrá en vano toda 
recompensa . 8.° La población agrícola aumentada pri­
mero es t raordiñar iamente , y con ella el número de 
m e n d i g a n t e s ; obligará á cada uno á que baga las 
operaciones de cultivo y recolección , pues no podrán 
ocuparse jornaleros en los trabajos que producirán 
apenas para mantener al dueño del te r reno. 9." El nú­
mero de usureros crecerá por consecuencia de la m i ­
se r ia ; la división será mas pronta por la neces idad de 
vender para pagar las deudas; los gefes de esplolacion 
quedarán despreciados y mise rab les , y no podrá pa­
garse ni la contr ibución d i rec ta , ni los criados si se 
t ienen. 10 . Las 'g randes propiedades una vez desechas 
por ventas "parcia les , no s imul taneas , pero sucesivas, 
no podrán r e s t ab l ece r se ; porque n inguno querrá c e ­
der un pedazo de t ie r ra tíon la esperanza de reunir un 
gran número en un solo dominio desprovisto de edifi­
cios rurales y de. animales, que serán muy raros . E s ­
tos camb ios : sóñ inevitables y progres ivos ; y aunque 
necesi tan tiempo , no<és' tanto como pa rece ; " yo p u -
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diera poner ejemplos que he presenciado que no dejan 
la menor d u d a . . . . . No se diga que la Francia debe á 
la división de la propiedad la abundancia de sus p r o ­
ductos agr ícolas ; pues son tan abundan tes en otros 
puntos que no existe tal d iv is ion: nuestros productos 
han aumentado por la ven ta de los bienes del clero, 
que se cultivan mejor que a n t e s , y por las ro tu rac io ­
nes y desmontes de las selvas. Los que no creen p e ­
ligrosa la division de la propiedad pueden tomarse el 
trabajo de i r á I r l anda , al Ba jo -R in , al Puy-de -Dôme; 
y verán por todas par tes la miseria que llega á su m a ­
yor es t remo: en Irlanda se ¡ hubiese hecho ya como en 
China, que se des t ruye una parte de la población d e s ­
de que nace, si la emigración no hubiese sido posible, 
y sin cuyo recurso la sociedad hubiese sucumbido , en 
atención á que no hay agricul tura posible sino en a l g u ­
na que otra hacienda puesta al abrigo de par t ic iones . 
La mayor falta que se ha comet ido en Francia ha sido 
la de introducir la division del t e r r eno , y el a u m e n ­
tarla sei'á no: poner algún obstáculo para re tardar sus 
infalibles resul tados. No pueden restablecerse las leyes 
ant iguas sobre suces ión , pues nues t ras cos tumbres 
actuales y amor á la igualidad se oponen á ello; y c o ­
mo los males que puede ocasionar la es t rema division 
d e L l e r r e n o , no se comprenden ni conocen sino por 
una pequeña fracción de la sociedad, el mal llega con 
lenti tud y se a t r ibuye á otras causas ; es necesario que 
los que han comprendido unidos á los cuerpos• ¡cientí­
ficos alzen su voz , para pedir una ley que los corrija 
y proclamé su necesidad. Es necesario que el l eg i s ­
lador de tenga , no la division d e la propiedad p u e s . s e ­
ria muy difícil; pero sí la del cultivo, ' á fin de r e m e ­
diar en parte los males sin cuento y sin remedio que 
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he trazado a u n q u e incomple tamente en el cuadro d e ­
plorable que he descri to . Una ley que declare que t o ­
dos los dominios de 3 0 á 100 hectáreas de tierra e n -
ca tas t radas , no podrán ser esplotadas mas que por un 
solo a r rendador , cualquiera que sea la división que 
sufran en ade lan te , es decir que la esplotacion será 
indivisible cualquiera que sea el número de p rop ie t a ­
rios que t e n g a , y que los dominios de mas c o n s i d e ­
ración no podrán dividirse en partes menores de 100 
hectáreas si es pos ib l e , y cuando no al menos en 
de 3 0 . Esta idea cuya ejecución me parece posible y 
fácil, parecerá contrar ia á los derechos de propiedad; 
pero yo considero su realización como un mal n e c e ­
sario que debe evitar otros mayores y c i e r tos , y la 
solución de un problema difícil de resolver de otro 
modo. La indivisión exis te hace muchos años sin i n ­
conveniente ; es suficiente que no pueda ar rendarse 
con ventajas una finca , si se divide , para que todos 
los derechos que exis ten sobre ella cont inúen confun­
d idos ; esto es l o q u e yo pido por la ley que propongo: 
de este modo la propiedad del suelo se sostendría c o ­
mo la de las acciones de una e m p r e s a , que puedan 
v e n d e r s e , darse y pa r t i r s e ; pero n inguna parte del 
dominio designado pueda ser cultivado separadamente . 
E l legislador debe conocer el bien general y tomarlo 
por límite de su poder. La revolución ha hecho u n 
mal que no puede r e m e d i a r s e ; pero que es necesario 
disminuir aunque haya de recurr i rse á otro si este es 

menor Los resul tados de la ley que he propuesto 
se rán ; l . ° La agr icul tura perderá menos terreno por 
efecto de la menor d iv is ión , que hará menos n e c e s a ­
rias las c o n s t r u c c i o n e s , cercas y caminos . 2.° Los 
ganados se conservarán mejor, o." El cultivo en g ran -
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de se mantendrá en los dominios sometidos á dicha 
l e y l a s mejores al ternat ivas de cosechas podrán s e ­
g u i r s e , los bosques se poblarán y el agricultor n e c e ­
sitará ser ins t ruido. 4.° Siempre se encontrarán g r a ­
nos de venta en los mercados . 5.° Los jornaleros serán 
necesar ios y encont ra rán en qué ocuparse . 6.° La 
población se aumentará con mas lent i tud, y habrá m e ­
nos mendigos . 7 . 8 La escasez será menos temible y 
las contr ibuciones mejor pagadas. 8.° Los propietarios 
no serán tan fácilmente arruinados por los u s u r e r o s . 
9 / Se deseará menos la división t e r r i t o r i a l , ' y sus 
consecuencias se sent i rán menos . 10 . Las buenas 
cos tumbres tendrán s iempre un refugio y darán b u e ­
nos e j emplos . . . . » 

6 9 . Gasparin para resolver la cuestión de grande 
y pequeño cult ivo ha dicho cuanto puede d e s e a r s e , y 
ha fundado su opinión sobre hechos que merecen este 
l u g a r , pues a u n q u e referentes á la Francia , como la 
relación que existe en las operaciones de la labranza 
son genera les , cuando se trata de comparar las de 
cierta naturaleza pueden servirnos en este c a s o , tanto 
mas útil cuanto que lo que vamos á decir sirve para 
conoce r l a relación que exis te ent re los diferentes m é ­
todos de cultivo de nuest ros vec inos . 

< Las fuerzas mecánicas empleadas hasta el dia en 
el cult ivo son las del hombre y las de los amina les . 
Tal vez con el t iempo el vapor concurr i rá á estos t r a ­
bajos, que ya se han aplicado en las máquinas de t r i ­
llar, lo cua í puede ser útil en los paises de gran c u l ­
t ivo ; pero donde este es reducido no podrá nunca ser 
apl icable. Las fuerzas de los animales dan un m o v i ­
miento de atracción cont inuo; las del hombre pueden 
ejercitarse en dist intas d i r ecc iones , por esto las p r i -
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meras no son suficientes y necesitan que se les una la 
fuerza é inteligencia humana , bien sea para c o m p l e ­
tarlas ó para dirigirlas. Las c i rcunstancias locales pue ­
den obligar á que no se haga uso de las fuerzas a n i ­
males, y que el hombre ejecute los .trabajos sin casi 
ser ayudado del ganado, A esto s e l e denomina cultivo 
en pequeño, á causa de la poca estension de terreno que 
de tal manera labra un solo propietario ó colono; cuan­
do las fuerzas animales son las que dominan y cada 
trabajador secundado por ellas labra mayor .es lens ion, 
á esto se denomina cultivo en grande. Para evitar la 
confusión que re ina ,sobre la denominación de grande 
y pequeño cu l t i vo , nos es tenderemos en analizar la 
proporción de fuerzas humanas y de animales que ocu­
pan, pues esta proporción es la .base de los s is temas 
de cultivo seaniCual fuesen.. .Cuando el capital y p r o ­
ductos de la agr icul tura está e m p l e a d o e s c l u s i v a m e n -
te en el mantenimiento del h o m b r e , la estension de 
las tierras cult ivadas suele ser pequeña con relación á 
la población, y puede disponer de, una gran reserva de 
fuerza h u m a n a , y faltan los recursos para adquir i r y 
mantener las fuerzas an imales . De es!e modo se c o n s ­
t i tuye el pequeño cul t ivo . S i :e l producto de una fa­
milia labradora se representa por el precio de su t r a ­
bajo anual que es 2 2 7 9 quilogramos de t r igo , se ve 
que cada agricultor adulto representa un capital de 
5 9 9 7 5 quilogramos de trigo ( 1 2 5 5 7 francos 57 c e n ­
tesimos, puesto el trigo , á 2 2 : francos los 100 qu i lo ­
gramos y el in terés del dinero al 4 por 1 0 0 ) . Si el 
capital agrícola se emplea en adquir i r y a l imentar g a ­
nado de labor, queda mucho menos para a l imentar al 
hombre ; estos se-escüsan-de-, trabajos penosos, como 
son el del azadón y laya; pero son menos numerosos 
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relat ivamente á la estension de te r reno . Comparemos 
los dos s is temas de cultivo con relación á la población, 
impor tanc ia del capital y resul tados que pueden p r o ­
duci r . El principal trabajo que reclama la agr icu l tura , 
y el que origina los pr incipales gastos es la cava de un 
te r reno de mediana tenacidad -ejecutada esta l a b o r a 
5 0 cent ímetros de profundidad; Cuatro caballos c o n ­
ducidos por un hombre y un muchacho (1) labran en 
u n d i a á 25 centímetros, de hondo un tercio de h e c t á ­
rea, y para sembrarla un tercio de j o rna l ; resul ta por 
hectárea tres jornales y un tercio para el trabajador 
a d u l t o , y además tres para el chico que equivale á 4 0 
cent ímetros del jornal del h o m b r e , y entre los dos 4 
jornales 5 5 cen tes imos . La estación de estos trabajos, 
(de 15 de set iembre al 15 de dic iembre) son 6 5 dias, 
en el mediodía, cada hombre ayudado de un chico 
y 4 caballos pueden ser suficientes para el trabajo de 
19 hectáreas 5 áreas de t ierra. Un hombre solo o c u ­
pado del pequeño cul t ivo, puede cabar una hectárea 
de tierra en 57 dias y sembrar la en 5 , total 6 2 ; asi 
un trabajador solo no puede ser suficiente para labrar 
y sembrar en tiempo conveniente una hectárea de 
t ierra. Los trabajos enunciados e x i g e n : 

Tres jorna le s" ) centesimos de lo? 4 caballos á 
5 q i i i l . S3 de trigo cada una por din 73 q. 55 

Tres Id. 55 Id. del hombre á 5 qtiii. 96 de trigo. . 19 85 
Tres Iíl.'del chico á 2 quil. 98 de trigo S 9 í 

102 q. 4 5 = 2 2 1, á-í. e. 
Los 62 jornales del jornalero costarán. . . . 562 q. 55=81 f. 29. c. 

Resul ta que los gastos del cultivo en grande están 

( 1 ) En Franc ia , Inglaterra , Bé lg ica y otros puntos de E u r o ­
pa se ve con frecuencia q u e tiran de un arado hasta se is cabal los , 
ios cua les dirige un m u c h a c h o , y un hombre lleva las es tevas de! 
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en proporción con los del pequeño como 100 es 5 5 4 . 
En la realidad y con los arados inperfeclos los gastos 
de una buena labor equivalente á una cava asienden á 
144 pues hay que tirar el arado por seis caballos en 
lugar de cua t ro . En este caso la proporción es como 
1 0 0 : 2 5 1 . La gran desventaja que t iene el cultivo en 
pequeño en los operaciones de una labor p ro funda , la 
compensa en los trabajos l igeros , en las cuales el gran 
cultivo no emplea sino m u y pocas veces las fuerzas 
de los an ima le s , pues en este caso t iene que dejar 
grandes distancias entre las plantas para que puedan 
andar los animales y arras t rar los i n s t rumen tos . H a ­
biéndose reconocido las ventajas que ofrecen las s iem­
bras puestas en líneas para l impiar los in termedios por 
medio del cu l t ivo , los agrónomos han perseverado en 
buscar la invención de ins t rumen tos apropósito para 
pasar por tan pequeños espacios sin hacer daño á las 
plantas ú t i l e s , sin embargo de haberse encont rado 
ins t rumentos , se dice genera lmente que estas labores 
no son pagadas por las cosechas y que las plantas q u e 
se s iembran con objeto de hacer barbecho cuestan mas 
que importa la r e n t a , los abonos y l a b o r e s ; asi los 
agrónomos áng lo -germánicos dicen que la cosecha de 
barbecho debe confundirse con la de cereales que le 
sucede . Las ventajas que puede sacar el cultivo en p e ­
queño del l ino, c áñamo , judias , e t c . hace que se le 
pueda cons ide ra rá pesar del escesivo gasto que exije, 
con mas productos que . los que obt iene el gran c u l t i ­
vo. La Francia si estuviese cult ivada por labores en 

arado: de este modo hacen la labor de 5 0 cent ímetros de honda 
( 2 1 y media p u l g a d a s ) . 

II. T. 
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pequeño podría contener 6 4 millones de habi tan tes 
¿pero cuál seria la suerte de tal p u e b l o , que c o n s u m i ­
ría cuanto produjera, y que nada podría dar al estado, 
pues todo lo necesitaría para el cul t ivo? Los peligros 
que presenta el cultivo en pequeño cuando se g e n e ­
raliza en una nación son de grande importancia para 
que no se piense en precaver lo y evitar lo que sucede 
en Ch ina , que las hambres periódicas diezman la p o ­
blación. El cult ivo en grande ofrece también sus i n ­
c o n v e n i e n t e s , cuando s p . e n c u e n t r a aislado; pues e l 
momento de la reco lecc ión , es un momento dado , es 
necesar io un número de trabajadores m u y super ior al 
que cultiva habi tualmente la hac ienda ; las dificultades 
son tanto mayore s , cuando las c i rcunstancias geográ ­
ficas no ponen en contacto de spueb lo s cuyos p r o d u c ­
tos no maduran en la misma época , en cuyo caso hay 
que limitar la producción al número de trabajadores 
con que se puede c o n t a r ; y dedicarse á la cria de g a ­
nados con el recurso de los p rados , pues los cereales 
suelen embarazar por falta de brazos para recojerlos. 
Sin embargo de estos inconvenientes el cult ivo en 
grande ocupa un pequeño número de h o m b r e s , p u e ­
de mantener muchos , y dar á las ciencias y al Estado, 
brazos y productos disponibles. Los dos s is temas aso­
ciados favorecen el desarrollo de a m b o s ; los l ab rado­
res en pequeño encuen t ran en qué ocupar el t iempo 
sobrante , y los que lo efectúan en grande, trabajadores 
que suplan las necesidades del cul t ivo en las épocas 
que los neces i tan . J> 

El párrafo que acabamos de ver encierra el s istema 
de cultivo f rancés , y muchas generalidades que t ienen 
aplicación en todas par tes . Lo que admirará á nuest ros 
lectores que no conocen las cos tumbres rurales de otros 
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pa í s e s , es' el que se enganchen seis caballos en un 
arado, pero hay que hacerles advert i r q u e d e este m o ­
do ejecutan una labor de una v e z , que equivale con 
muchís imas v e n t a j a s e una cava profunda , y que en 
lugar de dar cuatro 6 cinco rejas ó vueltas de arado 
dan una sola , resul tando en conclusión que hacen con 
t res pares de caballos y un arado la misma, cantidad, 
que si estuviesen separados y cada par con un arado. 
Sin embargo , Gaspar in , según hemos visto ; se refiere 
á ins t ru roen tos ' imper fec tos , pues en el dia solo se co­
locan cuatro caballos cuando m a s , y lo general es p o ­
ner t r e s : es to es l o q u e hemos visto pract icar nosotros 
con los arados que rep resen tan las figs. 37 y 5 8 de 
la lám. 6 . a 

7 0 . Tal vez algunos de nues t ros lectores al ver 
la eslension que vamos dando á e s l a sección, dirán 
que la mayor parte de las cuest iones que vamos t ra­
tando corresponden mas bien á un tratado de economía 
rural y social, que .al caso p r e s e n t e ; sin embargo que 
seremos en par te su opinión , no podemos menos de 
agitar en este sitio la parte correspondiente al cult ivo; 
y esponer ideas que no solo son d e u n a a l í a impor t an ­
cia para el bien general , sino que nos son ind i spensa ­
bles para las aplicaciones de l a smáqu inas al cultivo; y 
para que nuestros labradores comprendan los males 
que la excesiva división del cultivo acar rea al estado 
social y económico de una nación. Los males que e n u ­
mera Buzareiagues en lo qué acabamos de decir , prue­
ban hasta la evidencia lo que espera la Francia de la 
excesiva división que protegió la revolución terminada 
en '1814 , y á la que Napoleón dio impulso . Nosotros 
no creemos que aquel grande hombre , ignorase el p o r ­
venir de su pais protegiendo leyes de este género; p e -
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ro él como todos los legisladores militares y guerreros 
solo piensan en favorecer la población para sostener su 
pode r ío , y se cuidan poco del porvenir del pais que 
dominan , pues cuentan con despoblar las naciones ve ­
c inas , y para ocuparlas si posible fuera, mult ipl icarían 
sus compatr iotas hasta el infinito, sin contar que si 
quedan reducidos á sus ant iguos l ímites, el pueblo que 
han creado los des t ruye . 

Algunos ejemplos de los males que son c o n s i ­
guientes á una es t remada división de la propiedad t o ­
camos en E s p a ñ a , y las consecuencias , si bien h a l a ­
güeñas para los que no comprenden sus resu l tados , y 
satisface su vista con un cultivo esmerado ; se m a n i ­
fiestan en las provincias donde tales c i rcunstancias 
concur ren . D. Manuel Colmeiro ha propuesto los m e ­
dios mas acer tados para remediar los males i n h e r e n ­
tes á la es t remada división de la propiedad territorial 
de Gal ic ia , esto prueba que hay españoles que c o m ­
prenden el resul tado de la cuest ión p resen te . 

Un hecho que pasa en nues t ra pa t r ia , justifica que 
la división del cultivo es perjudicial á la economía p o ­
lítica de un p u e b l o : nadie ignora el s is tema de cultivo 
de las provincias Vascongadas y Galicia , asi como en 
Valencia y Murc ia : pues véase de qué puntos de E s ­
paña se ve mayor número de trabajadores que se s e ­
paran de su hogar , para buscar un a l imento que no 
pueden encont ra r en su pais cuando cualquier c o n t r a ­
t iempo se opone á una regular producción. Una falta 
de lluvia ocasiona en estos sitios la ruina de todo su 
pueblo ; y si á las provincias Vascongadas se les o b l i ­
gase á pagar las cargas que sufren otras , en que la 
propiedad está dividida en grandes y medianas labores , 
seguro es que m u y pronto se verían a r ru inados . En 
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nues t ro tratado de economía rural daremos mas e s l e n -
sion á esta y otras cuest iones no menos impor tan tes , 
y que todas influyen en el estado económico de n u e s ­
tra nac ión . 

7 1 . Nuest ra opinión en cuest ión tan impor tan te , 
se decide por las labores medianas . Un hombre i n t e l i -
jen te que tiene una hacienda que sin recur r i r á p e r ­
sonas in t e rmed ia r i a s , puede hacer le producir el m á ­
x i m u m de que es suscep t ib l e , es el mas firme apoyo 
del estado en que hab i ta , su vigilancia todo lo c o m ­
p r e n d e , su actividad hace producir cuanto es posible, 
mejora la condición de la clase trabajadora, el cultivo 
y las máquinas , y por los resul tados que obtiene, está 
s iempre dispuesto á soportar un bazar, de los que con 
tanta frecuencia sufre la clase labradora. Es ta clase es 
la que mas provecho puede sacar de la perfección de 
las máquinas a g r a r i a s , y la que ún icamente puede 
perfeccionar las , pues para ello es necesario saber t o ­
mar la esleva y prác t icamente comprender los defec­
tos que algunas veces las teor ias no han esplicado. Las 
demás causas que hemos enumerado ( 6 5 ) , influyen 
también en el cultivo y debemos ocuparnos de ellas, 
antes de la aplicación de las máqu inas . 

SECCIÓN SEGUNDA. 

IssíSescaaeia d e l terFesso s o b r e e l essltlv©. 

7 2 . Independ ien te del clima y demás c i rcuns tan­
cias de que nos haremos c a r g o , el terreno de termina 
s iempre su uso . En las localidades mer id iona les , el 
cultivo en pequeño está establecido en . los sitios en 
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qi>¡e el agua para los riegos secunda los esfuerzos del 

l a b r a d o r , y en los s e c ó s e ! cultivo en grande tiene l u ­

gar, pues el peligro d e q u e la falta de humedad no p e r ­

mita germinar las s e m i l l a s , y el poco valor de estas, 

hace que numerosos rebaños recorran inmensos e s p a ­

cios de terreno que solo por su estension pueden a l i ­

mentarlos. Por esto en España y Portugal h a y p r o v i n ­

cias enteras , donde los esfuerzos del cultivo no p u e ­

den proporcionar una producción regular y s e g u i d a . 

E s t r e m a d u r a , A n d a l u c í a , en E s p a ñ a ; el Alentejo y 

A l g a r v e en Portugal; presentan las tres cuartas partes 

de su territorio e r i a l , como sucede en la M a n c h a ; en 

estos eriales ó barbechos y rastrojos , sé ven n u m e ­

rosos rebaños buscar algún a l i m e n t o , á costa de r e c o r ­

rer grande estension. Estas propiedades suelen tener 

dimensiones m u y considerables , y sin embargo el g a ­

nado se muere de hambre por falla de pastos. 

A l g u n o s accidéntesele constitución territorial t i e ­

nen también influencia en el sistema de cullivo que e s -

(á adoptado en ciertas localidades. En Italia hay sitios 

en que el cultivo en grande se esliende á siete ú ocho 

mil hectáreas, y á los cuales no concurren los jornales 

mas que para sembrar y r e c o l e c t a r , pues lo mal sano 

de la localidad le prohibe habitarla. 

E l punto principal que nos importa e x a m i n a r , es 

la influencia que ejerce la composición de la capa s u ­

perficial del suelo arable. Esta cuestión ha sido poeo 

estudiada hasta nuestros d i a s , y es tanto mas e s e n ­

cial , cuanto que el progreso de la agricultura y de la 

industria dependen de ella. A n t i g u a m e n t e s o l ó s e c u l ­

tivaban las tierras mas apropósito para los c e r e a l e s , 

sembrando en las mejores t r i g o , en las otras cebada ó 

centeno. , y dejándolas descansar después dos y mas 
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años . Este rég imen que está todavía en práct ica en 
muchos pun tos de E s p a ñ a , en los cuales se cuidan muy 
poco de buscar la aplicación de otras plantas p a r a l a s 
diferentes clases de t e r renos , cont inuará por largo t i e m ­
po , tanto porque los conocimientos de los labradores 
no alcanzan á mas , asi como por la dificultad de v e n ­
der otros productos que los c e r e a l e s , ó porque la e s ­
casez de humedad atmosférica no lo consiente . No suce­
de lo mismo en las localidades que han a d e l a n t a d o , y 
cuya población industr iosa y rica tiene necesidad de 
un s i n n ú m e r o de producciones desconocidas y difí­
ciles de obtener , y que la composición del terreno d e ­
te rmina la elección del sistema de cultivo que r e q u i e ­
r en . De las grandes diferencias que se advierten en el 
suelo de aplicación al cult ivo; y de ¡a imposibilidad de 
exijirles las mismas c o s e c h a s , resulta la diferencia de 
métodos de t raba jo , y el empleo de ins t rumentos y 
máquinas imposibles de adoptar genera lmente fuera de 
c ier tas cond ic iones . Exis ten t ierras que no se acomo­
dan al cul t ivo en p e q u e ñ o , cuyos productos necesitan 
un trabajo esmerado y un suelo que se acomode á las 
diferentes labores que requ ie ren . Es tas no pueden eje­
cu tarse sobre t ierras a luminosas , difíciles de labrar , 
f r ías , h ú m e d a s ó secas que no dejan profundizar las 
raices que necesi tan t ierras suel tas y profundas. 

7 2 . Las t ierras donde los cereales p r o s p e r a n , es­
tán o rd ina r i amente ocupadas por el cultivo e n g r a n d e , 
el cual no se ocupa de los vegetales que necesi tan mu­
cho trabajo manua l , y sus cosechas se reducen á gra­
nos y ye rbas para el g a n a d o , sin que sea un i n c o n ­
veniente la tenacidad del s u e l o , su frialdad ó dif icul­
tad de labrarlo, porque absorva mucha humedad en ei 
i n v i e r n o , pues en este caso se multiplican los pares 
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de l abo r , que es tendiéndose sobre g randes super f i ­
c i e s , hacen las operaciones senci l las . Cuando n ingún 
obstáculo c r e a d o p o r e l h o m b r e , varía el curso de las 
c o s a s , se ve que las propiedades del t e r reno son las 
que de te rminan las d imens iones de las explotaciones; 
quedando al cultivo en g rande los sitios donde no se 
crian mas que los cereales y un pequeño n ú m e r o de 
vegetales robustos ; y á los pequeños los que pueden 
producirse toda clase de p lan tas . En Inglaterra d o n ­
de tantas causas han favorecido la gran c u l t u r a , q u e ­
dan todavía muchas muy p e q u e ñ a s , que están f u n ­
dadas sobre terrenos si l icosos. En F r a n c i a , la c o m ­
posición arcillosa del suelo vegetal de laBr ie , l a B e a u -
ce y Vexin , ha hecho que exis tan las grandes labores 
de cerea les ; asi como la soltura del terreno de Flandes 
ha creado los cultivos en p e q u e ñ o . E n n ingún país 
es tan marcada la influencia que ejerce el ter reno s o ­
bre los diferentes s i s temas de cul t ivo, como en B é l g i ­
c a ; en este pais cada especie de t ierra se anunc ia por 
un sistema diferente de organización rura l .En España 
se observa lo mismo , y sin a tenerse á la dis tancia 
(¡ue separa ac i e r tos terrenos del centro de poblac ión, 
se ve que las tierras frescas y sustancia les están s u ­
m a m e n t e divididas, y las compactas y arcillosas que 
radican en los sitios h ú m e d o s ó s e c o s , es tán d e s t i n a ­
das al cult ivo en grande por la necesidad de e m p l e a r ­
las para pastos y c e r e a l e s , con el cultivo de año y vez 
ó t r ienal . 

Las t ierras pantanosas cuya superficie r ica en m a ­
terias orgánicas , no puede aprovecharse por el c u l t i ­
vo en pequeño , porque no puede soportar los gastos 
de d e s a g ü e , han sido aprovechadas en Ingla ter ra por 
el cultivo en g r a n d e , que con m á q u i n a s de vapor ha 
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efectuado el desagüe dé los distritos de Sincoln y C a m ­
bridge , convir t iendo en fértiles t i e r r a s , superficies 
de una estension considerable . Obras de este género 
nunca podrán arreglarse por gran número de i n t e r e s a ­
dos , y conciliar las exigencias de muchos labradores. 
S i el progreso de la industr ia humana no hace var iar 
la marcha natural de las c o s a s , exigiendo la escesiva 
división del terreno , para una población numerosa 
y una mala legis lación; las calidades del terreno i n ­
fluirán sobre el género de producción y dimensiones 
del cu l t i vo ; quedando las g randes propiedades en las 
t ierras donde el ganado encuen t ra suficiente a l imen­
t o , y que no se reproducen con facilidad las plantas 
que rec laman trabajos m a n u a l e s , como escardas , 
e t c . Las propiedades medianas y pequeñas , que p r o s ­
peran uniendo á los cereales los demás productos que 
necesi tan un cuidado e s m e r a d o , se sos tendrán en las 
t ierras ligeras sus tancia les y profundas. Es te orden 
de cosas se observa en todas par tes . 

I n f l u e u c t a , d e l c l a m a swSíjre e l m é t o d o d e 
c u l t i v o . . 

7 5 . La influencia que ejerce el clima sobre la o r ­
ganización rural , es m u y considerable , y siendo dis­
t inta , en todas parles cont r ibuye para de te rminar la 
dis t r ibución del cul t ivo . La razón es bien sencilla, 
pues sabemos que ni las cosechas ni ios cuidados (¡ue 
exije la t ierra, son los mismos bajo todas las t e m p e ­
ra tu ras . A cada latitud per tenecen producciones que 
se obtienen con mas ventajas ; en todas no son s u ­
ficientes las aguas de lluvia para sostener las n e c e s i ­
dades de las plantas , y de aquí proceden los c o n t r a s ­
tes marcados en las formas y procedimientos del Era-
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bajo, para conseguir muchas veces una misma p r o ­
ducción. 

No considerando mas que E u r o p a , los efectos de 
la diferencia de clima se manifiestan con bas tan te 
claridad. Hay productos que son comunes á casi todas 
las loca l idades , como son los ce rea les ; pero los hay 
que son esclusivos de algunas z o n a s , y mien t ras mas 
se avanza al mediodía mejor se mult ipl ican y crecen 
un gran número de vegetales de que se ha amparado 
el cultivo. Asi mientras que en las regiones s e p t e n t r i o ­
nales no se conoce mas que los c e r e a l e s , a lgunas 
plantas texti les y l eguminosas ; la vid se empieza á 
ver en algunos puntos de A l e m a n i a ; en el mediodia 
de la Francia aparece el ol ivo, el maíz , mijo, la h i ­
guera y m o r a l : en I t a l i a , España y . P o r t u g a l , al lado 
de todas las producciones de E u r o p a , madura el n a ­
r an jo , l i m ó n , azafrán y arroz; en algunos sitios como 
en las costas del Mediterráneo, el algodón y la caña de 
azúcar ; y muchos árboles traidos de A m é r i c a , que 
en otras parles solo pueden vegetar á fuerza de c u i d a ­
dos y paciencia , se los ve c a m p a r e n Andalucía y V a ­
lencia . 

A la es t remadá variedad de plantas que se p r o d u ­
cen en sitios que favorece el c l i m a , es debida la d i ­
ferencia de cultivo que forma su carácter d is t in t ivo. 
En lodos los países es esencial tener en cult ivo el 
mayor número de plantas pos ib le , pues mient ras mas 
diferencias hay mejor se suceden y conse rvan , las 
fuerzas product ivas del suelo. En el Norte donde no 
se obtienen mas que plantas robustas y fáciles de r e ­
produci rse , la sencillez de los cuidados que neces i ­
tan no obligan al labrador á confiar sus productos á 
pequeñas superficies, y asi se ven en la Rusia m e r i -
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dional los grandes cult ivos de cereales que suelen 
inundar con sus productos algunos puntos de E u r o p a , 
y cuyos es tensos rebaños hacen concur renc ia á las 
mejores ganaderías de otros países que hace pocos 
años poseían solos este p roduc to impor tan te , e n t r e 
ellos contamos nuestra pat r ia . En el mediodía los 
p roduc tos se han mult ipl icado m a s , y s iempre hay 
alguno entre los que es tán reun idos sobre un mismo 
c a m p o , que rec laman un as iduo cuidado de par te de l 
p rop ie t a r io , el cual no puede dar g ran ostensión al 
campo que cul t iva ,Los labradores de Lombardía t i e ­
nen á su cuidado cada uno hasta veinte hec tá reas de 
t i e r r a ; esto e s , tres partes mas que lo que cuidan los 
de las cercanías de B e r g a m o , y que tal vez parecerá 
escesivo á los campesinos de Valencia . La necesidad 
de sostener la humedad necesar ia á la vegetación, b ien 
sea con las norias ó aguas cor r i en tes , y la producción 
p e r m a n e n t e que se exije del suelo colocado en es tas 
condiciones limita la es tension del cu l t ivo , es decir 
que un solo propietar io ó colono labre una gran e s ­
tens ion. En el Norte el cultivo se est iende con faci l i­
dad casi en todas pa r t e s , pues la humedad p e r m a n e n ­
te se pres ta á las exi jencias del l ab rador , que en el 
mediodía solo en los te r renos de riego puede imitar el 
producto cont inuo que en la otra par te se ob t i ene . 
Sin embargo , en igual superficie del Norte y M e d i o ­
día , se obt iene en este úl t imo mas p r o d u c t o , pues la 
doble potencia del agua y del ca lo r , dan á la v e g e t a ­
ción un vigor sorprendente que hace que las c o s e ­
chas se sucedan unas á otras casi sin in t e r rupc ión , 
délo cual resul la un produc to m u y superior al que se 
obtiene en las t ierras de secano sean cual fueren las 
condiciones en que estén colocadas. 

Es pues evidente que el cl ima influye d i rec tamen-
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te sobre el s is tema de cu l t i vo , y de consiguiente en 
las máquinas que á él se apl ican; en los paises secos 
y de gran cultivo el a r ado , la h e r s e , el rulo y e s t i r -
pador llevados á su mayor perfección son ind i spensa ­
b les ; en los de riego ó h ú m e d o s , en que re ina el c u l ­
tivo en p e q u e ñ o , la l aya , el azadón , el pico y alguno 
que otro arado es suficiente: en donde se r eúne el se ­
cano y riego ó t ierras frescas y s e c a s , exis te el c u l ­
tivo té rmino m e d i o , y se r eúnen en él todos los i n s ­
t rumen tos y máquinas necesar ias al cul t ivo en gene ra l . 

I n f l u e n c i a d e l e s t a d o d e l a p o b l a c i ó n , y l e y e s -
q u e l a g o b i e r n a n s o b r e e l c u l t i v o . 

7 4 . La influencia que ejerce el estado de la p o ­
blación y las leyes que la r i g e n , son de una gran 
importancia sobre las formas del trabajo agrícola y su 
producción . Cuando un pueblo i lustrado está regido 
por leyes benéficas, su prosperidad se desarrolla como 
por encanto . Al contrar io , una población pobre y p o ­
co instruida indica s iempre leyes restrictivas que i m ­
piden el desarrollo intelectual y de consiguiente la 
prosperidad públ ica . E n los pr imeros días de Roma , 
dice Plinio, solo se permitía poseer dos yugadas de 
t ierra á cada familia, y cada año se sembraba u n a . 
Este hecho es inverosímil (1), y no es creíble que con 

(1) S i cada familia no podia p o s e e r , en virtud de las l e y e s 
de R ó m u l o , m a s que dos y u g a d a s de tierra, esto liaria creer que 
el estado de la agricultura era malo é imposible de sustentar un 
pueblo q u e tan rápidos progresos hizo; y está fuera de duda q u e 
P l i n i o , sin embargo de su autoridad, no fué exac to en esta p a r ­
t e , ó q u e los modernos lian dado otra interpretación d i ferente 
á la que tenia en a q u e l l o s t i empos la voz yugerum, q u e se le 
lia supues to ser 2 8 , 8 0 0 pies c u a d r a d o s , y q u e cons iderando en 
su acepc ión significa y u g a d a , por lo q u e se ha cre ído ser la 
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tales e lementos se fundara un pueblo que después d o ­
minó el mundo . Es indudable que las leyes que l i m i ­
tan el libre uso de la propiedad rural son perjudiciales 
al desarrollo de la riqueza pública. Hay leyes q u e , sin 
embargo de ser prohib i t ivas , no . impiden el desarrollo 
de la agricul tura . Los persas prohibían á los sacerdotes 
y militares tener n inguna propiedad rural , y sin e m ­
bargo su agricul tura llegó al últ imo grado de per fec­
ción, pues entre otras cosas que pro tejían su p r o s p e r i ­
dad , era una la de obtener la propiedad de las t ierras 
del estado por cinco generaciones , el que conducía á 
ellas agua para regarlas . Todo lo que tiende á protejer 
y fomentar la riqueza territorial, dá impulso á la n a ­
ción en masa, pues es, el c imiento verdadero en que 
está basada la prosperidad general . En el seno de una 
población pobre no se encuen t ran labradores en e s t a ­
do de cult ivar grandes superf ic ies , y la propiedad no 
se ve atendida en donde se encuent ra distr ibuida con 
desigualdad. En donde las tierras pertenecen e sc ius i -
vamente á un número limitado de la población, y este 
arr ienda su par te , porque no puede ó no quiere o c u ­
parse del c u l t i v o , este es poco perfecto en general , 
pues los co lonos , llevados de la cod ic i a , exijen del 

tierra que puede labrar un par de b u e y e s en un dia. ¿Pero no 
¡nido ser la que labrasen en un año? ¿No ex i s te en nuestras A n ­
tillas una medida q u e se d e n o m i n a caballería, y q u e si se e s p l i -
ease por lo q u e una bestia puede labrar en un dia seria la mitad 
q u e la yugada r o m a n a , y es 2 0 fanegas? Es tanto mas posible 
q u e la medida romana fnese una eosa igual á la que h e m o s d i ­
c h o , cuanto que el m á x i m u m de producción que podría o b t e ­
nerse seria insuficiente para a l imentarse . S e g ú n Varron , y esto 
•es lo q u e c r e e m o s pos ib le , R ó m u l o al distribuir las tierras á su 
pueblo es tablec ió ^ u e la m e n o r , p o r c i ó n debería ser de dos y u ­
gadas , que formarian una finca ind iv i s ib le . 
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suelo mas que puede p r o d u c i r , lo abonan p o c o , y la 

poca seguridad de permanecer en posesión del a r r e n d a ­

miento que les dá o c u p a c i ó n , les hace mirar con i n ­

diferencia todo lo que no puede dar un producto que 

se obtiene pronto y es lucrativo. 

7 5 . H u b o un tiempo en que los grandes-personajes 

poseían provincias enteras, y que con millares de e s ­

clavos condenados á trabajar en c o m ú n , cultivaban 

la tierra. E s t e r é g i m e n , según Plinio , causó la d e s ­

población de Italia y contribuyó á s u ruina. Cualquiera 

que sea el rigor que se d e s p l e g u e , la agricultura 

no puede menos ele perecer cuando está en manos 

que no esperan recompensa. Durante la edad m e d i a , 

los habitantes del campo estaban sujetos á un r é g i ­

men que ningún porvenir les ofrecía. E s t o sucede hoy 

en muchos puntos de E s p a ñ a . Dotadas algunas p o b l a ­

ciones de un inmenso territorio, no labran mas que 

una parle l i m i l a d a q u e cultivan con malos i n s t r u m e n ­

tos , y apuradas por las rentas y contribuciones , a p e ­

nas pueden sostenerse los que se ocupan del c u l t i v o . 

U n a ley que fije el m í n i m u m de los arrendamientos en 

un periodo en que el colono pueda recuperar los d e s ­

embolsos que hace, es de grandes resultados para el 

dueño de terreno y para el que lo cult iva. E l p r o p i e ­

tario que sacrifica una parte de sus rentas en mejorar 

su hacienda a r r e n d a d a , puede decir que presta su d i ­

nero al 100 por 100 de beneficio. A esto debe la I n ­

glaterra su prosperidad agrícola , y á lo contrario E s -

p a ñ a e l atraso en que se encuentra. N i n g ú n adelanto 

puede esperarse en la labranza cuando el terreno que 

se cultiva no ofrece podersedisfrutar al menos por un 

tiempo que permita reintegrarse; y en los sitios que 

las rentas no se c o n s u m e n donde se producen, la l a -
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bor no puede producir los resultados verdaderos que 
de ella se e spe ran . La poca seguridad de recojer í n ­
tegro el producto de su trabajo , hacen al labrador que 
no piense en mejoras; la l imitada ins t rucción de la 
clase trabajadora, que se oponga á e l las ; la l iber tad 
deapacen ta r los ganados cuando levantan las cosechas , 
el que se opongan los pastores á las p l a n t a c i o n e s ; y 
los periodos cortos de los a r rendamien tos y su alza 
cuando se mejora el suelo , el que no piensen en n i n ­
gún ade lan to , del que si se aprovechan ha de ser p e r ­
diendo una par te que les per tenece y que el p rop ie t a ­
rio q u i e r e utilizarse sin consideración n inguna . Esto 
dificulta el empleo de máquinas perfectas, y el que se 
disfruten sus escelentes resul tados. Cuando una p o b l a ­
ción se encuen t ra acumulada sobre un centro que d i s ­
ta mucho del punto donde radica la pr incipal p r o p i e ­
dad que la sost iene , las t ierras están divididas en p o r ­
ciones p e q u e ñ a s , y el cultivo sobre ser cos toso , no 
puede ser esmerado y product ivo como cuando se e n ­
cuent ran las casas de labor á poca dis tancia del t e r ­
reno, y este comprende en un heredamiento lo b a s ­
tante para una mediana labor. Los gastos que o r ig i ­
nan y las pérdidas que ocasionan las mudanzas de 
uno á otro punto son muy cons ide rab les , sin que se 
cuen te la imposibil idad de variar en nada el s is tema 
de al ternativa de cosechas gene ra lmen te seguido. Dos 
horas diarias perdidas para e¡ trabajo de una y u n t a 
que tiene que gastar este t i empo en ir y volver á la 
b e s a n a , equivalen á 70 dias de gastos sin p roduc to . 
La poca vigilancia que puede tenerse sobre la propie­
dad repartida en todo un término en c u y o cent ro h a ­
bi tamos, puede considerarse en la pérdida efectiva de 
la cuar ta parte del fruto que obtendr íamos en otro 
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caso. En fin, n inguna mejora es p rac t icab le cuando 
hemos de hacerla en terrenos que no podemos vigilar 
c o n s t a n t e m e n t e , y que están enclavados entre otros 
que no siguen nuestro e jemplo; un prado artificial no 
es posible establecerlo en terrenos que se sigue el 
cultivo de cereales y que los ganados entran á pastar 
cuando se s i egan , pues sufririamos los perjuicios de 
tener que establecer u n g u a r d a , ó los daños c a u s a ­
dos por ganados que no nos per tenecen . La s iembra 
de ciertas plantas no puede ejecutarse sin estar su j e ­
tos á iguales contra t iempos cuando las tierras están 
colocadas en tales condiciones . Los ensayos de m á ­
quinas y saber los verdaderos resul tados que ofrecen, 
son difíciles de hacer cuando hay que t ranspor tar las 
á gran distancia, y const i tuirse en cent inela de los t r a ­
bajadores que las emplean . La población r e c o n c e n ­
trada en un punto es el mayor de los inconvenientes 
que puede exist ir para las mejoras del cul t ivo. 

I n f l u e n c i a d e Sms p r o d n e í a s cgue s e e o s i s u -
Ítiesa s o b r e los d i f e r e n t e s «¡asientas d e c u l t i v a » 

7 6 . Siendo de diferente naturaleza los productos 
que se exigen do la t ierra , así como las neces idades 
que ellos soco r r en , el labrador se cuida de s u m i n i s ­
trarlos, y en razón del consumo que de un art ículo se 
hace , este se cultiva mas ó menos y dá lugar á una 
producción abundan te ó limitada según el lucro que 
p romete . Todos los productos del cultivo no necesi tan 
la misma clase de labores : unos se obt ienen con poco 
trabajo y auxilio de labores m a n u a l e s ; otros por el 
con t r a r io , no se desarrollan sin mult ipl icadas e s c a r ­
das y grandes d e s e m b o l s o s , de lo cual resu l tan las 
diferencias de organización rural que se advier te , no 
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solo en cada localidad , sino en una misma y en épo­
cas no muy distantes. Los productos de la tierra no se 
mezclan en todas partes en las,mismas proporciones, 
el consumo es el que decide y el que imprime al culti­
vo su carácter dominante. En unos sitios las plantas 
forrageras dominan en virtud del empleo que de ellas 
hay que hacer para la cria ó recría de ganados: en 
otros las plantas textiles constituyen la principal r i ­
queza, pues tienen que surtir los elementos princi^ 
pales de la fabricación de tejidos: en otras las legum­
bres, vinos, etc. para el consumo de alguna gran po­
blación cercana al sitio productor: la cria de gusanos 
de seda hace multiplicar la morera en Murcia y V a ­
lencia, así como la cria caballar de Andalucía hace 
que se tengan grandes dehesas, y en fin, las maderas 
de construcción suelen constituir inmensos montes, 
tales como los de las sierras de Segura y otros que se 
conocen en España. En Francia se multiplica la colza 
porque escasea el aceite y el olivo no vegeta sino en 
ciertos sitios, y en España el sobrante de aceite que 
se recolecta hace que se mire sin aplicación una plan-
la de que los franceses se sirven para forraje y acei­
te. El gran consumo de carnes que hace-n los ingleses 
les obliga á que se multipliquen los prados para obte­
ner con ventajas esta grangeria. 

7 7 . Cuando un producto se busca con estimación, 
el labrador no tarda en ampararse de él , y bien pron­
to la abundancia suele hacerle poco apreciado. E l e s ­
tablecimiento de una fábrica de tejidos ú otra manu­
factura introduce en un punto el cultivo de plantas 
desconocidas, pero que no tardan en producirse con 
toda perfección y con una abundancia prodigiosa. Si 
por un accidente cualquiera cesa la fabricación, aque-
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Ha planta desaparece y es reemplazada por otra que 
no tarda en estenderse del mismo modo. Mientras 
mas se crea, mas el arte de crear se perfecciona, y 
el progreso que se obtiene reduce los gastos de pro­
ducción y hace que se generalice el cultivo; al con­
trario, los productos que no encuentran salida no tar­
dan en dejar de existir. Varios ejemplos de aparición 
y desaparición de ciertas plantas en el cultivo, y ¡as 
diferencias que han causado en ciertos puntos podría­
mos contar, pero nos limitaremos á uno que hace po­
cos años hizo variar el que existía en la provincia de 
Madrid. La creación del Monte pió de hilazas, y los 
premios ofrecidos por la Sociedad económica matri­
tense á los labradores que mas número.de arrobas de 
lino y cáñamo justificasen haber cogido de su propia 
cosecha, hizo que se eslendiera el cultivo de estas 
plantas, en tales términos, que el año 1 7 7 6 se dio el 
premio de dicha Sociedad á D.Miguel González, vecino 
de Chinchón , por haber justificado haber recolectado 
527 arrobas de cáñamo en limpio: el siguiente año 
recolectó en Tielmes 620 arrobas del mismo producto 
D, Lorenzo del Castillo. Sin embargo de esta sorpren­
dente producción en un país en que la propiedad está 
tan dividida, hace muchos años que no se conoce tal 
cosecha en el primer pueblo, y es muy limitada la 
del segundo desde que cesó la fábrica que consumía 
esta producción ; pero en aquella casi no se conocían 
el cultivo de los tomates , repollo y otras hortalizas., 
y hoy ocupan la mayor parte de las tierras que en 
tonces criaban el cáñamo. Es indudable que el consu­
mo de un producto impulsa ó limita su cultivo; así, 
son teorías imposibles de realizar, aconsejar á la c l a ­
se labradora que cultiven tal ó cual planta, porque en 
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pun tos diferentes prometa grandes beneficios. Lo que 
conv iene al labrador es conocer todo cuanto puede 
cul t ivarse y las condiciones y modo de hacerlo, pues 
una casualidad inesperada puede obligarle á tener que 
r e c u r r i r á e l lo , y el aprendizaje entonces le causará 
grandes perjuicios. También puede suceder que el uso 
de una planta desconocida en la localidad que habita, 
asi como la int roducción de una m á q u i n a , le p ropo r ­
cione un aumen to de fo r tuna ; por ello debe no ignorar 
los adelantos que las ciencias hacen d i a r i amen te , ni 
la aplicación que el comercio y la indus t r ia hace cada 
día de plantas que a lgunas veces se creen sin n ingún 
uso , en sitios en que se producen na tu ra lmen te . 

7 8 . En cualquier c i rcuns tanc ia el labrador debe 
juzgar su situación , examinar lo que le c o n v i e n e , y 
después de un maduro examen decidirse por lo que 
c ree pract icable y de mejores resul tados . No debe sor­
prenderse y mirar con desconfianza nada que no se 
parezca á lo que está acos tumbrado á h a c e r , ni creer 
que en lo que otro reporta una utilidad , codiciosa, 
podrá utilizarlo del mismo modo. En el cultivo no hay 
nada.absoluto y sí re la t ivo ; y en tal c o n c e p t o , en la 
adopción de los medios se fundan los resu l tados , que 
si no se saben e leg i r , no pueden dejar de ser poco 
sat isfactorios. 

SECCIÓN l í . 

ClasáScac loEi d e 8«¡>s i n s t r u m e n t o s y m á q u i n a s 
p a r a e í c u l t i v o . 

7 9 . Así como hemos clasificado las d imens iones 
del cultivo, debemos hacerlo con los ins t rumentos y 
máquinas que en él se emplean ,pues to que según los 
productos que pedimos de la t ie r ra , así la cu l t ivamos . 
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Siendo ires las clases que hemos establecido con r e ­
lación al cu l t ivo , t res deben ser las que p roponga­
mos en los ins t rumentos y m á q u i n a s . Es ta clasifica­
ción s e r á : 

Máquinas é instrumentos. 

Arados de todas clases. 
Rulos. 
Es t i rpadores . 
Herse ó grada . 

Í
/ 'Arado según la clase da 

t e r r e n o . 
Grada. 
\ znda 
L a v a . ' 
Pa la . 

\ P i c o . 

!

Arados de todas clases. 
Es t i rpadores . 
Rulo. 
Herse ó grada. 
Azadón. 
Laya . 
Pala, 

i P ico. 

\ 
8 0 . El cultivo en grande debia ocupar toda clase 

de ins t rumentos y máquinas , pues la estension del 
terreno que ord inar iamente al terna en la producciou 
varia de naturaleza, y esto obliga á que las máquinas 

15 

4." Cultivo en g rande . 
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sean apropósilo para efectuar la labor que cada una 
requ ie re ; sin embargo, en España puede decirse que 
no hay provincias donde las grandes casas de labor 
sean mas comunes que en E s l r e m a d u r a y Anda luc í a , 
y en ellas solo se emplea única y esclus ivamente el 
arado representado por las figs. 7.° y 54 , lám. 6." y 
l a 4 . a , lám. 1 . a , cuya construcción y partes c o n s t i t u ­
tivas no son apropósito para hacer una labor mediana . 
Los grandes labradores que lo emplean se encuen t ran 
contentos con e l los , porque dicen que su poco precio 
y la necesidad de que los gayanes lo traigan y lleven 
á la besana, facilita las operaciones del cul t ivo, el cual 
seria impract icable con losarados perfectos; tanto poi­
que su precio imposibil i laria la adquisición de ellos, 
como porque teniéndolos que conducir con el ganado , 
éste no podria resist ir su t rasporte , ni soltarse en el 
sitio donde trabaja para que lo conduzcan al pun to 
donde debe pas tar hasta que le toca en t ra r de revezo . 
Esta cuest ión merece a lguna esplicacion para los que 
no conocen el s is tema que se s igue en Andalucía para 
util izar el ganado de labor. En los cortijos se t ienen 
dobles pares de bueyes de el n ú m e r o de arados que 
se e m p l e a n ; estos an imales a l ternan cada par medio 
dia en la labor y a lgunas veces se reparte el dia ent re 
t res pares de revezo , es te sistema está basado en la 
necesidad de a l imentar los bueyes con los pastos n a ­
turales que producen las dehesas ó t ierras que están 
e r i a les , ún ico medio de. ser útil el resul tado del c u l ­
tivo en tales t ierras . Otro inconvenien te que suponen 
los a n d a l u c e s , imposibil i ta las mejoras del a r a d o y su 
aplicación al cultivo en g r a n d e . e s la c o s t u m b r e de 
r ec ib i r lo s mozos de labor , por solo ocho ó quince d ias , 
al fin d é l o s cuales se concluye el compromiso y-se 

http://grande.es
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contrae otro nuevo ó se busca otra gente que s iendo 
necesaria en gran n ú m e r o , en el corto t iempo de las 
labores y s i e m b r a s , hay que recibir las á veces sin que 
sepan cojer la esteva y ent regar les un arado que s ino 
fuese el del pais nada harían con él . Además la s e q u e ­
dad cont inua que re ina o rd ina r i amen te , hace impos i ­
ble que las tres cuar tas parles del año se pueda labrar , 
y teniendo que ejecutar las labores en poco t iempo, 
se r ecu r r e á los medios mas fáciles de hacer en poco 
el laboreo de superf ic ies , que sin embargo que p e r ­
tenecen á un cortijo s o l o , son de mas es tens ion 
que el terri torio ó término de a lgunos p u e b l o s ; pues 
se ve con frecuencia s i e m b r a a n u a l m e n t e un solo p r o ­
pietario 1500 fanegas de t ierra lo que le supone p o s e e ­
dor de 4 5 0 0 , divididas en tres ho jas , de las cuales 
'1500 s i e m b r a , igual número barbecha y las otras sir­
ven de eriazo para a l imentar el ganado de labor , l a ­
nar , e t c . 

8 1 . Si fundados en las razones an ted ichas y en 
las que vamos á e s p o n e r , examinamos el conjunto 
de este mons t ruoso s is tema de cultivo , y la i m p e r ­
fección de las labores que produce el arado usado p a ­
ra ellas , vemos que esta máqu ina no solo no abrevia 
las labores sino que su mala cons t rucc ión y pocos ele­
mentos para hacer una labor m e d i a n a , las mul t ip l ica 
y de consiguiente los gastos son dupl icados . Veamos 
el resul tado que puede produc i r en el cult ivo el a r a ­
do andaluz , representado en la fig. 7 y 3 4 , lám. 6 . a 

Estos arados asi como los demás que con cortas d i fe­
renc ias t ienen la misma forma y par tes const i tut ivas, 
es decir que la reja sea cualquiera su forma de teja ó 
de l a n z a , no tiene filos cor lantes ni p u e d e produc i r 
en la ; t ie r ra otro efecto, que desgarrar la si es compac-
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ta y apartarla si es deleznable. Por esto en el p r imer 
ca so , en la pr imera reja queda el terreno como apare­
ce de la fig. 1 2 , ce c lám. 1 . a , considerando que p p 
es el fondo , á que alcanza la labor y m « l a superficie, 
según opinión del Sr. de Reinoso ; la nuestra es que 
quedará como representa la fig. 14 , d é l a misma l á m i ­
na cons iderando que p p sea el fondo de la labor, m n 
la superficie, ce c los cer ros formados por las orejeras y 
b b b la tierra que queda sin m o v e r , por efecto de su 
adherenc ia y a n c h u r a que se da de surco á su rco . Asi 
d ispues ta la t ie r ra , es impract icable la s iembra y es 
n e c e s a r i o , que tanto para que queden movidas las 
pa r tes que se han quedado in tac tas como para que se 
meteor ice y rec iba los abonos n a t u r a l e s , dar una 
segunda r e j a , con la cual según el Sr . Reinoso queda 
la t i e r r a , según ríe/fig. 12 y sin remover o o o de d i ­
cha figura y lámina. Nues t ra opinión hija del examen 
que hemos hecho en la tierra acabada de cruzar por 
la segunda r e j a , es que la labor queda según d d d 
i ig . l o , lám. 1 . a , ( s e deben considerar estos c a b a ­
l letes de la misma forma que los c c, p u e s para que no 
se confundan se les han hecho rectos los cos tados) y 
el terreno sin labrar es las par tes o o o ; de esto r e -
sulla no el que se quede la tercera parle del suelo sin 
m o v e r , y esto en toda la a l tura del fondo de la l a ­
b o r , como aparece de la fig. 1 2 , sino que una labor 
de seis pulgadas de profundidad al cruzarla la s e g u n ­
da r e j a , se puede considerar que queda reducida á 
cuat ro , y que para remover todo el suelo son n e c e s a ­
r ias cuat ro re jas , si hemos de efectuar el que sea r e ­
movida la tierra á las seis pulgadas p ropues tas . Pero 
aunque se den las cuat ro rejas para dejar un buen 
barbecho , las innumerab les raices que infestan las tier-
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ras de l a b o r , no pueden es t i rparse con esta clase de 
arados , que los indicaremos para no confundirnos ; tal 
son los representados por las figs. 4 . a , 6 . a , 7 . a , 8 . a 9 . a ; 
el de la 1 . a con la reja D lana, 1 . a , fig. i." y 2.», l á m i ­
na 2 . a sin la reja v cuchil la , fig. 2 1 , lám. 1 . a : y figu­
ra 7 . ' , 2 3 y 3 4 , ' l á m . 6 . a 

8 2 . Efect ivamente los arados dichos al encont rar 
una r a i z , no pueden producir mas efecto que el que 
aparece de la fig. FI en que está considerado C C el 
punto en que la raiz de la planta es débil y fácil de 

a r rancar por esta clase de a r a d o s ; B B al que llega 
la labor y en el cual la planta se encuent ra fortificada 
por su mayor grueso ; A A la superficie del t e r reno , 
en es te estado el cuerpo del arado ta al cojer la raiz , 
bien sea con la punta de la r e j a , sus costados , ú o r e ­
je ras , la tiende y envuelve con la tierra según z, y en 
lugar de des t ru i r l a , la aporca digámoslo a s i , y f a v o ­
rece su desa r ro l lo , consiguiendo cuando mas dividirla 
y mult ipl icarla. Esto d e m u e s t r a , y la práct ica no p u e ­
de con tradecir lo, que los arados á que nos refer imos, 
exijen que se mul t ip l iquen las labores para ejecutar 
un buen b a r b e c h o , y que sin recur r i r al azadón , las 
t ierras fuertes nunca estarán l impias de g r a m a , gatu­
ñas , m i e l g a s , e t c . , e t c . En tal concepto la s u s t i t u ­
ción de es tos arados con otros que en dos rejas p r o -
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dujesen el mismo resul tado que con las c u a t r o , y en 
una labor lo mismo que en dos; producir ía una e c o n o ­
mía de t iempo que considerada con relación á igual 
superficie seria la mitad; teniendo además la ventaja 
de no tener que gastar en jornales para esl i rpar con el 
azadón las malas ye rbas . Nadie podrá creer , que en la 
suposición de exis t i r un arado que reúna dichas v e n ­
t a j a s , habrá quien n iegue su u t i l idad , pero no es as í : 
los labradores anda luces además de los inconvenien tes 
que ya hemos enumerado pondrán los s igu ien tes : 

1." E n nues t ras labores no puede admit i r se n i n ­
guna máquina cuyo trabajo tienda á des t rui r el g e r ­
men de la producción espontánea que el suelo n e c e ­
sita d a r , para a l imentar el ganado en las t ierras que 
están de ras t rojo , pues en tonces nos ver íamos p r i v a ­
dos del pr incipal e lemento que sost iene nues t ra l a ­
b r a n z a ; y reducidos á tener que man tene r el ganado 
á p i e n s o , con lo cual los rendimientos del cul t ivo, 
no compensar ían tales gas tos . 

2.° Máquinas que cues t an 5 0 0 ó 4 0 0 r s . , e q u i ­
valen á el coste de siete á diez de las que u s a m o s , y 
exijirían que el capital empleado en la labor fuese rela­
tivo á estos g a s t o s , sin contar que las m á q u i n a s a c t u a -
l e s , u n carre tero que á la ve.™ es herrero y que g a ­
na u n jornal m e d i a n o , las cons t ruye y compone por 
m u y poco , y que para la conservación y cons t rucc ión 
de otras mas compl i cadas , ser ia necesar io es tab lecer 
u n taller en forma, e spec ia lmente donde sirven d i a ­
r i amente en el t iempo de las l abores , 1 0 0 ó 1 5 0 y 
a lgunas 2 0 0 a rados . 

3.° Siendo necesario, que los mozos conduzcan el 
arado.á la besana que suele estar m u c h a s yeces á una 
gran distancia del Gortijo, los actuales por su poco 
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peso se pres tan á este trabajo , que no seria p r a c t i c a ­
ble con otros mas pesados y cuyas formas hacen i m ­
posible se trasladen sin el g a n a d o , al cual tendr ía que 
var iarse el método de a l imenta r l e . 

4.° La mayor par te de las labores andaluzas son 
a r rendamien tos que ord inar iamente se hacen por t r es 
ó seis a ñ o s ; si al concluir este periodo el colono se 
encont rase con un capital de consideración empleado 
en m á q u i n a s , es seguro que se le irrogarían p e r j u i ­
cios de alta consideración y el evitarlos hace que se 
trate de emplear poco capital en máquinas arator ias 
y que estas sean las usadas en el pa i s , único modo de 
ser fáciles de tener salida en caso de neces idad . 

5 . ° El corto periodo que por razón del c l i m a d u r a n 
las labores, exije que se tomen cualquier clase de tra­
bajadores, pues escasean en tales épocas , y esto i m ­
posibilita el que se perfeccionen ins t rumentos que 
exijirian un aprendizage con t inuo . 

Es tas razones y otras que tal vez puedan emit i r 
los labradores á que nos referimos quedarían d e s v a ­
necidas porque en su base falsea el a r g u m e n t o . El 
principio fundamental del atraso del cultivo y pocos 
resul tados que de él se obtiene en Anda luc ía , si se 
compara á lo que debian s e r , está en que el labrador 
colono suele á veces es tenderse á cul t ivar mas t ierra 
que la que económicamente debiera , si lo hiciera con 
relación al capital de que puede disponer; pues se ve 
con frecuencia que con una s u m a insignificante se en ­
tra á labrar tres ó cuat ro mil fanegas de t i e r r a , y se 
quiere exijir de ella que produzca pa s to s , cereales y 
cuanto es imaginable . En las grandes labores deben 
emplearse los ins t rumentos aratorios mas perfectos, 
para obtener con menos trabajo y t iempo mas p roduc to . 
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8 3 . Si consideramos que las razones emit idas con­
tra las máqu inas perfectas , son al contrar io en las que 
se debe fundar su uso , convendremos en que la ap l i ­
cación de otra clase de arados será el único medio de 
regular izar la marcha de los es tablecimientos rura les 
anda luces , cuyas labores pueden l lamarse esees ivas , 
y la brevedad en las operaciones cons t i tuye el v e r d a ­
dero resul tado. Aplicando á los terrenos compac tos , 
que son de los que ahora nos o c u p a m o s , nues t ro a r a ­
do, tal como está representado en la fig. 4 ." lám. 5." 
y obteniéndose con él en una reja la labor que hemos 
vis to se puede produc i r en dos con los arados o rd ina ­
rios, con la mitad de los i n s t r u m e n t o s , ganado y gáya­
n o s , podrá labrarse igual cantidad de t e r r eno , ó con 
el mismo n ú m e r o que hoy se emplea el doble. D e ­
mos t remos que nues t ro arado en una reja m u e v e todo 
el fondo y dispone el t e r reno mejor que los ordinarios 
en t res , es lendiéndonos en e s t a p a r t e á la teoría d é l a s 
condiciones del cu l t ivo , ó el resul tado que debe b u s ­
carse en la práct ica de las labores con el arado, sea 
cual fuere la es tension del te r reno cu l t ivab le . 

8 4 . Hemos visto que el Sr . de Reinoso al d e m o s ­
trar los efectos producidos con la labor del arado de 
Hal l ié , que introdujo de F r a n c i a , supone r e s u l t a r l o 
que aparece de las figs. 4 . ' 5 . ' y 6.° lám. 6 . ' ; pero 
como en esta esplicacion y demostración no exis te la 
aplicación general que producen las dos clases de l a ­
bores que ha comparado , en cuyo caso supuso t eó r i ­
camen te la fig. 12 , l ám. l . ' y la práct ica en las de la 
lámina 6 . ' , y estas solo pueden cons iderarse con re ­
lación á ter renos l igeros, pues en otro caso no podían 
aparecer como se r ep resen tan , resul ta á nues t ro m o ­
do de ver, que la comparación no está bien hecha y en 
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verdaderos que en este caso se propuso el Sr. Reinoso 
demost ra r ; estos pueden comprenderse de la fig. 7 . ' ; 
lám. 7.° supongamos que la sección abe d, sea el p r i s ­
ma de tierra que t ratamos de separar de la par le A , y 
que este tratamos de colocarlo en otra disposición, es 
decir voltearlo y que la par te cd, ocupe el fondo y que 
la b c quede de la manera que estaba colocada a q u e ­
lla; para efectuarlo y que las fuerzas que se aplican se 
aprovechen b i e n , estas deben ac tuar en los pun tos a 
b s egún manifiesta F F ' impulsando el pr i sma en la 
dirección de las líneas p u n t u a d a s , de suer te que g i ­
rando sobre el p u n i ó d , caiga sobre M, de lo cual r e ­
sul ta , que la parte superior del suelo b c queda c o l o ­
cada según N . Es ta operación la ejecuta el arado de 
ve r t ede ra , pues rompiendo la cuchi l la y garganta la 
par te a & y la reja y ver tedera ejecutándolo en a d 
const i tuyen las fuerzas F F 1 y producen sus efec tos ; 
pero como en el caso supues to hemos considerado el 
pr i sma cortado, perfec tamente homogéneo , y gi rando 
sobre un punto fijo d y que al caer encont ró la par te 
M, con suficiente capacidad para r ec ib i r l e , ha r e s u l ­
tado quedar colocado segundo hemos visto: sin e m ­
b a r g o , en la práct ica no sucede de este modo y la sec­
ción cuadrada que corta el a rado, al girar sobre el eje 
d se dilata y desmorona y si esto no sucede , queda se­
gún B B'; en ambos casos al girar el pr i sma B sobr 
m, encuen t ra el obstáculo del ángulo í , el cual tiers 
que deshacer con el suyo n, y esto hace , ó que de -
pues de pasado el cuerpo del arado caiga otra vez n 
el su rco , ó el que este no enrede perfec tamente limpo, 
y de todos modos que la res is tencia que hay que v n -
cer sea mayor; todo lo que hace que no sea c o n f ­
u ien te la adopción de la sección cuadrada para lala-
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b o r , pues con ella n u n c a quedarán las raices a d v e n ­
ticias espues tas á la acción a tmosfér ica , y la tierra no 
recibirá de esta todos los beneficios que de ella deben 
espe ra r se . Estas razones hacen que en el cultivo se 
deseche la sección cuadrada de los surcos , porque no 
producen los efectos de enter rar los abonos y las hojas 
de las malas ye rbas , á la vez que esponen las raices 
de estas á las influencias d é l o s agentes que les hacen 
pe rece r . 

Sección rectangular. La sección rectangular no 
ofrécelos mismos inconvenien tes que la an te r io r ; p e ­
ro el modo de efectuar la labor puede ejecutarse do 
dos maneras ; es decir que el pr isma cortado por el ara­
do puede ser de iguales d imens iones , sin embargo de 
que no es indiferente sean mayores los costados que 
forman la superficie y fondo de la labor , que los de 
su profundidad ó v iceversa . Varias son las opiniones 
emit idas para determinar si es mas conveniente el que 
el p r i sma cortado por la reja y garganta del arado sea 
mas ancho que alto , ó mas alto que a n c h o ; á nues t ra 
manera de ver, es preferible que sea mas ancho que 
a l ta ; sin embargo , veamos las razones en que se fun ­
dan los que defienden cada una de las dos d i m e n s i o n ­
e s . La fig. 8 . 1 representa los resul tados de una labor 
cuyo pr isma es de seis pulgadas de alto y nueve de 
a n c h o ; la reja e n f l d puede ac tua r mejor para vol ­
tearlo que en la forma cuadrada de la fig. 7 . ' y con mas 
facilidad quedará en la disposición que aparece de n 
m dp esta pr imera operación la ejecuta el arado de 
ver tedera , cuando está bien cons t ru ido , con suma fa­
cilidad ; pero es necesario que el pr isma vuelva á g i ­
rar sobre el punto p, para que quede según A y esto 
que es tan necesar io para que recubra las yerbas y 
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abonos , quedando el z á 4 5 ° de inclinación , es mas 
difícil de efectuar y para ello es indispensable que la 
v e r t e d e r a ac túe p r inc ipa lmente en el punto n y que 
c o n t i n ú e este impulso hasta colocar el p r i sma según 
p z y t , para lo cual está d ispues ta la inclinación de 
Ja ver tedera y reja , y la aber tu ra de mayor á menor 
q u e presenta la p r imera á par t i r de la garganta del 
a rado . 

La resis tencia que este movimiento ofrece, t iende 
á ver te r el arado al lado opuesto de la ver tedera y h a ­
cer le perder su aplomo; sin embargo la forma r e c t a n ­
g u l a r , t iene una ventaja m u y marcada sobre la c u a ­
drada , porque la diagonal p y, es mas larga que en el 
o t ro c a s o , y cuanto pasa de la vert ical p m, impulsa 
el pr isma, para que caiga por su propio peso, a p o y á n ­
dose sobre B que le ha precedido y que por su forma 
se pres ta á recibir lo , lo que no sucede en el caso a n ­
ter ior cuya simple inspección es suficiente para c o n ­
vencer de la diferencia. Es necesar io adver t i r , que si 
en lugar de tener el pr isma dos terceras par tes de alto 
que de a n c h o , como en la fig. 8.', fuese menor su a l ­
t u r a , resul tar ía que caería de plano en F , lo cual a d e ­
más de dejar menor superficie á la influencia a t m o s ­
fé r i ca , pues G Y t e s mayor que z y, la acción del rulo 
ó la h e r s e q u e debe pasarse para deshacer y d e s m e n u ­
zar la t i e r r a , ac túan peor cuando el p r i sma cae de 
p lano , que cuando como en el caso p re sen te el compr i ­
m i r en Y D encuen t ra la t ierra las concavidades F F 
que favorecen su d e s m e n u z a m i e n t o : y a sabemos que 
cons ideramos la t ierra con suficiente tenacidad para 
quedar según demues t r an las figuras. 

86. Si en lugar de dar al surco seis pulgadas de 
profundidad y nueve de a n c h o , como aparece de la 
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fig. 8 . a , se varían las dimensiones dando nueve de 
fondo y seis de a n c h o , como aconsejan Mr. Gariot, 
B u r g e r , Bai ley , e l e : el resul tado será que el surco 
nunca quedará l impio , que el segundo pr isma A figu­
ra 9 . a al girar sobre m para caer sobre B se encuen t ra 
con la res is tencia que le opone el ángulo a, y t ienen 
que desmoronarse ambos de toda la parte c o m p r e n d i ­
da ent re apnt, lo cual no se efectúa sino á espensas 
de las fuerzas del ganado y de la poca estabilidad del 
arado cuyo aplomo no puede sos tenerse . Estos defectos 
según ya sabemos , que son independientes de que la 
l a b o r , no puede producir los efectos que para la 
esl irpacion de malas ye rbas , representa Y E x k figura 
8 . a , pues en la fig. 9." la superficie b. c no q u e d a n ­
do como en la labor p receden te , la raíz A: a; fig. 9 . a que ­
da tal vez en mejores condiciones para su desarrollo, 
que antes es taba . Si se varían las d imensiones según 
la fig. 10 , resul tan los mismos inconven ien te s , y r e s ­
pecto á las malas y e r b a s , la labor asi ejecutada n i n ­
g u n a influencia t i ene , pues quedan en buenas c o n d i ­
ciones para reproduci rse . 

Gasparin da una figura en la pág. 5 6 7 de su c u r ­
so de agr icul tura , que analizada en la práct ica presen­
ta la labor como aparece de la fig. 1 1 ; sin embargo 
que él la da según la fig. 12 . La simple inspección 
de estas dos figuras manifiestan c laramente que ni la 
t eo r ía , ni la prác t ica , puede admit ir la posibilidad de 
esta demos t rac ión , sean cual fueren las condiciones 
de inclinación y volteo del prisma cortado por el a r a ­
do. La fig. 12 no puede ser el resul tado teórico del 
movimiento efectuado por el pr isma de tierra a para 
colocarse sobre el b, que suponemos estar ya del mo­
do que a p a r e c e , pues girando como sucede en r ea l i -
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dad, sobre el punto c , cuyo movimiento ejecutó antes 
b en g, no es posible que aparezca ent re los dos p r i s ­
mas la dis tancia cd que equivale casi á dos tercios del 
ancho de los dos rectángulos cor tados. El resul tado 
ve rdade ramen te teórico y p rác t i co , se ve en la figura 
1 1 ; pero para que efectuase el pr isma c el movimien­
to sobre e l / , y quedar con la inclinación de 4 5 ° , que 
es la que se establece como necesaria , seria i n d i s p e n ­
sable que el p r imer surco dejase perfectamente vacío 
el espacio a b c d, sin lo cual es en te ramente impo­
sible puedan quedar las t ierras como se representa 
en la fig. 1 1 , teniendo en todos casos el inconven ien­
te que hemos manifestado al tratar de las figs. 7 , 9 y 
10 , respecto á que t ienen que desmoronarse los p r i s ­
mas de t ierra unos contra o t ros , y que la superficie 
varía m u y poco de s i tuac ión , mucho menos si como 
es lo mas probable quedan según f e gh fig. 11 , que 
al ser movido por el arado , encuen t ra el costado n, 
que le impide tomar mas incl inación. 

8 7 . Por lo que acabamos de d e c i r , y lo que a p a ­
rece ( 2 9 ) respecto á las d imensiones de nues t ro a r a ­
do, resul ta que con él puede hacerse la labor que r e ­
presenta la fig. 8 . a , y que en una reja quedará el sue­
lo per fec tamente movido y en mejor disposición, que 
puede efectuarse con los arados ordinarios y que una 
reja equivale á una caba profunda. En tal concepto si 
una casa de labor neces i t a , como sucede en A n d a l u ­
c í a , ejecutar el cultivo en pocos d í a s ; ¿ lo efectuará 
en menos tiempo con ins t rumentos que obligan á que 
se den dos ó mas labores para obtener ciertas c o n d i ­
c iones , que si los t iene que con una produzcan m e j o ­
res resu l tados? Todos los a rgumentos de cap i ta l , i g n o ­
rancia de los t rabajadores , conservación de yerbas , 
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t ransporte ele máquinas á la b e s a n a , e t c . , e t c . ; son 
sin fundamen to , desde el momento que la solución de 
cada dificultad es fácil de r e so lve r , y que los r e s u l ­
tados son la diminución de un 7 5 por 100 de los g a s ­
tos directos del cul t ivo. Respecto al capital empleado 
en las máquinas a ra to r ias , cuando se emplea en las 
necesar ias y ú t i l e s , estas pagan con usura el interés 
que les p e r t e n e c e . La ignorancia de los trabajadores y 
su poca voluntad respecto á modificaciones, d e s a p a r e ­
cen desde el momento que se les hace part ic ipar de 
los beneficios. La conservación de yerbas se obtiene 
des t inando los terrenos apropósi lo para que p r o d u z ­
can , prados pe rmanen tes y en lugar de roturar los c a ­
da tercer a ñ o , hacerlo cada seis ó m a s , y teniendo 
preparado al efecto por s i embras , otros que los s u s t i ­
t u y a n . El t ransporte de las máquinas á la besana , se 
efectúa una vez , y en ella pueden pe rmanece r c u s ­
todiadas por guardas que se a lberguen en una t ienda 
de c a m p a ñ a , que se trasporta al punto donde se esté 
l abrando . Esto en verdad ocasiona g a s t o s , asi como 
el tener en lugar de un mal he r re ro , uno bueno ; pero 
¿ c u á n t a s ventajas no puede reportar? Además los a r a ­
dos de ver tedera pueden aplicarse á las t ie r ras fuertes 
y profundas, llanas y cuyo suelo neces i t aque se m u l ­
t ipliquen las labores. Para las t ierras l ige ras , poco 
profundas y cuya producción espontánea es casi nula ; 
los arados ordinarios pueden ser suf ic ien tes , s iempre 
que se haga en ellos alguna modificación, que les p e r ­
mita satisfacer las condic iones que sabemos . 

Nada diremos de las máquinas aratorias que el 
Sr. de Quinto ha representado en la segunda edición, 
de sus e lementos de ag r i cu l tu ra , pues sobre es tar sin 
aplicación en ninguna parte de E u r o p a , en nues t r a 



2 0 8 EL AGRÓNOMO. 

patria no son de n inguna util idad. Los arados de Sal­
cedo, Herrarle, y el nues t ro , según aparece de la figu­
ra 2 . a , lám. 2 . a . son de muy buena aplicación en los 
casos á que nos referimos de labrar t ierra l igeras. 

8 8 . Hemos dicho que los arados de ver tedera son 
solo aplicables á las t ierras l l a n a s : e fec t ivamente , si 
consideramos que en nues t ro clima no conviene l a ­
brar nunca las t ierras en p e n d i e n t e , de manera que 
los surcos sigan la incl inación del t e r r e n o , y sí en 
sentido trasversal de la p e n d i e n t e ; se comprenderá 
que cuando la ver tedera marcha al lado del decl ive, 
voltea con ventajas la tierra cortada por la r e j a ; pero 
cuando va en sentido opuesto el grueso del pr isma es 
m a y o r , y s iempre cae en el surco cuando pasa el a r a ­
do, el cual ofrece mas res is tencia al g a n a d o , y al g a ­
yan un trabajo mucho mayor ó imposib le . Estos i n ­
convenientes son menores cuando la pendien te es p o ­
c a , y casi nulos cuando es insens ib le . Si se labra en 
dirección de la pendiente en tonces es mayor la dif i ­
cultad al s u b i r , pues al bajar se efectúa una labor 
mejor que en llano. 

8 9 . Aplicación del Rulo. La labor de los arados 
de ver tedera , asi como la de los o rd inar ios , cuando 
se efectúa es tando la t ierra dura ó h ú m e d a de mas , 
dejan terrones que es indispensable deshace r , para 
que al depositar en ella las s emi l l a s , sean bien c u ­
biertas v les conserve la humedad que necesi tan pa­
ra su completo desarrollo. A este efecto se emplea el 
rulo , cuyas formas varian según sucede á todos los 
in s t rumen tos agrar ios . El que representa la fig. 1 5 , 
lám. 7.° es el rulo de Dombas le , las púas están s u j e ­
tas á un cilindro de hierro fundido y hueco , cuyo eje 
se apoya en a a en cuyos p u n t o s , el que hemos visto 
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usar en G r i g n o n , ( F r a n c i a ) t iene dos ruedas p e q u e ­
ñas que sirven para trasportarlo al te r reno en que se 
ha de emplear . 

La aplicación del rulo en las grandes l a b o r e s , en 
cuyos terrenos horkon ta les y tenaces levanta el arado 
grandes t e r r o n e s , es de tal impor tancia que sin él es 
indudable se pierde mucho t iempo y producto . E n 
e fec to , cuando por motivos que suceden con frecuen­
c i a , es tamos obligados á labrar con mucha 6 poca 
h u m e d a d , la tierra se a te r rona se repela como se dice 
vulgarmente, y si las par tes de que está compues ta y 
el t iempo que media ent re la labor y la s i e m b r a , no 
favorece por los hielos su de smoronamien to , las semi­
llas que se s iembran quedan en su mayor parte en d e s ­
cubier to con l o q u e los insectos y pájaros se aprovechan 
de ellas; ó si esto no s u c e d e , no germinan en el año 
que se les s iembra . Para evitar este perjuicio, cuando 
las labores son de poca estension , se aguarda á que la 
t ierra esté en sazón y en tonces se cult iva. ¿ P e r o no 
causan estas dilaciones pérdida de t iempo, que n u n c a 
debe consent ir el labrador que conoce sus intereses? El 
rulo da la facultad de labrar en todo t i e m p o , sin m i e ­
do á que la tierra se llene de t e r r o n e s , y en la c o n ­
fianza que una de estas máquinas arras t rada por una 
cabal ler ía , puede des terronar en un dia una gran 
estension de te r reno . El rulo de que nos ocupamos no 
t iene otra aplicación que des terronar la tierra , y p r e ­
pararla para que desarrolle mejor las p lan tas . 

En las t ierras t e n a c e s , el rulo debe considerarse 
con una máquina de cu l t ivo , que e s t á n necesar ia c o ­
mo el a r ado , pues como él sirve para dividir el s u e ­
lo. Cuando por economía ó por imposibilidad no p u e ­
de obtenerse esta máquina perfecta ; se cons t ruye de 

14 
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m a d e r a , según es la representada por la fig. 14 , d a n ­
do á las púas diferentes d imensiones con lo cual h a ­
cen un trabajo bas tante bueno . En la construcción de 
ella debe tenerse presente , que si bien el cil indro 
cuanto mas corto es , actúa mejor sobre el terreno p a ­
ra desmoronar los t e r r o n e s , el t iempo empleado en 
efectuarlo es m a y o r , y por lo tanto se hace i n d i s p e n ­
sable que el largo y diámetro sea relativo al objeto. 
Las d imens iones del nues t ro son suficientes y por la 
escala que le per tenece según sabernos pueden verse ; 
á los d i e n t e s a a fig. 1 4 , puede dárseles de cuat ro 
á seis pulgadas de largo y dos de e s c u a d r a , y las b b 
la mitad de largo con el mismo grueso . De este modo 
puede obtenerse un rulo barato á la vez que útil para 
el cu l t ivo . 

La aplicación de los rulos de superficie unida para 
el desmenuzamien to de la t ierra , t iene un i n c o n v e ­
n ien te cuando se aplica estando h ú m e d a , ( s u p o n e ­
mos s iempre t ierras arcillosas fuertes) en cuyo caso 
la compr ime demasiado y es indispensable pasar d e s ­
pués la grada. En esta necesidad hemos fundado n o s ­
otros la aplicación de las cuchil las A fig. 1 . a y 5 ." . 
lám. 5 . ' ; las cuales pueden qui tarse y ponerse según 
ya sabemos . Esta máquina es de mejor aplicación que 
las anter iores , pues puede dejar el terreno bien d i s ­
pues to para la s iembra de semillas menudas , por e f ec ­
to de las cuchil las , las cuales para dejarlo bien d e s m e n u ­
zado y limpio de las raices que hadejado el a r ado , s i r ­
ven de un modo per fec to , puesto que desent ierran a l ­
gunos terrones que quedan embut idos en el suelo, d e s ­
pués de pasar el r u l o ; y por su gran altura desde las 
puntas hasta el barrote B , recoje las r a i c e s , sin que 
puedan perjudicar su a c c i ó n , porque según se van 
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reuniendo corren hacia el barrote y dejan las tres c u a r ­
tas par tes de las cuchil las para el uso á que están 
des t inadas . En las t ierras lijeras bien sean calizas ó 
a r e n i s c a s , la acción del rulo de dientes es sin ap l i ca ­
ción ; pero no asi el de la fig. 5 . 8 , qui tándole las c u ­
ch i l l a s , de este modo debe usarse no para d e s t e r r o ­
n a r , porque esta clase de t ierras no forman terrón 
g e n e r a l m e n t e , sino con objeto de compr imi r el suelo 
y que aproximando mas sus molécu las , que lo que 
las deja el a r a d o , conserve mas la humedad lo que es 
de una gran impor tancia en lo general de nues t ro c l i ­
m a . T a m b i é n puede usarse con buenos resultados para 
compr imir el terreno cuando por efecto de los hielos 
se dilata y deja en descubier to las ra ices de las p l an ­
t a s ; y tanto con este ob je to , como con el an te r io r , 
los rulos fig. l o y 14, l ám. 7.", no pueden apl icarse , 
de lo que resul ta que es de un uso mas general el de 
la fig. 5 . a , l ám. 5 . a A d e m á s , este por ¡a adición de 
las r u e d a s , puede t rasportarse á cualquier punto con 
mas facilidad que los otros . 

9 0 . Aplicación de los estirpadores. Cuando el t e r ­
reno tiene a lgunas semillas que se reproducen con 
faci l idad, y cuyo desarrollo favorece el cu l l i vo , con 
perjuicio de la fertilidad que debemos conservar para 
las plantas que esperamos obtener en su dia, se hace 
indispensable mult ipl icar las l a b o r e s , por lo cual se 
tercian y cuartán los barbechos . Estas labores que son 
i n d i s p e n s a b l e s , se deben dar en general á mata yer­
ba como suele decirse ; pero para ellas se emplea en 
España el arado, lo cual hace que los gastos sean m a ­
yores que si se empleasen las máquinas que con el 
nombre de e s t i rpado re s , se usan en las naciones en 
que el cul t ivo se ejecuta con perfección y economía. 
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El est irpador de Dombasle que se representa en la 
fig. 1 5 , lám. 7 . a es s u m a m e n t e útil para los grandes 
cu l t i vos , y economiza muchos gastos por las razones 
s i g u i e n t e s : 

1 . a Las nueve rejas a a por su disposición y forma 
abren otros tan tos surcos , que equivalen á seis de los 
que pueden abrirse con el a r a d o , resul tando que una 
yun ta puede hacer en las laboresde mata y e r b a , t a n ­
to como harían seis con el a rado . 

2 . a Que sea cual fuere la condición del te r reno , 
dándole una b u e n a reja con el arado de ver tedera , y 
un par de ellas con el e s t i rpador , con los intervalos 
c o n v e n i e n t e s , se hace un barbecho esce len te . 

3.a Que el manejo de esta máquina es sencil lo, 
pues montada sobre ruedas como está, es fácil de t r a s ­
portar á todas pa r t e s . 

Para servirse de ella y g raduar la en t rada de las 
rejas en la t ierra según convenga , se suben ó bajan 
los barrotes en que están colocadas por medio de los 
pasadores B B. Para el tránsito desde la casa de labor 
á la besana , se vuelve toda la máquina al r e v é s , de 
modo que las rejas quedan en la parte super io r . 

9 1 . La fig. 5.°, lám. 2 . " , representa nues t ro 
e s t i rpador , cuya cons t rucc ión conocemos y a , y la l a ­
bor que puede producir para el objeto de que e s t a ­
mos t ra tando e s m u y impor tan te y e c o n ó m i c a , pues 
una yun ta puede hacer con él tanto como t r e s , en la 
labor de vinar si se alza con el arado de v e r t e d e r a , y 
en la de terciar si con los ordinarios . La manera de 
servirse de él separando ó arr imando las rejas, por me­
dio de las l lantas de corredera A A , nos es ya c o n o ­
cida ; solo falta advert i r que para trasportarlo al c a m ­
po, se unen al t imón los barrotes y se coloca en el 
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y u g o , del mismo modo que el arado o r d i n a r i o , e n ­
ganchándolo por la primera reja que está fija en el t i ­
món . Para graduar la entrada de las rejas se c o n s t r u ­
yen tres pedazos de madera de encina en la forma de 
la fig. 1 6 , lám. 7 . a , adoptándoles un cuadradil lo de 
hierro que forma la espiga A y pasa por B , para m a ­
yor solidez ; y que por medio de una escopleadura 
atraviesa uno el t imón delante de la pr imera re ja , y 
los otros los barrotes en la par te poster ior . Corriendo 
la espiga por los agujeros se gradúa la labor y cuando 
hayade ser de toda la profundidad de las re jas , p u e ­
den qui ta rse . La fig. 8 . a , lám. 6 . a representa un e s t i r -
pador que puede servir m u y bien con el objeto de 
labores de v e r a n o , cons t ruyéndolo en lugar de una 
p ieza , de varias para mayor facilidad. 

9 2 . Aplicación de la herse ó grada. Las figs. 2 5 , 
3 6 y 4 0 , lám. 6 . a , r epresen tan la herse como dicen 
los franceses y grada que es su nombre en español . 
La aplicación de estas máqu inas en el cul t ivo, cuando 
se quiere des t ru i r la g r a m a , es i n d i s p e n s a b l e , pues 
que en t re sus dientes se saca á una linde gran par te 
de esta planta tan perjudicial . Para tapar las semil las 
y dejar el ter reno perfectamente un ido es mucho m e ­
jor que los g randes tablones con púas que se usan en 
a lgunas partes de E s p a ñ a , especia lmente en Madrid; 
los cuales sin embargo que por su longi tud alcanzan 
m a s tierra de una v e z , t ambién ejecutan un trabajo 
imperfecto apesar de lo suelto que es el t e r r eno en 
esta localidad. Sirve también la herse para r omper la 
corteza que suele criar la tierra después de s embrada 
y se aplica cuando los cereales tienen media cuar ta de 
largo; de este modo se destruyen las malas yerbas 
que están superficiales y se favorece el desarrollo de 
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las plantas de una manera increíble. En el reino de 
Jaén hemos visto hacer esta operación , con objeto de 
romperla corteza de la tierra, con un haz de ramas, 
cuando están los sembrados de seis á siete pulgadas 
de alto. D. Pedro Montalvo, á quien ya conocen nues­
tros lectores ( 1 ) , ha tenido la bondad de remitir a lgu­
nas observaciones sobre los resultados que ha obteni­
do con la aplicación de esta máquina, dice as i : 

« La sementera en consecuencia de la falta de 
aguas, se ha ejecutado en seco ó sin el tiempo n e c e ­
sario para que la germinación del grano se desarrolla­
ra con la fuerza necesaria para que naciera bien. Este 
temor eesó en razón de que en últimos de octubre 
llovió lo suficiente para que la germinación hubiese 
corrido sus periodos regulares sin interrupción; pero 
desgraciadamente al poco tiempo el temporal se puso 
de hielos y paralizó su acc ión , y además lo que mas 
daño ha causado ha s ido , que de resultas de la fuerza 
con que cayó el agua, efecto de venir acompañada 
de vientos fuertes, comprimió la tierra en disposición 
que si hemos querido que nazca en parte, después de 
estar el trigo amarillo ó enfermo, hemos tenido que 
valemos de la rastra, la que en las tierras ligeras ha 
producido muy buen efecto; pero en los bajos ó sea 
tierra lastra ó prieta (as i llamamos en este pais á las 
tierras arcillosas) no se ha podido conseguir el objeto 
deseado por razón de hallarse detenido el tallo del tr i ­
go en el mismo sitio donde está el grano, ó á una 
profundidad en que no alcanzan los dientes de la 
rastra para sacarlo á la superficie del terreno. Lo que 

(1) Véase eu la Sección ¿e YurMades, Cultiva de la vid en 
Medina del Campo. 
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sorprende es la valentía y resistencia del trigo, que 
habiéndose ejecutado la operación de arrastrarlo con 
un temporal á medio h i e l o , y sin embargo de quedar 
descubierto y en un estado enfermizo, se resiste per­
fectamente y va volviendo á su color hasta ponerse en 
su estado natural: yo me he tenido que valer varios 
años del uso de la rastra para el objeto indicado, pero 
ha sido con un temporal generalmente suave , c o n s i ­
guiendo con esto que en pocos dias no se distinguía lo 
que estaba enfermo de lo sano. » 

Lo que antecede esplica el buen resultado que 
puede esperarse de la aplicación de la grada, pudien-
do asegurar que la que representa la fig. 4 0 construi­
da como se ha dicho, alcanza perfectamente al sitio 
donde está enterrado el grano , y que su peso c o m ­
primiendo el suelo levantado por los hielos favorece 
el desarrollo de las plantas. Cuando una siembra ha 
nacido muy e s p e s a , se aclara por este m e d i o , lo cual 
e s ventajoso en ciertas condiciones. 

9 3 . Según lo que hemos espueslo respecto al c u l ­
tivo en grande, este se efectúa hoy en nuestra patria 
con poca economía, sin embargo que se cree lo c o n ­
trario, porque partiendo de principios falsos se supone 
económico el gastar poco en las máquinas que son la 
vida del labrador, que está reducido á gastar tanto 
como recoje. La aplicación de máquinas que aunque 
costosas disminuyen los gastos generales de cultivo, 
es mas económico que aplicar las que tiene que a u ­
mentarse el valor de las multiplicadas labores, y la 
diferencia de producto bruto que se obtiene con las 
primeras es en mayor cantidad que eon las otras, en 
tal concepto á nuestro modo de ver en el cultivo en 
grande debe emplearse. 
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Para las tierras fuertes el arado represen tado por 
las figs. 1 3 , l ám. 1 . a , ó fig. 4 . a , l am. 3 . a 

Para las t ie r ras en pendiente y de la misma n a ­
tura leza , el de la fig. 2 / , l ám. 2 . ' ; con la reja figu­
ra 2 1 , lám. 1."; ó los de la fig. 15 y 16 , lám. 6 . a 

Para las t ie r ras med ianamente cons is ten tes los 
m i s m o s . 

Pa ra las t ierras ligeras ó a reniscas cuya fertilidad 
es poca , y que no son propensas á criar raices , los 
arados ordinarios son b u e n o s . 

Para el cultivo de las semillas , es decir para l i m ­
piar el surco y arr imarles t i e r r a , los arados r e p r e s e n ­
tados por las figs. 6 . a , lám., 3 . a ; ó los de las figs. 1 . a , 
2 . a y 3 . a , l ám. 1 . a Las dos ver tederas y espec ia lmente 
de la const rucción de los arados ú l t i m o s , no sirven pa­
ra otra c o s a , según hemos dicho en su lugar , el arado 
de la fig. 2 . a sin embargo que parece tan apróposito 
para todas las l abores , no sirve para otras que para l a ­
b ra r en t re l íneas las semil las , pues sobre ser m u y c a ­
r o , pesado y poco apropósito para alzar y v ina r , l o e s T 

cesivo de las aber turas de la telera y varilla de las v e r ­
tederas en la par te B de la cama y la curva de e s t a , le 
hace poco fuerte en este s i t io , por el cual se r o m p e ­
rán a lgunos , en razón de la gran fuerza que las d i m e n ­
siones de la re jahacen que p resén te la t ierra en P Q O . 

' L o s r u l o s , gradas y est i rpadores son de aplicación 
á todos los te r renos l l anoso poco inc l inados , haciendo 
de ellos el uso que convenga según se ha d icho . 

C u l t i v o e n p e q u e ñ o . 

9 4 . Los labradores que cultivan- poca es tension de 
t e r r e n o , y que este se haya dividido en pedazos de p o ­
ca e s t ens ion , no pueden emplear máquinas pe r f ec t a s , 
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pues ordinar iamente el arado solo s irve un corto p e ­
riodo del a ñ o , y es arrastrado por ganado endeble que 
con mucho trabajo hace una mala labor. El arado o r ­
dinario es el único posible en este c a s o , pero si en J u ­
gar de usar los que se representan en lasf igs . 7.", 8.*, 
2 5 y 5 4 , lám. 6 . \ se emplean los de lasf igs . 15 y 16 
de dicha l ámina , el de la fig. 2 / , lám. 2 . a con la reja 
fig. 2 1 , lám. 1.« el resultado será mas ventajoso y p o ­
drán economizarse gastos que hoy absorven la mayor 
par te de los p roduc tos . 

La grada, no suele usarse genera lmente en el cu l ­
tivo en pequeño , sin embargo que por efecto de hacerse 
las labores con el azadón ó l a y a , es de suma util idad 
para des te r ronar con pronti tud y economía, s u p r i m i e n ­
do el penoso trabajo que hemos visto hacer en algunos 
p u n t o s , de deshacer los te r rones con el cotillo d e l n a -
zado ó con mazos. La grada mas adaptable á esta clase 
de labores es la de la hg . 3 6 , que usan en las p r o v i n ­
cias Vascongadas y a lgunos otros p u n t o s ; se puede 
íonstruir toda de madera lo cual la hace de poco 
tosté. 

Azada. El trabajo de la azada no solo se aplica al 
cultivo del t e r r e n o , sino que sirve para labrar l a s d i s -
taicias que quedan en t re las plantas sembradas en l í -
ne ¡ s , especialmente los t u b é r c u l o s , raices y semil las , 
cono h a b a s , e t c . Cuando se emplea para labrar la 
t i e r n , se observa que difieren las formas de los a z a d o ­
n e s , e n razón de la naturaleza del t e r reno . En las t i e r ­
ras ünaces se emplea con ventajas la azada B fig. 1 1 , 
pues jendo la pala i gua l , el esfuerzo del hombre al 
introducirla en el suelo se aprovecha mejor , que si 
emp léa l a azada A cuyos gavilanes son mas es t rechos 
que la iarte super ior . Es t e ú l t imo se usa en t ierras 
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ügeras y pedregosas en que el esfuerzo del hombre no 
puede hacer entrar la otra, que presentando mas filo 
al contacto del sue lo , choca naturalmente con mas p i e ­
dras que en el otro caso. Cuando el suelo es muy g u i ­
jarroso , ó está duro , el uso de la azada B con los gav i ­
lanes que le quedan suprimiendo el triángulo abe, 
favorece el trabajo de una manera considerable, pues 
las puntas a c se introducen en la tierra con facilidad 
y presentando menos filo al terreno no ofrece tanta c o n ­
tingencia al choque de los guijarros. El astil de la aza­
da varía en longitud y está m a s ó menos inclinado s e ­
gún que el trabajo que ha de producirse, es mas ó 
menos profundo, y que la tierra es tenaz ó lijera. En 
donde porque la capa vegetal es poco profunda, se h a ­
ce la labor somera , el astil del azadón está muy inc l i ­
nado , y suele ser mas largo que en donde el terreno 
es profundo y de consiguiente la labor. En todos casos 
es conveniente que el largo del astil sea en relación 
del cultivo que se va á ejecutar, y queesté mas ó m e ­
nos abierto con relación á la profundidad de la labor 
que ha de hacerse. La forma que tiene la pala de IÍ 
azada fig. á 6 , lám. 6.", es poco apropósito para efec­
tuar una buena labor, pues el corte que con ella puecé 
abrirse, ó hay que recortarlo ó quedará circular en el 
fondo si el terreno es compacto; en el primer casóse 
pierde mucho tiempo , en el segundo la cava es i n -
perfecta. 

El resultado que el cultivo en pequeño obtienecon 
este instrumento, es tan lucrativo que con su re>urso 
puede cultivar plantas que el cultivo engrande nrpue-
de disputarle; sin embargo, la labor producía con 
este recurso no rinde el producto que las otras, pues 
solo puede ser úti l , en el concepto de que elque se 
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ecupa de ella emplea su t iempo de este modo, h a c i e n ­
do un trabajo cuya remunerac ión aunque pequeña s a ­
tisface sus necesidades . 

Laya. Este ins t rumento fig. 1 5 , lám. 1 . a , s u s t i ­
tuye con muchas ventajas la azada , para el cultivo de 
terrenos compac tos , pero en los endebles no s i rve . 
E n tal concepto y en el de los grandes gastos que o c a ­
s iona , el uso de la laya está l imitado a l a s propiedades 
pequeñas en que no se usa el a rado. 

Pala. La pala fig. 1 9 , lám. 1 . a , es la que se usa 
en Francia para labrar el terreno en las labores de alzar, 
su uso en esta par te es preferible al del azadón , pues 
el labrador marchando hacia a t r á s , no pisa la t ierra 
que deja l abrada , y se sirve de los pies y del peso 
del cuerpo para hacerla en t ra r en la t i e r r a , la cual 
voltea pe r fec tamente , y deja mejor dispuesta que con 
el azadón , en cuyo caso los pies del labrador dejan 
apelmazada una gran pa r t e . La estension de te r reno 
que puede labrarse con la pala , es igual á la que se 
verifica con el azadón ; pero con este últ imo el corte 
que se abre no es vertical como en el otro ca so ; h a g a ­
mos una demostración del trabajo producido por la 
pala, laya y azada. 

La fig. 17 , lám. 7 . a , nos servirá para esplicar el 
trabajo producido con el azadón. Supongamos que a b 
sea el astil del azadón, y a c la pala; supongamos t a m ­
bién que a d sea la profundidad y a e el a n c h o : para 
a r rancar de un golpe el pr i sma adec, seria necesar io 
que el azadón estuviese colocado según las l íneas p u n ­
tuadas f g h, lo cual es impos ib l e , pues el trabajador 
no tendría acción para mover el ú t i l , y la superficie 
de la t ierra le prohibe c lavar lo ; para ello es i n d i s ­
pensable que esté del modo que aparece en c a b; p e -
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ro en este caso no puede cortar mas que el t r i á n g u ­
lo e a c, que es la mitad de la par le propues ta ; es ta 
m i t a d , al tirar del ins t rumento hacia a t r á s , gira en c 
y queda pr imero como aparece de c j n y después si 
se ejecuta bien la l abor , y no se ret ira el úti l an te s de 
t iempo quedará como m o n. La parte f ha quedado 
sin tocar y esto se efectuará en otro golpe de azada, 
resul tando que aun cuande de a á c se cuen ten siete 
pu lgadas , la verdadera labor que se ejecuta es de c u a ­
tro que pueden contarse desde c á e. E n tal concepto 
el hombre para profundizar la labor á cuat ro pulgadas 
t iene que hacer que la azada en t re s i e t e , ó sea que 
emplea 3 / 7 de fuerza i n ú t i l m e n t e , y que para levantar 
el pr isma rectangular a p e r, necesi ta dar cuat ro g o l ­
pes de azada. Por esta razón cuando se ejecutan los 
trabajos con el azadón y no se recorta la labor con u n 
segundo golpe, a p a r e c e q u e d a r en escalones y poco p r o ­
funda , y cuanto mas cerrado sea el ángulo que forma 
la pala con el astil , la labor será mas somera . Con la 
laya es mas fácil hacer un trabajo perfecto : suponga­
mos ser la laya a c fig. 1 8 , y que la par te b a es la 
que ha de producir el trabajo; supongamos que se t r a ­
ta de hacer una labor doblemente profunda que en el 
caso an t e r io r , es decir levantar el rec tángulo p a e r 
fig. 17, que hemos visto no puede hacerlo el azadón 
sino en cuatro golpes . Con la laya después de i n t r o ­
ducirla hasta a, el labrador t ira hacia atrás el astil , 
que apoyado en b hace girar el p r i sma d, para lo cual 
cuanto lo hace girar un poco , corre el útil de m a ­
nera que l legando áw pueda voltearlo enteramente. En 
este trabajo se utilizan todos los elementos que p u e ­
den facilitar la operación; el hombre emplea el pes© 
del cuerpo para hacer entrar el instrumento, sü p o s i -
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cion derecha le hace penetrar en dirección vert ical , 
el p r imer pr isma una vez levantado quila consistencia 
al segundo , que es fácilmente levantado, porque a p o ­
yada la palanca en b y dejando caer el cuerpo en m, se 
comprende sin trabajo que es mucho menos fat iga, 
que la que ofrece el azadón. La pala hace necesario 
oíros med ios , pues si bien para introducir la en la t i e r -
j a se hace del modo que la l aya , no puede avanzar 
tanta t i e r r a , y esta hay que levantarla á pulso y v o l ­
verla : la aplicación de este ú t i l , solo es b u e n a para el 
cultivo de las h u e r t a s . 

El pico azada. Es te ins t rumento se usa con v e n ­
tajas en los ter renos pedregosos ó para en las t ierras 
fuertes hacer u n a labor mas profunda que la que a n ­
t e r io rmente estaba e jecutada: su aplicación es poco 
g e n e r a l , por esto nada di remos de es te ú t i l . 

9 5 . La corta estension de terreno que o rd ina r i a ­
me n te poseen los que se ocupan de esta clase de c u l ­
t i v o , impide el que se pueda man tene r una y u n t a ; 
cuando esto suceda y que las par tes de t ierra que se 
posean no estén divididas en pequeñas p o r c i o n e s , la 
aplicación de los a r a d o s , fig. 1 5 , lám, 1 . a , y todos los 
de esta forma producirán el mismo resul tado que la 
laya y la economía compensarán las dificultades de su 
in t roducc ión . E n lodos casos podemos cuando no se 
tenga g a n a d o , a r rendar una y u n t a , que con dichos 
arados nos labren el t e r reno . 

CCBKÍTO d e m e d i a n a p r o p i e d a d . 

9 6 . El labrador que posee una propiedad cuya es­
tension puede cuidar por sí solo, sin hacer otro t r a b a ­
jo que vijilar sus criados y d i r i j i r su ca sa , cultiva g e ­
n e r a l m e n t e , toda clase de plantas mayores , cereales , y 
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semi l las , y de consiguiente necesi ta tener diferentes 
m á q u i n a s , y puede decirse que emplea todas las que 
se conocen en la labranza. Siéndole necesario cultivar 
las semillas que se emplean para hacer barbechos , le 
será muy económico , en lugar de darles las cavas ó 
escardas que se acos tumbran hacer á mano , emplear 
los arados de dos ve r t ede ra s , con los cuales puede c u l ­
tivar pa ta tas , h a b a s , e t c . Para estas labores se e m ­
plea ordinar iamente ganado p e q u e ñ o , pues siendo el t r a ­
bajo ligero y las dis tancias é n t r e l a s plantas cortas, h a ­
cen mejor servicio que el g rande . Para no tener n e c e ­
sidad de multiplicar los i n s t r u m e n t o s , y en el c o n c e p ­
to de que se empleen los arados per fec tos , se debe 
tener p r e s e n t e , que el s is tema de graduación de labor 
que hemos establecido en los arados nues t ro s , figura 
1 3 , lám. 1 . a , y el del Sr . Asensio , es de suma ut i l i ­
dad para estos casos, pues aunque no pensamos como 
el Sr. Re inoso , respecto á nuest ros arados ordinar ios , 
á los cuales supone no tener n ingún medio de ce r ra r 
y abrir el ángulo de t i ro , es te se aplica de otro modo 
en dichos arados . El que se puede abrir y cerrar el á n ­
gulo de tiro en los arados o rd ina r io s , lo prueban los 
represen tados por la fig. 8 y 2 3 , lám. 6." que por 
medio de las cuñas de la t e l e r a , efectúan esta opera­
c i ó n , como el de Hallié que trajo de Franc ia el Señor 
R e i n o s o , y en los que no tienen tales e lementos c o n ­
s ideramos sus efectos de d i sminui r ó aumenta r la p r o ­
fundidad de la l a b o r , de un modo diferente que el e s ­
puesto (véase 3 1 , pág. 59 ) por dicho señor ( 1 ) . No es 
de este modo á nues t ra manera de ver , como p u e ­
de demost rarse la variación del ángulo de tiro en los 

(I) Véase la pág. 59 y 60. 
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arados o rd ina r ios , y creemos mejor esplicada l a c u e s -
tion del modo s iguiente: 

Sea n m fig. 2 5 , lám. 1. a , el fondo de la labor, A 
B G el arado colocado en el yugo N M , y en el l ab i -
jero 5 .° ; si queremos acor tar un pun to ó sea d isminui r 
la profundidad de la l a b o r , el arado aparecerá según 
D E F y el labijero en el número 2 . " , d i sminuyendo 
otro p u n t o resul tará según G H I y en el labjero I ; 
en estos dos ú l t imos casos resul tará que la labor será 
b a en el uno y en el ot ro , siendo la superficie d c q u e ­
dará sobre ella el cuerpo del a rado . El ángulo de tiro 
no se varía ; pero d i sminuyendo el costado B C y la 
profundidad de la labor , la resis tencia es menor y de 
consiguiente es diferente la cuest ión propuesta en e s ­
ta aplicación ; cuando no lo es , es si se usan los ara­
dos de una ó dos ve r t ede ras ; estos no pueden ac tuar 
de la manera que los o rd inar ios , que en algunas loca ­
lidades se acorta el t imón en tales t é r m i n o s , que el 
cuerpo del arado va en t re los pies del ganado . Los 
de ver tedera es necesario que el cuerpo del arado que­
de s iempre á una dis lancia ta l , que la punta de la reja 

1 no pueda nunca alcanzar el talón de los pies de la 
y u n t a , y por lo tanto la variación de! ángulo de tiro 
es necesa r ia , sin tener que r e c u r r i r , para ganado de 
una misma alzada , á acortar el timón por medio de los 
Jabi jeros, si no de modo que quede el cuerpo dei ara­
do á la dislandia indicada. 

El cultivo de la vid será mas económico s i e n l u ­
gar de emplear en las labores de terciar y c u a r t a r , el 
arado ord inar io , se emplean los es l i rpadores . Para los 
olivos puede hacerse lo mismo. 

El empleo que ya hemos hecho de las máqu inas , 
uos evitará repetir aquí lo que hemos d i c h o , pues se 
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comprende con facilidad que según la superficie que 
poseamos haremos de ellas el uso que sea mas c o n ­
ven ien te : en la intelijencia que debemos rechazar c o ­
mo un imposible y hasta poco c u e r d o , lo que dice la 
Revista de Agricultura en su n ú m . 5 , lomo 4 . ° , pág i ­
na 6 6 á 67 , dice a s i : 

«,E1 arado amer icano que no t iene d e n t a l , se 
halla reemplazada esta pieza por una rueda que va en 
su marcha limpiando el instrumento. La reja está fija 
sobre la ver tedera y ella es en a lgunos casos la que 
lleva la cuchilla; los bordes inferiores y super iores 
p resen tan una lijera convexidad en su parle es ler ior , 
por donde aquella adquiere su solidez: Ja lanza ó t i ­
món t ienen en su amarradero tena especie de poleita, 
por medio de la cual impr ime el i n s t rumen to una 
dirección constante: por ú l t imo , el cuerpo del i n s t r u ­
mento es de hierro colado de tina sola pieza, con dos 
mortajas d ispuestas para dar cabida á las mance ra s . De 
este modo ofrece el ins t rumento la doble ventaja de 
ser mas duradero y mas fácil de montar . Salta á la 
vista el positivismo que caracteriza todas las i n v e n ­
ciones amer icanas . Casi nada se ha-dejado en este 
arado á la a rb i t r a r i edad , ni por lo que respecto al g a -
fian , ni por lo que respecto á los animales ; aquel y 
estos tienen matemát icamente marcada la marcha que 
han de segu i r : 1." por la rueda trasera ausiliar que 
determina con precisión la profundidad á que debe 
penetrar la reja ; 2 . ° por la polea de e n g a n c h e , que 
dando la facultad de variar el punto de aplicación de 
la fuerza mot r i z , según se quiera que la labor sea mas 
ó menos ancha , mas ó menos profunda, regulariza a n ­
t icipadamente de una manera cierta el empleo de di­
cha fuerza. A pesar de sus ven ta jas , todavía será n e -
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cesário algún tiempo antes de que el arado a m e r i c a ­
no ocupe en los paises meridionales el l u g a r q u e p o r s u 
méri to le cor responde . En tanto cons ideramos c o n ­
ven ien te recomendar aquellos cuya adopción puede 
formar una especie de transición entre las cos tumbres 
ant iguas y los procedimientos de mejora hacía los 
cuales parece ac tua lmente inclinarse la indust r ia r u ­
ral . A esta categoría per tenece el arado Dombasle, fe­
l izmente modificado en el depar tamento del A u d e , y 
el arado Laeroix, q u e R o u q u e t , dándole su nombre ha 
conseguido , por medio de cambios mas en a rmonía 
con los hábitos de los l ab radores , hacer adoptar por 
la general idad de la campiña de Tolosa de Franc ia . » 

El arado que tan mal se describe en la Revista 
según acabamos de v e r , es el que aparece de la fi­
gura 2 0 , lám. 7 . a Decimos que se describe m a l , por 
mil razones que pudiéramos d a r ; pero nos conc re t a ­
mos á las mas esenciales , haremos observar las e q u i ­
vocaciones mas marcadas . Dice la Revista que la r u e ­
da g va en su marcha limpiando el instrumento, y de -
termina la profundidad con toda precisión. Solo el que 
no sabe como actúa un arado puede cometer er rores 
de esta naturaleza. La rueda g sus t i tuye el den ta l , y 
como suele formarse en su circunferencia una capa 
de t ierra cuando está húmeda y es arci l losa, ha sido 
indispensable poner el raspador n, que limpia la r u e ­
da para que pueda ac tuar y facilitar la marcha del 
a r a d o ; de esto á que limpie el i n s t rumen to hay una 
diferencia notable ; asi como exis te de la suposición 
de que sirva la referida r u e d a , para graduar la labor, 
cuando esto es imposible, y la razón es la s iguiente : 
La rueda marcha en el fondo del surco que abre la 
reja que le p r e c e d e ; si se quisiera d isminuir la p r o -
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fundidad de la labor haciéndola bajar hasta !a línea p, 
la punta de la reja abrir ía un surco en el cual la rueda 
entrar ía inmedia tamente y el arado no podría marchar 
porque colocaría todo el s is tema en una posición i n ­
cl inada al horizonte, sino tenia avan t - l r a in , y si este 
servia de segundo punto de a p o y o , se elevaría la reja 
suces ivamente hasta salirse del su rco . Si al contrario 
subiendo la rueda se aumenta la l abor , faltaría este 
punto de apoyo en el tacón del a rado , y e levándose 
la pun ta de la reja no entrar ía en el s u e l o , y si esto 
se e fec tuaba , como la rueda se apoya en el fondo del 
surco , estando este mas bajo que su circunfer encía 
quedaría sin uso y el arado sin equil ibr io. El objeto 
único y esclusivo de esta rueda es sus t i tu i r el denta l , 
y en lugar del rozamiento de este,, disponer un ausiliar 
que por la forma curva / ¿ q u e p o n e la fuerza del gañan 
en línea recta sobre el eje de la r u e d a , según la línea 
p u n t u a d a , favorezca la marcha del a r a d o : así pues , 
la rueda no varía de si tuación j amás , pues si tal se 
hiciera desorganizaría toda la máquina . 

Dice la Revista que fas ver tederas tienen una l ige ­
ra convexidad por la cual adquieren la solidez; pero no 
está con tal ob je to , y si esto fuera, no seria el modo 
de dárse la , pues las curvas esas están dispuestas para 
voltear el pr isma cortado por la reja y de c o n s i g u i e n ­
te, sufren la resis tencia que aquel les presenta , l o q u e 
no suceder ía si fuesen planas ; por consiguiente la 
convexidad no está concedida para dar solidez y sí 
para voltear la t ierra . 

Dice la Revista, que tiene la lanza ó timón una po-
leita que imprime al instrumento una dirección cons­
tante; no comprendemos qué es la tal poleila ; pero 
creemos será el regulador m que recibe en A la polea 
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fig. 21 , que engancha por B y el ganado arras t ra la 
máquina t irando de e c c c. Esto no da una dirección 
constante al ins t rumento , es precisamente el medio 
de variar la dirección y de arreglar la profundidad de 
la l abor , según se sube ó baja b corr iendo los n ú m e ­
ros ' ¡ , 2 , 5 , 4 } ' 5 . Pero en razón que se a u m e n t a ó 
d i sminuye ¡a entrada del arado en la tierra hay que 
subir ó bajar la rueda derecha por medio de la varilla 
dentada ü , fig. 2 2 , que representa el a v a n t - t r a i n visto 
de f ren te , la cual hace variar la al tura de ¡a cabeza 
del t imón que entra por M , y sube ó baja según se 
eleva la parte / D á favor de los agujeros que se ven 
en las planchas k k. Los puntos / / , s irven para dar 
dirección á las r iendas y que lleguen sin enredarse á 
¡as manos del labrador. 

El cuerpo de la máquina no es , como dice la Re­
vista, de una sola pieza, según lo comprendemos n o ­
sotros, pues tenemos por cuerpo , la g a r g a n t a , v e r t e ­
dera , reja y denta l , y cada una de estas piezas es tán 
unidas por los tornillos 1, 2 , 5 y 4 sin contar los de 
la rueda que sirve de dental y la reja. Lo que es de 
una pieza es el limón y la garganta a a. En r e s u m e n , 
no podemos conveni r , con loque dice la Revista a c e r ­
ca de que el arado Dombasle sea el que en nues t ra 
pat r ia , debe servir de transición para la admisión del 
a m e r i c a n o ; pues esto podría referirse á oíros pa íses , 
porque en España n inguno de los dos l lenen tal v e n ­
taja; y para comprender lo basta observar y comparar 
los arados Bombasíes , representados en las figs. 57 y 
5 8 lám. 6 . a con el de la íig. 2 0 lám. 7." que es el 
a m e r i c a n o , este difíeie en la rueda que sus t i tuye el 
dental ; en que las ruedas delanteras una va en la p a r ­
te no movida del terreno según aparece de B C fig. 22 
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y la otra en D E que es el fondo del surco . La polea 
iig. 21 lám. 7 . a es la misma que sirve para unos v 
otro, la graduación de la labor se efectúa del mismo 
modo , la manera de ac tuar es en te ramente igua l , y 
para los que acos tumbran usar los arados de timón 
largo y yugo, los que no estén dispuestos de este m o ­
do serán s iempre una dificultad difícil de vencer . 

CsEltáv© d e Has ¿lea-ras . 

9 7 . Cultivo de las t i e r ras , es la labor que se e j e ­
cu ta con objeto de preparar las para recibir las s e m i ­
llas que han de reproduci rse y mult ipl icar su espec ie , 
pagando de esta manera los cont inuos desvelos que 
nos causan , y el interés que ha de producir el c a ­
pital empleado al efecto. Es tos resul tados se obt ienen 
con mas ó menos benef ic io , según los elementos de 
que se d i s p o n e , s iendo la base , el que esté bien r e ­
movida y limpia de plantas e s t r a ñ a s , cuya operación 
es la mas costosa que t iene contra sí la labranza. 

Las diferentes profundidades á que descienden las 
ra ices de los vejetales cul t ivados , es i je que las l a b o ­
res se ejecuten en esta relación, y que se tenga p r e ­
sente para efectuarlas el espesor de la capa veje tal. Lo 
que dice el Sr. de R e i n o s o , ( v é a s e la pág. 5 8 ) no 
está conforme con nues t ras i d e a s , si como lo propone 
se considera absoluto . Las t res reglas que s i en t a , t i e ­
ne escepciones m u y marcadas , y que no podemos 
menos de de te rminar las . 

9 8 . Es conveniente labrar p ro fundo : 1.° cuando 
la capa cul t ivable lo e s , se s iembran plantas que sus 
raices desc ienden m u c h o , y el suelo es de mucha 
consis tencia por ser arci l loso. Cuando el t e r reno es 
arenisco ó ca l izo , m u y l i g e r o , y se cultivan p lantas 
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como por ejemplo ce rea les ; las labores muy p ro fun ­
das son innecesa r i a s , aumentan los gastos de cul t ivo, 
y dejan penet ra r el suelo con mas facilidad por los 
rayos so la res , evaporando con mas pront i tud la h u ­
medad que ha r ec ib ido , y además dejan descender , 
cuando l lueve en abundanc ia , los abonos dé l a s u p e r ­
ficie á mayor profundidad que á la que llegan las r a i ­
ces . Para comprender esta cuest ión debe d e t e r m i n a r ­
se la profundidad que se ent iende por una y otra l a ­
bor, es dec i r , cuán ta es la profundidad de una labor 
honda y la de una superficial. 

Labor superficial puede considerarse aquella que 
no es suficiente para que se es l iendan las raices de 
las plantas que pensamos cultivar en el ter reno que 
disponemos al e fec to , y como regla general puede 
admi t i r se , que en los te r renos compactos , para ce r ea ­
les no es suficiente profunda la labor que no tenga 
10 pulgadas de honda, cuanto menor sea, mas se p o ­
drá calificar de superficial. En t ierras l igeras cuyo b a ­
jo suelo sea flojo y deje paso á las ra ices , mas , que sus 
partes componentes no sean útiles á la vegetación una 
labor de ocho á nueve pulgadas de honda será su f i ­
c iente y lodo lo que sea menor la hará mas superficial. 
Las plantas de raices largas, como la alfalfa, e t c . , la 
labor que se ejecute para su cult ivo será superficial 
si no t iene 15 ó 14 pulgadas de hondaen te r renos t e ­
naces , y 10 en los ligeros y deleznables . E n r e sumen 
según la planta que se cultiva y la tierra en que se 
e fec túa , se da á la labor profundidad; y si las labores 
se dirigen á l impiar el suelo de plantas es t rañas , debe 
t enerse presente que una labor superficial es suf ic ien­
te para destruir las plantas anuales , asi como es i n ­
dispensable sean profundas para la est irpacion de las 
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viváeeas, cuyas raices descienden ver l icalmenfe hasta 
las capas inferiores del suelo; y superficiales y r e p e ­
tidas para l impiar de grama una tierra de labor. 

9 9 . No es una cuestión indiferente admit i r como 
principio absoluto lo que se dice ( p á g . 5 8 ) 2 6 ; pues 
independiente de que los abonos que recibe el suelo, 
de la a tmósfera , no se fijan en él sino cuando c o n ­
serva humedad y que esta se escapa con mas p r o n t i ­
tud de las tierras Tijeras, cuanto mas y profundamente 
se las r e m u e v e ; los gastos que aumenta la diferencia 
de uno á otro trabajo es demasiado considerable , para 
que no se tenga presente y economice en el concepto 
de supérfluo y perjudicial. Nosotros admi t i remos como 
se d i ce , que las plantas vegetan mejor cuanto mas 
fácilmente pueden es tender sus r a i c e s ; pero c o n s e ­
guido este in te resan te objeto , ¿no será un gasto inútil 
el que se emplee en lo innecesar io? Esto es tanto 
mas de es t imar cuanto que los s iguientes datos nos 
dan idea de la diferencia de gastos en uno y otro 
caso. 

Gastos de una labor de l o á 14 pulgadas 
de profundidad en un terreno compac to : 
superficie una hectárea 6 0 

Id. de ocbo á diez pulgadas 4 0 
Id. de cuatro á seis pulgadas 5 0 
Si con u n a labor que nos cues ta treinta podemos 

obtener el resul tado que a p e t e c e m o s , y por part ir de 
un principio falso gastamos s e s e n t a , poco se necesi ta 
para comprender el perjuicio que sufr i remos. Asi la 
base fundamental del cul t ivo es la economía , pues es 
un desatino creer que los productos de la t ierra se 
obtienen en relación de los gastos que or igina. Estos 
tienen un límite que si nos pasamos ó no llegamos á é l , 
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nos perjudicamos i n d u d a b l e m e n t e , y el c o n o c i m i e n ­
to de ese l ímite es lo que debe estudiar el labrador 
que ha de prosperar en su profesión. 

D i r e c c i ó n «le ! a l a b o r 7 s u f o r m a . 

'100. La forma y dirección que se da á las l a b o ­
res es de sumo i n t e r é s , para los resul tados que con 
ellas se han de obtener . La dirección que debe darse á 
los surcos es indiferente cuando las t ierras son p e r ­
fectamente orizontales y se labra y s iembra yun to ; p e ­
ro cuando el ter reno es húmedo ó seco, inclinado y se 
s iembra por su rcos , la dirección que se dé á estos i n ­
fluye inmedia tamente en los resultados que o b t e n d r e ­
mos . Las partes const i tut ivas del s u e l o , el ser mas ó 
menos tenaz ó lijero, de terminan la forma que debe 
darse á los surcos y si conviene una labor j un t a ó 
y u n t a . 

Labor de terrenos fuertes. Cuando labramos t ierras 
fuertes , con los arados o rd inar ios , se dan los surcos 
y u n t o s c o n objeto de remover lo posible el fondo. Es ta 
práct ica no es la mejor para esta clase de t e r renos , 
pues si bien se consigue remover el s u e l o , las fo r ­
mas de las orejeras de palo y el poco volteo que 
ejecutan en la tierra hace que espongan poca super f i ­
cie al contacto de las influencias a tmosfér icas , y que 
dejando la superficie unida favorezca el arraigo de las 
p lantas arrancadas ó enter radas por el a rado. Si esta 
máqu ina como genera lmente s u c e d e , t iene la reja e s ­
t recha , y se labra ancho , se efectúa mejor trabajo res ­
pecto á dejar la t ierra en disposición para las i n f luen ­
cias a tmosfér icas ; pero el fondo queda sin r emover y 
la labor es imperfecta. Para evitar uno y otro mal , no 
hay máquina que pueda hacerlo con mas economía 
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que los arados de una vertedera, d é l o s cuales conoce­
mos los e fec tos , esplicados con la lám. 7 . a 

El modo de servirse de los arados de u n a v e r t e d e ­
ra, es el s iguiente : 

1.° Cuando la tierra que se ha de labrar es de 
grande estension se divide por almelgas de 15 ó 2 0 
pasos ; por ejemplo supongamos ser la fig. 19 , l á m i ­
na 7.*, una tierra de gran e s t e n s i o n ; se abre el surco 
número 1 , se vuelve por el 2 , luego se pasa al 5 , de 
este al 4 , después al 5 , e t c . , hasta llegar al 10 que 
suponemos ser la l inde y el 11 el otro costado de la 
a lmelga ; en seguida se pasa á la segunda almelga y 
se efectúa el surco n ú m . 1 , después el 2 , el o , e t c . , 
y s iguiendo, l legaremos has ta las l íneas pun tuadas l a ­
brando asi el espacio que hay en t re esta y el 2 , y al 
mismo t iempo otra par te igual al costado del 5 . 

2 . " Cuando la t ierra es de poca estension , se tira 
el p r imer su rco en el c e n t r o , supongamos sea el 1, 
fig. 1 9 , y s iguiendo á uno y otro lado labrando llega­
r e m o s al 10 y 11 que figuramos ser las l indes . De 
este modo queda la t ierra perfectamente movida y la 
superficie dispuesta en la p r imera reja como no puede 
dejarse en 2 con los otros a rados . 

Pocas espl icaciones son necesar ias para usar ¡os 
arados de una ve r t ede ra , pero los que saben labrar, 
desde que toman la esteva comprenden que no puede 
ararse mas que á una mano y que la dirección de los 
surcos debe ser de modo que la ver tedera vaya s i e m ­
pre al costado de la t ierra labrada. 

Labor de las tierras lijeras. En las ' t ierras lijeras 
hemos observado que se labra m u y ancho , y que hay 
veces que no difiere la labor de alzar y vinar con las 
de a lomar . La poca fertilidad que ord inar iamente l i e -
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s e n estas t i e r ras , hace que la producción espontánea 
sea nu l a , y que los productos por ser cortos obliguen 
á labrar del modo mas económico pos ib l e , y efect iva­
me n te haciendo la labor clara hay economía de t i e m ­
po ; pero en las fierras de poca consistencia cuando se 
labra muy a n c h o , se facilita la evaporación de la h u ­
medad que tiene el s u e l o , y como sin esta no se fijan 
los abonos n a t u r a l e s , d isponemos la t ierra de una m a ­
nera contraria á la que conviene . E n estos terrenos 
puede labrarse con los arados ordinarios haciendo la 
labor yun ta y con una orejera med iana , para que r e ­
mueva la t ierra bien ; y la poca adherencia permi te el 
uso de los arados de dos ver tederas . 

Labor de las tierras de mediana consistencia. Esfas 
deben labrarse como las t e n a c e s , y en ellas los arados 
de una v e r t e d e r a , son los que pueden hacer una labor 
b u e n a y económica . 

1 0 1 . Los surcos nunca deben dirijirse en sentido 
de la pendiente en las t ierras incl inadas . Es una e c o ­
nomía mal entendida la que se supone , cuando en una 
t ierra porque su mayor longitud está en dirección de 
la p e n d i e n t e , se dan las úl t imas labores en este s e n ­
tido. Que de este modo se economiza t iempo es v e r ­
dad ; pero también lo es , que los aguaceros arras t ran 
la tierra de la parte super io r , y destruyen la fertilidad 
de una parte del t e r r eno . Es te modo de labrar solo 
debe apl icarse en terrenos y países que un esceso de 
h u m e d a d , perjudica la vejelacion de las p lan tas , en 
otro caso debemos disponer de manera que las ú l t i ­
mas labores queden de modo que no faciliten el que 
las aguas a r ras t ren el t e r reno super ior á las pa r tes 
bajas. 

Gastos de cultivo. Se ha dicho por a lgunos de n ú e s -
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tros agrónomos que los gastos de cultivo en España 
son mayores que en el esíranjero. Las razones emi ­
tidas por algunos de nuestios compañeros en la j u n ­
ta general, no nos convencen y solo pueden a d ­
mitirse considerando el sistema de cultivo mas i m ­
perfecto , y que los labradores por circunstancias 
especiales que no son de esto lugar (1) , se encuentran 
apurados en tales términos que no pueden sacar to­
da la utilidad que es posible de los recursos con que 
cuentan. 

Estrechos son los límites que tenemos en este l u ­
gar para tratar una cuestión que daria asunto para m u ­
chos volúmenes, si hubiésemos de entrar en los deta­
lles necesarios para sacar el resultado que demostra­
se el coste de las labores en cada provincia y de aquí 
el término medio de la labranza española en general; 
ofreciendo hacereste trabajo en otro lugar, ahora solo 
pondremos algunos ejemplos que serán suficientes pa­
ra el objeto que nos proponemos. 

Por término general un par de muías labra en 
España 8 0 fanegas de tierra año y vez; y para ello ha 
de gastar: 

( i ) La ruina y el atraso de nues tros labradores consiste prin­
c i p a l m e n t e , en q u e el d inero en España produce c u a n d o se e m ­
plea en otras e specu lac iones lo menos 12 por 1 0 0 , y en la a g r i ­
cultura por término general un c u a t r o ; de aquí procede el que 
el labrador que por cualquier inc idente está obl igado á lomar 
p r e s t a d o , se arruina, pues su industria no puede satisfacer el 
interés q u e se le e x i j e . En el tratado de e c o n o m í a rural nos 
h a c e m o s cargo de e s t o , y de otras cues t iones no menos i m p é r ­
t a n l e s , y mani f e s taremos por comparac ión con las nac iones 
extranjeras que si no se adoptan c iertas d i spos ic iones , los u s u ­
reros y c iertas cargas q u e pesan sobre n o s o t r o s , destruirán la 
industria agr íco la . 
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Interés del valor de las ínulas suponiéndo­
les ser 4,000 rs. al seis por ciento al 
año 2-40 

Deterioro del ganado suponiéndolo vivir 
diez años. 400 

Por id. aperos y demás gaslos 400 
Jornal del gayan 365 dias á cinco reales, i 8 2 5 
Interés del capital empleado en habicion, 

efe 200 
Pienso para el ganado. 1985 

Total rs. vn 5050 

Estos datos dan por resultado que cada una de 
las80 fanegas de tierra necesitan Görs. 4 mrs. anua­
les , para gastos de cultivo labrando con muías, y 
aunque con bueyes y en las labranzas de Andalucía 
salen á menos, no puede servir de tipo comparativo 
con las labores de Francia é Inglaterra, donde se 
labra con caballos; por esto es necesario comparar 
las labores de muías con las del ganado caballar. 

Gasparin establece por gastos anuales de ios cua­
tro sistemas de cultivo que se conocen en Francia 
428 francos, tomando el término medio resulta-107 
francos por hectárea, sin embargo solo pondremos 70 
que es el coste que ha determinado para el sistemado 
cultivo con barbechos. Esto es lo mismo que reducida 
á nuestra moneda los 7G francos cuestan las labores 
de una hectárea 284 rs. 4 mis. La hectárea equivale 
á una y media fanega del marco real ( I ) , en tal con­
cepto resulla que para labrarse, cada fanega necesita 

( I ) Nu aprec iamos ca osla cuenla tres oreas y una frací.ion 
que sobra porque para es le objeto no es de importancia . 
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189 r s . 12 m r s . de gasto. Los gastos de cultivo de 
igual superficie, en Inglaterra suben á 198 reales , 
resulta : 

España . . . . . . . . . 6 5 4 
Francia 189 12 
Inglaterra 198 » 

No debe suponerse que los jornales de la clase l a ­
bradora de estas naciones sean mayores que los que se 
dan en nues t ra patr ia . Hay localidades en las cuales 
como en t re nosotros se dan ocho ó diez reales diarios 
en ciertas épocas ; pero en lo general es m e n o s , sin 
embargo la diferencia del régimen al imenticio hace á 
estas gentes que vivan con mas comodidades que nues ­
tra clase jornalera . La diferencia consiste principal­
mente en que en estos países la exce s ivah u med ad de! 
suelo y de la atmósfera, hacen necesario dar c ier tas 
formas al terreno (1 ) , que aumentan los gastos de l a ­
bor de un modo cons iderab le , independiente de que 
la tenacidad que adquieren los terrenos arcillosos con 
la humedad , exije el empleo de máquinas y ganado 
de mas fuerza que los nues t ros . Las a lmantas acofra-
das que se forman en a lgunos puntos del estranjero, 
para evitar que la excesiva humedad del terreno p e r ­
jud ique las raices de las plantas que en él se s i e m ­
b r a n , aumenta los gastos de cultivo de un modo c o n ­
s iderable ; y de estos inconvenien tes y desembolsos 
están esenlos los labradores españoles que en general 
no conocen esta clase de labores . 

Esto demues t ra que ios gastos de cu l t ivoent re n o ­
sotros son menores que en dichas n a c i o n e s ; pero c o -

( i ) Véase nuestro Manual derie/jos y prados. 
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¡rio al labrador inglés y francés le es suficiente UÍ¡¡ 

beneficio de tres por ciento del capital empleado y el 
buen régimen que tienen establecido dá mayor p r o ­
ducto , la labranza p rospera , pues sus productos c i r ­
culan con facilidad en todas direcciones, lo que no s u ­
cede ent re nosotros, que hay veces que se escasea en 
un punto de un art ículo de consumo, cuando en otro 
su abundancia y ninguna salida le hace que nada valga. 

E n España las contr ibuciones y demasgabe las que 
agovian al labrador hacen imposible una marcha r e g u ­
lar , y esta es tanto mas difícil cuanto que se exije de 
la t ierra un producto de 18 ó 2 0 por 100 , lo cual es 
imposible con el sistema que genera lmente se sigue, 
y ni aun mejorándolo hasta el punto que nuest ras con­
diciones locales lo permi ten se , obtendrá un beneficio 
de esta naturaleza. Por término general la agr icul tura 
no r inde mas de un cinco ó seis por c i en to ; si las c i r ­
cuns tanc ias que aflijen á la labranza española se l imi ­
ta ran á este p r o d u c t o , los labradores aunque con t r a ­
bajo se sostendrían en su profesión ;pe ro como se han 
traspasado I03 l ími tes , natural es comprender que t a r ­
de ó temprano la catástrofe es cierta é infal ible, y 
solo el apego que se t iene á las cos tumbres y tralwj >s 
desempeñados desde la infancia, contiene el que se 
abandone una profesión que tan poco paga los afanes 
del que sacrifica á ella cuan to t iene; sin embargo de la 
constancia de seguir la clase labradora en su ocupa ­
ción penosa y poco productiva, se advier te que el que 
puede dar á sus hijos otra ocupación, sacrifica cuanto es 
dable para desviarle de el la , en lo cual la agr icul tura 
pierde sus mejores recursos , y el estado se carga de 
hombres que le hubiesen sido de gran utilidad s i ­
guiendo la profesión de sus mayores . 
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Sin embargo, si las sociedades de agricultura, 

prestasen á los labradores el apoyo que necesitan , si 
invitasen á los principales propietarios para que crean­
do un fondo pudiesen proponer premios sobre los dife­
rentes ramos que abiaza el conjunto de la labranza, y 
estos premios se distribuyeran con imparcialidad al 
mérito, es indudable que las clases labradoras ten­
drían mas deseo de adquirir conocimientos que les fal­
tan, y si bien esto no baria salir de la triste situación 
en que se encuentran; al menos aminoraría el mal de 
las grandes obligaciones que sobre ellas pesan y que 
las tienen postradas. 

En los pueblos deberían asociarse los labradores 
para el objeto indicado, asi como para estudiar las 
principales cuestiones económicas que les afectan, y 
de este modo poder suministrar al Gobierno los datos 
que le demostrasen las razones en que fundaban sus 
peticiones; pues las cosas que pueden demostrarse lle­
van siempre mas fuerza que las que se apoyan en el 
favor y otros recursos de que se suelen valer los pue­
blos, para descargarse con perjuicio de otros, de ¡as 
obligaciones que se les impone. 

Mientras los labradores no pongan en juego todos 
los recursos que sean posibles para mejorar su situa­
ción , esta será cada dia mas precaria. 

C O N C L U S I Ó N . 

Sin embargo de que lo espuesto esplica suficiente 
la necesidad de mejorar las máquinas aralorias, y que 
nuestros inteligentes labradores lo comprenden tam­
bién como nosotros, el inconveniente principal que se 
opone á las reformas, es la dificultad de construir los 
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arados en los pueblos donde la poca vofunlad' de los 
herreros y su ninguna instrucción hace imposible to­
da mejora. El establecimiento de fábricas de instru­
mentos agrarios seria un medio muy poderoso para 
facilitar la propagación de ellos, pero siempre queda­
ría el vacio de tener que recurrir á la fábrica para re­
composiciones, .etc. , cosa que no puede convenir á 
Eos labradores, pues no deben emplear otras máqui­
nas, que las que puedan construirse y componerse, 
en los puntos donde labran. 

Nosotros hemos hecho cuanto nos ha sido posible 
para estimular la mejora de las máquinas aratorias; 
hemos propuesto un premio , inventado y construido 
con nuestra escasa fortuna las que nos han parecido 
apropósito, y traido del estranjero los arados Dombas-
le y otras máquinas para ensayarlas y poder determi­
nar su utilidad entre nosotros: pero ios resultados no 
han sido como deseábamos, pues independiente de la 
poca afición que se tiene por los labradores á las inno­
vaciones , los recursos con que contamos son muy 
limitados para poder efectuar debidamente una refor­
ma tan difícil; esta solo puede conseguirla el Gobierno 
proponiendo premios de consideración, y dicernién­
dolos con justicia, premiando las cosas y no ¡as per­
sonas. En las capitales de provincia debería haber 
todos los años un concurso de máquinas agrarias, en 
el que el principal premio se dedicara al arado ; esto 
que costaría muy poco al estado, le proporcionaría 
recursos de mucha consideración , y estimularía la 
introducción de mejoras que hoy se creen inútiles, 
bien porque no se saben estimar ó porque ofrecen 
dificultades que no se tratan de vencer. 

En las capitales de provincia deberían estable-
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cerse otra clase de premios aplicados á los herreros y 
carre teros que mejor esplicasen el mecan i smo , c o n s ­
trucción y uso á que se dest inan las máquinas a g r a ­
r ias . Esto producir ía un est ímulo para que esta clase 
es tud íase los e lementos de su oficio, y pudiesen c o m ­
prender y ejecutar con un dibujo cualquier máquina 
que se les e n c a r g a r a ; sin esto es imposible que 
n ingún labrador pueda in t roduci r variación alguna en 
los ins t rumentos de que debe se rv i r se , pues no e n ­
cuentra quien los c o n s t r u y a , y si halla qu ien los 
haga es con mil dificultades y enseñando á los c o n s ­
t ructores á cosía de disgustos y desembolsos , que le 
a r redran bien pronto de el propósito mas firme y del 
pensamiento mejor combinado. 

Nosotros hemos tenido que sacrificar diez veces el 
valor verdadero de las máquinas que hemos mandado 
c o n s t r u i r , y en úl t imo término después de habernos 
convertido en herreros y carre teros y haber pagado á 
estos cuanto nos han pedido por hacerlas , el r e s u l ­
tado no nos sat isface, es d e c i r , no están tan bien h e ­
chas como qu i s ié ramos . Esto esplica el retraso que 
se advier te en las máquinas aplicadas al cul t ivo, para 
facilitar el que puedan obtenerse nues t ros arados al 
menor precio pos ib le , hemos trabajado lo que no es 
dec ib le , y hoy podemos anunc ia r que nues t ro arado 
de ver tedera podemos venderlo por á 6 0 r s . en lugar 
de 5 5 0 á que se dieron los pr imeros . Esta ventaja la 
hemos podido obtener por la mediación de un herrero 
que. habita fuera de esta c o r t e , el cual los dará al 
precio indicado puestos en ella. El pr imero que ha 
const ruido se ha remit ido á Cartagena al Sr. D. Ángel 
Vidal Abarca , y se está haciendo otro para D. F r a n ­
cisco Vergara , vecino de Zaragoza. 



MECÁNICA AGRÍCOLA. 241 

Conociendo nosotros que para facilitar el c o n o c i ­
miento de a lgunas máquinas úti les al cu l t ivo , era n e ­
cesario que los labradores las obtuviesen sin gastos ; 
hemos dispuesto rifar en t re los suscr i lores de El Agró­
nomo , l a q u e representa la Járcí. 5 . a , ó sea nues t ro 
rulo herse, nues t ro arado según la fig. 4 . a , l ám. 3 . a , 
y el de Dombas l e , fig. 3 7 , lám. 6 . a ; estas tres m á ­
quinas se ent regarán á los que tengan los t res n ú m e ­
ros iguales á los pr imeros p remiados en la es l raccion 
de la lotería moderna de 7 de junio de este año de 
1 8 5 2 . El valor de dichas máquinas es 4 , 1 2 0 r s . T o ­
dos los años rifaremos alguna que otra máquina de 
utilidad reconocida , en la seguridad de que esle m e ­
dio dará algunos resul tados aunque lentos y l imitados, 
como es lodo lo que procede de los deseos de una 
sola p e r s o n a , que no tiene otros e lementos que una 
b u e n a vo lun tad , y los recursos que o f r e c e d p r o d u c ­
to de nues t ro trabajo en la publicación de Él Agró­
nomo ; pero como quiera que los productos son pocos 
y de ellos hay que sacar un 2 5 por 1 0 0 de gastos , 
otro tanto de contr ibución, y lo menos un 12 de p é r ­
didas y estravíos de números en el c o r r e o , resu l la 
que no solo ocupamos nuestro t iempo en obsequio de 
nues t ros compañeros de profesión, sino que p u d i é r a ­
mos demostrar les que par le de nues t ras ren tas se 
emplean t ambién . 

Las publicaciones agronómicas no tienen en n u e s ­
tra patria los resultados que algunos se creen , p o r ­
que los que escr ibimos no podemos hacer otra cosa 
que censurar las fallas que se observan en la labranza, 
y porque no l lenamos tal vez los deseos de los l ab ra ­
do re s ; sin embargo , que nosotros no tenérnos las p r e ­
tcnsiones de que nuest ros escritos sean mejores que 

1 6 
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los de muchos que nos han p r e c e d i d o , corno l o s p r # s 
ductos de nuestra publicación se emplean en premios 
que remuevan algunas dificultades que se encuen t ran 
en la l ab ranza ; t enemos la satisfacción de decir que 
serán mas út i les . Si la real orden que se nos c o m u ­
nicó en 17 de mayo del año p a s a d o , para que las 
Diputaciones provinciales y Ayuntamientos se suscr i ­
b i e s e n , hubiese producido los resul tados que era de 
esperar; en tonces hubiésemos tomado otra marcha que 
habría dado un desarrollo de impor tancia para la agr i ­
cu l tura ; pues ofreciendo grandes premios por la c o n s ­
t rucción de m á q u i n a s , y rifando suces ivamente las 
mejores que se p r e s e n t a r a n , los agraciados hubiesen 
tenido dos beneficios , y la agr icul tura los que son la 
consecuencia de invenciones producidas en el mismo 
suelo en que se prac t ica . Pero las corporaciones á 
quienes sé dirijió la citada real orden se creen que 
nada t ienen que aprender de la ciencia agraria , y no 
han secundado el deseo de S. M . , el cual debió, 
ofrecer otros resu l tados . Nosotros concederemos á los 
señores que componen las Diputaciones provinciales 
y A y u n t a m i e n t o s , mas conocimientos que los que 
nosotros t enemos ; pero no podemos conceder les el 
que cada uno a is ladamente pudiese llevar á cabo el 
pensamiento que nosotros tenemos en favor de la clase 
l ab rado ra , y cuya realización nos hubiesen facilitado 
con su cooperación. Poco gravoso era para una c o r p o ­
ración el gasto de la suscricion de El Agrónomo, cuan-r 
do se invertía en proporcionar á la agr icul tura m á ­
quinas perfectas que le hacen tanta fa l ta , y que s i e n ­
do probable obtener una de ellas sin otro g a s t o , se 
encontraba de este modo pagado con u s u r a e l d e s e m ­
bolso. Además el pueblo que obtuviese en lasrifas. u n a 
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m á q u i n a ; el propie tar io , her rero ó carretero que en 
concurso público obtuviese un premio; darian un gran 
impulso ala agricul tura del sitio en que habi taran . E n 
el p r imer caso si la máquina no era apropósito por 
cualquier c i r c u n s t a n c i a , solo el conocerla daría l u ­
gar á un estudio ú t i l , y el que se modificara en es te 
sen t ido ; en el segundo se introducir ía una mejora que 
haría pasar tal vez de un estado p reca r io , al desahogo 
y p rosper idad . 

La principal causa que ha llevado á su apojeo la 
agr icul tura inglesa y be lga , consiste en la protección 
que se ha prestado para perfeccionar las máquinas 
q u e se emplean en e l l a ; nosotros t enemos un grave 
pesar en no haber podido llevar á su término nues t ras 
in tenciones hasta h o y , aunque en lo que nos sea p o ­
sible lo h a r e m o s , esperamos que mas tarde podamos 
realizarlos , porque c reemos que poco á poco n u e s ­
tros suscr i tores comprenderán que lo que les dec imos 
se cumple . E n t r e tanto para facilitar la instrucción de 
los her re ros y car re te ros , en la impor tante cuest ión 
de cons t rucción, hemos escri to este M a n u a l , al cua l 
pensábamos uni r todo lo concerniente á los dos o f i ­
cios ; pero siendo la construcción de c a r r o s , p r e n ­
sas, e t c . , per teneciente a l a carretería, hemos dispuesto 
dividirlo en dos p a r t e s , concluyendo aquí la p r i m e r a , 
y ofreciendo en la segunda cuanto sea necesario para 
el completo de lo que se ofrece en la p r imera pág ina . 
De este modo será mas fácil de adquir ir por los a r t e s a -
ños á quien pr incipalmente es ú t i l , y se cumpl i rá m e ­
jo r nues t ro deseo de que se general icen los c o n o c i ­
mien tos q u e á cada uno cor responden . 

Los labradores encontrarán en cada una de las 
par tes de esta obra, mucho que les será útil y que p o -
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drán esplicar á los ar tesanos que ocupan en sus c o n s ­
t rucc iones . Bien hubiésemos querido escribir una obra 
que reun iese e sc lus ivamen te , la teoría ó la práct ica, 
en este caso se hubiese prestado mejor el asunto pa­
ra ser grato á una clase de nues t ros l ab rado re s ; pero 
cuando se escr ibe para todos y hay que demostrar de 
cierto modo algunas cuest iones que se pres tan poco 
para sacarlas de sus l ími t e s , se encuent ran di f icul ta­
des que muchas veces no se resuelven á gusto de-
todos . 

Algunos de nuestros lectores se quedarán sin c o m ­
prender la mayor par te de las demost rac iones que h e ­
mos tenido que hacer con el recurso de láminas y fi­
g u r a s , y lesserà imposible utilizar las ventajas que 
de ellas pueden sacarse. ¿ P e r o cómo hacerlo c o m ­
prensible á los que n ingunos conocimientos t ienen 
de dibujo? Los escri tos que se dirijen á i lustrar c i e r ­
tas cuest iones no pueden hacerse de una manera que 
sean úti les á todos. Lectores habrá que nos t acharán 
la manera poco científica de algunas demost rac iones , 
porque nuestro cuidado principal se ha diri j idoá e f ec ­
tuarlo del modo mas sencillo que nos ha sidoposible, 
teniendo en c u e n t a que el mayor número lo n e c e s i ­
ta as i . 

Para que nues t ros labradores , que no comprendan 
bien el dibujo, tengan la facultad de cons t ru i r c u a l ­
quier máquina de las que representan las láminas, of re­
cemos remit i r les modelos en pequeño de las que nos-
ind iquen , por lo cual solo se exijirá lo que cues te la 
mano de obra, pues nues t ro único y esclusivo deseo 
es ser útil á la clase labradora, y si de algún mo d a 
lo c o n s e g u i m o s , es cuanto podemos esperar en p r e ­
mio de nuestro trabajo. 



REAL ORDEN 

r e f e r e n t e á l a s m á q u i n a s d e l S r . ü i d a l g o 
T a b l a d a . 

Ministerio de Comercio, Instrucción y Obras públi­
cas.—Agricultura.—Con esta fecha d igoal Sr . M i n i s ­
tro de Estado lo s iguiente : 

« E x c m o . S r . : D. José de Hidalgo Tablada, vecino 
y propietar io de la villa de Morata en esta provincia , 
presentó al examen de este Ministerio de mi cargo, 
varias máquinas a ra lo r i a s , en t re las cuales la p r i n ­
cipal era u n arado de ve r t ede ra , inventado asi corno 
todas aquellas por el referido Sr . Hidalgo. E n 15 del 
mes úl t imo se hicieron á mi presencia , la de la c o m i ­
sión de agr icul tura del real consejo de agr icul tura , 
indus t r ia y c o m e r c i o , y otras m u c h a s personas los 
cor respondientes e n s a y o s , que dieron en su mayor 
par te felices resu l tados . Asi lo ha reconocido la r e f e ­
r ida sección de agr icul tura en el informe que ha e m i ­
tido , en el cual elogia á D. José de Hidalgo Tablada, 
por su celo en favor de los adelantos de la agr icu l tu ra 
e s p a ñ o l a , á cuyo fin ha empleado tantos gastos y 
fatigas, y proponiéndole para alguna condecoración. 
La Reina (Q. D. G . ) cuya inagotable bondad no p u e ­
de menos de dispensar su real aprecio á españoles tan 
dignos como el referido Hidalgo Tablada , al paso que 
ha dispuesto se inser te en El Boletín de este M i n i s t e ­
r io el informe de la sección de ag r i cu l tu ra , se ha 
dignado mandar se escite á V . E . á fin de que por el 
Ministerio de su c a r g o , se sirva proponer á D . José 



de Hidalgo Tablada para la cruz de la m u y venerada 
orden Hospitalaria de San J u a n ; en remunerac ión de 
aquellos servicios en favor del Es t ado . » Lo que de 
real orden tralado á V. para su conocimiento. Dios 
guarde á V. muchos años . Madrid 29 de enero de 
1 8 4 9 . — Bravo Murillo. — Sr. D. Jbsé de Hidalgo 
Tablada. 

Esta obra es propiedad de su autor, y todos los 
ejemplares tendrán el timbre de E L AGRÓNOMO, los 
que no le tengan será un fraude que se perseguirá 
según las leyes. 
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